


El conocimiento del idioma 
inglés no es un lujo 

FS CASI UNA NECESIDAD IMPRESCINDIBLE 
MILES d~ lttlor~s di! CARTELES han adquirido 
los co,eocnninatos básicos di! l!SII! idioma uniursol, 
,alnw,ulo o s11 vida ftlll!'VOS hori:ontl!s l!n sus octivi• 
d.dn iatl!lut11oll!s y l!Conómicos con l!l 

Curso· Práctico Elemental para aprender 
sin maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "C ARTE LES'' 

Basado en los últimos adelantos de la moderna pedagogía, este 
cuno se ha simplificado a tal extremo que. desde la primera 
lección, empieza usted a dominar la fraseología inglesa, sin re• 
glas complicadas, gramaticales ni fonéticas. y sin las múltiples 
y engorrosas prácticas de disciplina escolástica que tanto difi. 
cultan el aprendizaje de ~e idioma por otros métodos. 
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SUS PROG~S LOS IRÁ USTED NOTANDO DESDE 1A 
PRIMERA LECOÓN E INSENSIBLEMENTE, Y CON EL 

MENOR. ESFUERZO MENTAL, EMPEZARÁ USTED 
A VER REALIZADO UN SUEÑO QUE HABRÁ 

DE DETERMINAR UN NUEVO aa..o DE 
INSOSPECHADAS POSIBILIDADES EN 

SU DESENVOLVIMIENTO ECONÓ-
MICO Y CúL TURAL 

EMPIECE HOY MISMO Y DENTRO DE SEIS MESES 
VD. QUEDARÁ SORPRENDIDO DE SUS ADELANTOS. 
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aplln, re!er1---Charles Ch 
a anécdota de nclona.do mi-

He nqul uyn Plckfo,d t ocasión el mi:'e ente, º'.~~ 
da po, Macase en clec a afia en la q u,;a lmltac el 

Encont;,~b fe,la de ":;::'1;,onslstla 
11

"¡,n El pceml;:,e~a-

mot;J~s~ habla d':,n':.n~a, de Ch:rudlecan 1n,~u alistó ~~s la ma'¡;',~ que al ~.:':~t auténtico arte 
concu,so etldoces. El ba tomó P o-
bles comp de la prne · de su pena 
entce ellos. 1 m9mento dleca cuenta Chacles Cha-

Llegado e ue nadie se desastroso . 
en ella s~ iesultado 1 f~imc, lugar. nalldac:f . btuvo el v g plin solo o 

CARTELF.I 



MUJERES DE V ALER 

B ien dec ir que e l rostro es el reflejo 
del a lma cuando pasa ante nosotros Ml­
relle G :.i.rcia de Franca . Cutis como ná­
car. ojos que l le van expresión de senti­
res prc<: iosos. boca que se mueve a cam­
pas de un hablar que música parece, 
rtz.os de oro llenando la cabeza y po­
niendo en t o rno de e lla aureol a de Ma­
dona . Dis tmc lón de gran señora . y cuan­
d o queremos a hondar para llegar al al­
ma. ésta n e n e a nosotros ab lert.a. y ge­
nerosa . ¡ Cuánta bella sorpresa cuando 
se la ha t ratado . qué regalo exquis ito 
com pan r s a ! ecto ' 

Vienen hoy a mi página. gentil eza de 
su am .!> tad . \·ersos de su Intelecto claro. 
hermoso y refi nado . D icen ellos. en for­
ma la má.s emotiva . sentimientos de que 
rebosa su alma toda don de ternura. 

Doct-Orn en Pe<1agogia y en FUoso!ia y 
Letras. de nuestra Universidad . su cul­
tura es f ranca . dob lemente valiosa en la 
~nc1llez con q ue a lleva. Pres identa en 
no le j ana !echa de ese Lyceum que es 
b la.són d e .as habaneras . miembro del 
ejecutivo de la Asociac ión Cívica de Be­
n~lcenc1a que sabe a todas horas de su 

de\·oc ión al que sufre. vocal del As!lo 
del Vedado que no podrá olvidarla nun­
ca . secretarla del As!lo Menocal. donde 
~on todo!; a quererla . y fundadora Y alien­
to de aquella Cocina EcOnómica del Ve­
dado. em¡:>P"ño de su alma compasiva Y 
buena en dia.'- de penuria intensa. esto 
y mucho más es algo de su historia. 

De ~-u amor al que sufre. de su desvelo 
por el que gime. de su darse in!lnlto 
n todo dolor . darían pruebas incontables. 
ho!; p itales. creches e Instituciones donde 
alienta la caridad . Sus manos de Urlo 
~ben acaricia r y calmar quebrantos, sus 
ojos. que por algo semejan el azul del 
cielo . no saben cerrarse nunca ante el 
pesar a jeno. Tú me dirás. lectora. si esto 
que charlamos no mueve a admirarla. Y 
quererl a . Acogerla en mi página es pla­
cer de amiga y satisfacción de compa­
triota. 

PENSAMIENTOS 

T oda sen:idumbre es rebelde. y el ma­
tr im on io sin ideal. e: .servidumbre. 

Procura t:iri r honrada y regularmente. 
El tormento de los hombres es pedir a la 
i·ida . tal cual es. más de lo que la vida 
puede dar . 

Fallada la esposa . una mujer honr_ada 
tiene siem pre sal r ación en la otra mitad 
de si m is ma : ser madre. ser intensa JI 
pro j undamente madre, puede bastar pa­
ra llenar una rida. 

Es tan f ácil rit.·ir serena y modeTada­
me11te .. . Pero la serenidad se obtiene 
al" precio de no creer la felicidad obli­
gatc ria . debida a todo trance a la Pro­
ridencia . conquistable o reconquistable al 
trares de todos los caprichos y de toda.3 
las licenó11s. Si sabemos contentarnos. 
en el f ondo de cualquier miseria siempre 
hay algo de bien. 

No temáis dejar de ser libres por ur 
madres. Paree-e que esa dulce esclavitud 
os rebaje . y no es a.si : os ele-va . Esposas 
erpuesras 11 t odo peligro . os arma , os 
de j i ende . Es más . en el not:enta y cinco 
por ciento de los casos . esos frágiles 
bracitos atan a i:osotras a un hombre 
mu cho más que todos los pactos. leyes 
o derechos. Poned cuanto antes en vues­
tra ca.~a una cuna. que así . casi siem­
pre . q:.ieda seguro el matrimonio . 

LUCIO D 'AMBRA . 

LA ANGUSTIA DEL MAÑANA 
:Por ..__;l(irelle <;;arcía de Franca 

En la suare penumbra de la i glesia de$1erta , 
u na mu1e-r ::rraba . sola . a! pie de una cruz . 
La il umina~ apenas la policroma luz 
ce un alto rnitanal: su silueta incierta 
u inc l inaba implorant e; el gesto dolo-roso 
de su.! manos unidas era fé-rv-id.o . ansioso; 
y el eco . al ampliar su t'OZ tenue y doliente. 
era ·o a mí esta.s palabras y las grabó en mi mente: 
" ~ ¡Señor .' .. yo tengo un hijo , uno solo, pequeño, 
deb-t l y can ,1oso ; t an tierno y tan confiado, 
que. para prntegerlo . mis afanes . mi empeño . 
aun me parecen p<>co . y t-iz:o en un cuidado 
continuo . en u_n inquieto y perpetuo temor, 
y por eso te pido que lo ampares. Señor . 
Y me-nos mal ahora que . aunque tiemblo p::rr él, 
aun me basto yo sola a li brarlo del frio , 
de l hamb-re y del do lor : pe-ro luego , Dios mio 
cu.ando ya no ua niño . cuando ya no sea ·aqu~l 
f)f!q-urn.o que-rubin que con mi canto arrullo 
cuya charla no e3 más que un gorjeo . un murmúllo; 
cuando ua ya un hombre y no pueda . Señor, 
Lorar cu.ando esté tri.8te . gritar todo dolor: 

cuando un conren.c1onal e inútil he-roi3mo 
le h:i l]a encerrar ~u penn en / orzado m u tismo · 
entc>nces ¡oh . Señor ' . sé lnuno . sé clemente ' 
para él qu.e t'!ndrá que ocultar lo que siente . 
ca l lar lo qu e padece II olrid.ar lo qu.e an.,ía 
q~ e se sentirá solo . más solo cada dia . ' 
Y ri m • ma . •10 . . • 11 mndrc . . ~i su f re no .•abré : 
In •-rrrf nrl •!e • u n d n . . •u al ma . 111 norarp 
r¡ a pr•ar r" •r-r 1 ia l a .san.ore de sus z-e~as 
rlr q , ,, r r darle rl c h a y -•·ue r te a man.os ll~ds 
pr>-r , 1 o po<tré nnrl a • 1 llr 110 a adtrin.ar · 
r 11 n 1.• o o • el /la n. t o r ue no debe brota.- . 
Pa ra en t on a s . S~. p-ira cu.ando él st!a hombre. 
yo t e r u oo . te i mplo-ro . te ,-up l ico. en el nomore 
;aq-radJJ di! tu H íjo qu.e sufrió humanamente 
Q1 ll! a l i t¡PTes ,u CTU? . porque es cuando. realm~te 
~• :11.rc - -n end.o / 1.J. erte- s.olo y desamparad.o . ' 
T q u.e t odo lo puedes. haz que tenga a Ju lado 
en las hora., de amor . en lo.s dia., de duelo ' 
e mom e-ntos de angu .. Jtta ¡, en noches ~· wvelo 
u . u !!T que .re-pa sn madre JI ser am.ante ' 
cu '}a t !!Tn1.aa •ea un bálsamo con.,tante ' 
q e para 1l tran.sforme todo acibar en miel 
p,:i r q u e-n l l ,ea el mundo . JI el mundo ~tero él". 
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Por que quiero ... 

¡,.ENGUA de castilla, _m_elodia dulcísima qu~ . desgranaban los labios de 
madre en aquel su mtciarm.e a la vía.a. Divinas voces que me desJ)erto . 

placer de senttr, que llegaron al oculto rincón de la conciencia para 
bijarse en ella como en sagrado cofre. Palabras vueltas canto todo 

11 
ternura, ·para aliviar congojas que velar pretendían la risa de infancta. A m 

decir en la hora del consej_o, sonoridad templada en la reconvención, e%JJG 
de dicha volcada en /rases untcas, premiando y bendiciendo los destello, del · 

Palabras de mi madre _quebr_adas en solloz~ tant~s veces , _ frente al lecAó 
enfermo del hijo que su.fria. Alivio hecho caricia, balsamo del espíritu r 
al hablar. 

Lecciones de plegarias esparciéndose suaves como brisa de los cíe~. D 
de seda, para tejer al alba la malla de una escala que a Dtos ha de 
Entre sm labios benditos cada frase de rezo con que quiso alumbrarme, antGri 
fué más tarde para rasgar ttnieblas . , 

cuando se hizo de noche por tu ausencia , madre, de tu último hablar ai 
percibo el eco. 

Es por esto que te quiero, lenguaje de Castilla. . . . 
En la cuesta de la. vida que regaron lágrimas y alegraron risas, con mt ha 

castellano lamenté la.> penas y goc~ las dichas. Cuando vestí de primavera tll• 
edad florida, me vinieron al labio canta, es de mi lengua como ninguno h.ermo• 

se pobló el espíritu de dichos alegres que escapar querian en tropel /e,tioo 
dijeron los labios el fresco romance de la juventud.. '

1 

Cuando se asomó el amor a exigir derechos, llenaron el alma Zas rima,¡. 
bellas , y pleno el corazón de ilusión rndiante, todo aquel misterio de dtvtno ant 

bo se entregó más tarde en dulces promesas. Vinieron a los labios las frases 30ltmM 

que dicta el cariño, hubo jvamento.~. habló en tono serio la fidelidad, y en Cdi 
palabra que entonces dijimos se encerraba un mundo que soñamos cielo. 

Cuando creyó morir cü: angustia el corazón, toda la amargura que pudo du1> 
lar se cuajó en ple?arias. Alit'io al dolor, temple para el alma, valladar al ~ 
fué este resumir cte místicas fra:Jes. 

Sí amé con tus voces, también me salí de ellas para perdonar. 
E, por esto que te quiero, lenguaje de Castilla. 

En el desconcierto que deja el dolor, en el desenr.anto que abre la traicidt 
en la desconfianza que s-tembra la duda, cuando vivimos y van:ios muertos, u flt 
ra _entonces, lengua de los nuestros, que cobran -relieves. que no alcanzan r, ' 
tus frases de afecto. Borrada parece toda ·la emoción, y levemente, como btlGr 
suave brisa , una palabra hoy y otra mañafla, se empeñan en llamarnos de 111t11 

a la vida. Se escucha con el alma-rep-ugnad.os de materialidad-el convmar U 
hermano que con.suela, del padre que so,~tiene, del amigo que comprende. Se 
ven las pa!abras cargadas de piedad quedo arrullo que dormir quts-tera 14 ~ 
tencia fiel recuerdo. 

Poco a poco , sin que apenas se advierta, vuelven a .vibrar las cuerda$ del 11-

ptritu ; en el fondo, agazapada y cruel, se ha escondido la pena, pero ~ 
frente, subiendo hasta la cima donde mora la razón y llamando en ayuda al bltJ 
sentir de la resignación, las voces de los que nos quieren prenden Juego de 1111U1 
venciendo las cenizas. 

Un buen dta, con la melancolía que es manjar de los tristes, nos vam01 '1 
la vida lánguidamente, como el que nada espera, como el que conoce dl aobra • 
voluble de todo . Caminamos,. caminamos, y a medida que lo hacemos 1101 tri 
el aire aqui una pdlabra dulce, más allá un dectr de alivio, después un c114Tlat * 
bon~ad. Y volvemos a casa musitando esperanza. 

Es por esto que te quiero, lenguaje de Castilla. 

Y si todo esto que vamos meditando no lograra superar la sequedad hirlllll 
con que habla el dolor. para cuajar en risa todo un caudal de lágrimas, Juúted. 
lengua mta, quien me dió palabras para tejer el canto con que arrullé 4 mi Ali 
fuiste tú, lengua mía, la nota de cristal hecha luz y poesía con que of IU 
labios el nombre de "mamá" . Si al decirte mil veces "amor mto", no 0$01U• 
fattga JI se baña el espíritu en dulzor inefable, vu.élvese ello tónico de todo nolM 
empeño. 

Cantata como ninguna, voces las más preciosas estas que decimos las m"1t 
acuna~do los hijos, ,esa que responde el hijo bes~nd.o con los ofos al dtcitll 
"mama". 

Después, en el correr de los años cuando va pesando el fardo de tanta lua4 
cuand.o la voz comienza a velarse, cu~11do quiere replegarse buscando calor Y•~ 
go ¿no es ver~ que ha.sta el silencio más oculto viene a regalarnos dnímo, v,fl 

'V fe, el paltqu.e.1r cantarin~ de los hijos? ' 
. _Palabras que se escapan del corazón para decir consejos, advertencial qll 

riegan como besos los · • · ,. ·nocenc<a, -lid . . mas puros, respuestas candorosas , supltcas u.e I fll4dtl l 
~taS deltcío~, tejtd.o sot., de e&a trama divina que dice amor tU 

concia de hijo. 

Es por esto que te quiero, lenguaje de Castilla. 
LEONOR BARRAQUÍ. 

Verdad es que para ver l l4 
hermosura interior la h II pa par 
ble e impalpable Ío ermosura ínvút­
el alcanc • s 010$ han de tener 
lígencta . el JI ~ penetración de la inte­
e.~tá n ia e v go no toma sino lo que 
la . mano, JI a la mano se halla 
ptri~ate;_:a : lo lo que tomamos con el e3-

la faéult~d e~e b;eno, 11 don de pocos 
tros m ar adentro de nues­
esenc::Smejantes JI admirar las flores ti 
ma • que adornan JI suavizan esa 
azm'::'ó:r recóndita de _la Divinidad. Un 
man$1~n ¿ ll;~nde· glonosa, ¿4ué es sino 

e ou Divinídad? La belleza fi-

érm'"'" del sica está dentro de los t la ~ 
der humano; al paso quela 30!,fdurll 
ral es obra exclus-tva de r,afot1 -'! 
vína . Cuadros, es_tat~ per9eU: 
cualquier hábil artiStª dtltgefltd,,lff. 
;er~ delicadas_. honedsta;ántas ~LA~.,. 
pecho es semillero e 03 ,nay~ ... ", 
hombres íntegros, valerf6 ardiefldO !_. 
dentro de los cuales es tldial 111,~; 
teligencia, no los hacen 11141101 DP 

teles; formados salen :3ucací61' lol 
berano artífice, Y dlfl, sos /tnes, .,,o. 
camina a sus gran jUAN 110Nt"" 



l.el:ra Je Rafael A• Aauiar '. Mú1ica ,le Ánrel 1. e,ias f 
_ cArre~lo para piano por Nicolás fresque6 

5 CARTELES 



'-RTELEI 6 



• El porveni~ es de los vegeta-
. ne.nos", dijo una vez el profesor 
\rirchow al interrogarle acerca de 
-lo que comería la gente futura, y 
es Interesante notar que muchas 
personas célebres no comen carne. 

Tolstoi se pasó muchos años 
sin probarla; Onida opinaba que 
la fruta es el mejor alimento; la 
PattLaseguraba deber su admi­
rable conservación a que sólo ha­
bía comido verduras y frutas du­
rante &u vida. 

Uno de los más sabios profeso­
res de la Universidad de Cambrid­
ge no come sino pan· y manzanas, 
porque cree que el mayor enemigo 
de la inteligencia es la carne. 

• La Biblia de mayores dimen­
siones que se conoce existe en la 
librería real de Estocolmo. Las 
cubiertas son de sólidas planchas 
de madera de cuatro pulgadas de 
espesor, y las páginas miden una 
vara de longitud. Se calcula que 
habrá sido necesario emplear las 
.pieles de doscientos asnos para 
hacer el pergamino de las 309 pá­
ginas de que consta el monumen­
tal libro, cuyo valor es inmenso. 

• Por regla general, el cabello 
del hombre encanece cinco años 
_más pronto que el de la mujer. 

• Según una comunicación de M. 
Toniier hecha a la Academia de 
Ciencias de París, resulta que, 
contrariamente a lo que se había 
creído, las islas del archipiélago 
polinesio, y especialmente Tahití, 
no son exclusivamente de origen 
·volcánico. Se han encontrado allí 
fósiles calcáreos, lo que hace sos­
pechar la existencia de un vasto 
continente en esa región central 

· del Pacífico. 

• El género color púrpura de que 
se hacen las vestiduras cardena­
licias es fabricado, desde tiempo 
inmemorial, -por una firma de 
Burtschield, cerca de Aix-la-Cha­
pelle, conservándose en riguroso 
secreto, que se trasmite de padres 
a hijos, el procedimiento del tinte. 
Nada tiene esto de particular, pe­
ro no deja de ser significativo el 
hecho de que el vestido que con&­
tituye la nota distintiva de los 
grandes dignatarios de la iglesia 
_católica sea fabricado exclusiva­
mente por los descendientes de 
una familia de hugonotes cuyos 
miembros, desde hace más de tres 
siglos; vienen perteneciendo a la 

- religión luterana. 

• · La generalidad de las perso­
nas , suben la escalera en punta 
d
1 
e Ples, en lugar de apoyar toda 
a planta sobre el escalón. 

r 
Subiendo de este último modo 

. 
una escalera, el cansancio se re­
duce al mínimum. 

• La miel se conocía en Oriente 
. ~eSde _los • tiempos más remotos, y 
de--aií1 pas6 a todo el mundo. Vir-

·1lllo la llamó "don celestial": Pi ... 
tágoras · la tomaba en grandes 
cantidades; Demócrates · 1a reco-

l
rnendaba a los que querían vivit 
argo. tiempo. 
·Pllnio ,cuenta que habiéndose 

Pres-mtado ante Augusto un cen­
tenario llamado Vedius Pollion, 
en sorprendente estado de salud, 
el -e~perador preguntóle qué era 

lo que había hecho para conser­
varse . tan fuerte, y Vedlus res­
pondlo :-Alimentarme exclusiva­
mente de pan y miel. 

• En una casa de Orafton Street 
existe una Biblia escrita taquigrá­
ficamente dos siglos antes de que 
Pittman existiera. La obra fué 
ejecutada por un aprendiz en los 
tiempos del rey Jaime· n, cuando 
el poseer una Biblia común ponía 
en serio peligro la vida. 

• Es curioso el hecho de la gran 
variedad que existe en los di ver­
sos países con respecto al núme­
ro de sordomudos. En Suiza, por 
ejemplo, debido a la preponde­
rancia · del cretinismo, existen 
245 .sordomudos por cada 100 
mil habitantes, · mientras el tér.­
mino medio por la misma cifra 
en los demás países europeos es 
de 79, y en los Estados Unidos 
de 68. 

• En el Japón se ha celebrado 
una extraña ceremonia nupcial. 

Dos amantes, en vista de las 
dificultades que se oponían a su 
enlace,· apelaron al "shinju" o do­
ble suicidio, arrojándose juntos al 
mar, donde perecieron. Sus cuer­
pos · fueron encontrados al cabo 
de. algún tiempo y cremados, se­
gún los ritos fúnebres de la reli­
gión budista. 

Terminada la ceremonia, el pa­
dre de la muchacha llevó a su ca­
sa las cenizas de ambos amantes 
y con ellas presentes se celebró 
el matrimonio de los muertos, 
conforme al ritual. 

• Hay especies de moscas en que 
cada individuo pr9duce 20 mil lar­
vas que llegan al estado adulto 
en cinco días, pudiendo cada una 
tener 10 mil descendientes cada 
quince días. Calculando en esta 
forma los descendientes que pue­
de tener una sola mosca de esta 
especie durante un verano de tres 
meses, llegamos a · la cantidad 
inimaginable de ¡ cien millones de 
millones de millones! , 

• .Pocos novios habrán tenido la· 
suficiente dosis de paciencia para 
esperar . por espacio de 80 años 
antes de contraer enlace. 

Esto, que a muchos parecerá 
increíble, es lo que ha ocurrido a 
la pareja que se unió por el indi­
soluble lazo en Tennessee, Estados 
Unidos. El telón de este drama 
de amor se levantó en 1840. 

Mr. John B. Bundran, que con­
taba 101 años, fué el feliz esposo 
a que aluden estas líneas, y miss 
Rosa McGuire, con 100 agostos 
cumplidos, era la dama de sus 
pensamientos, a la que durante 
diez y . seis lustros permaneció 
fiel. 

• Los primeros ensayos de foto­
grafia submarina se remontan a 
1856, pero en aquella época el arte 
fotográfico estaba tan incomple­
to que los resultados fuerop muy 
mediocres. 

Treilita años más tarde Boutan 
mejoró los procedimientos, y po• 
co después Pau obtuvo vistas ln-
teresantes. , 

Sólo en 1911 la; fotografía sub-
marina llegó al grado de perfec­
ción que la caracterb:a hoy. 
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La Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 
Suprime el Cansancio · • Multipllca la Energla 

De Venta eo Todas las Farmacias 

AGUA MINERAL 

"Santa Rita" 
DIURÉTICA _ Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: 
DEPÓSITO: 

TELÉFONOS F-1934-F-1816 
CALLE 6 No. 187, VEDADO· 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
• todas las marcas registradas en 

Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana. de Gómez, 225. Tel. M-9238 
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Si quieres conqui.star el pensamientos, y forjaréis vuestro siado corta, se det. iene _en vues- cuadros de familia relegados al 
mundo. empieza por ha- destino. tros padres y _abuelos, s~n exten- polvo de los graneros. Cien veces 
cer la conquista de ti Para triunfar en la vida se re- derse a las m~l generacio~es que p_asa ~erca de ellos el propietario 
mismo. quiere ser dueño de las circuns- os han precedido. Cada celula de sm mirarlos, ha_s_ta el día en que 

Paul Nyssens. tanelas ; para ser dueño de las vuestro cerebro, cada el~mento de ll~ma su _atenc1<:m un intellgen-
circunstancias, se requiere ser vues_tras endocrinas encierran ~as te, des~ues de hmpio y arregla­
dueño de sí mismo. cuahdades admirables, o los vicios do, . el lienzo del maestro deseo­

fil
EMOS hablado de la ne­

t. cesidad del hogar feliz 
~ para el niño como parte 
T de la responsabilidad pa-

terna. Hemos hablado de 
a necesidad de que padre y ma­
dre sean felices personalmente 
para que irradien esa felicidad so­
bre la vida del niño. creando el 
ambiente de serenidad alegre, de 
paz y de amor que el hogar nece­
si ta para propiciar el desarrollo 
integral de sus componentes. 

Daré hoy algunos de los sabios 
consejos de ese gran médico y 
psicólogo, el doctor Pauchet. pa­
ra la conquista de la felicidad. a 
ver s1 logramos que el mayor nú­
mero de niños tengan padres fe­
lices. Los que quieran seguir el 
curso completo. lo hallarán en el 
libro "El Camino ae la Dicha", 
del doc tor Víctor Pauchet. 

A.si dice Pa uchet: 
"Vuestra suerte existe sólo en 

las cualidades f isicas y morales 
legadas por vuestros padres. 

Vuest ro destino depende de vos­
otros mismos. es decir . de vuestro 
tempe ramen to : vuestro tempera­
mento es la combinación de vues­
tra constitución f is i e a y de 
vues tro carácter I estado moral l ; 
vuestras costumbres se deben a la 
repetición de los mismos actos y 
de los mismos pensamientos. Vi­
gilad vuest ros actos y vuestros 
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Todos vuestros apuros anterio- repugnantes de antece~ores nu- noc1d~ luce_ con tod:<? su brillo en 
res obedecían a debilidades vues- merosos; en los rephegues de el salon . Si no estais satisfechos 
tras. Si desarrolláis vuestros pun- vuestro_ cerebro d~ermen cualida- de vuestra suerte, despertad den­
tos débiles, triunfaréis y seréis des y vicios! y segun vuestra edu- tro ~e vuestra alma vuestras 
dichosos. cacion, estan destinados a des- energi~s ancestrales, lo que a 

Por hábito y pesimismo, cuan- pertarse o a dormir hasta vu~stra cuo.lquzer edad es posible • edu­
do habláis de herencia, no os re- muerte. Haced una seleccion_ Y cadlas y os tornaréis un bÚen te­
ferís sino a las taras familiares, sacadles de su modorra ; deJad rren_o de cultivo para la suerte y 
sin hablar de las buenas aptitu- adormecidos los defectos y des- el bienestar. 
de~ : además , vuestra vista dema- pabilad las aptitudes ancestrales ¿Estáis enfermos, sois desafor-

tunados o_ desd!c~ados? Es porque 
vuestra vida f 1s1ea y moral está 
mal comprendida. Reformad vues­
tra ex~s_tenc_ia, imponeos una re­
educac1on flsica y psíquica com­
pleta. 

Past!os al oire libre cult u .. 
tu cuerp::> u n buen i~ .•trum;~tj1

~
1ca . has t_a . h acer d e 

9a , ,i n con la fe licidad d: i~\ eif;~~tu , te pa-

que d~ben formar una buena 
~;ntahdad, un buen carácter v 
f a buena salud. Descended , iú 
ondo de vosotros mismos . con­

!~t~d. vuestros deseos, v·~estras 
b 

1 
cwnes ; reconoced los em-

r ones d" voluntad d · • 
de estéticá d b , e J t;isticia, 

, e enevolenc1a que 
~~r han de_i~do vuestros antece-
1 es. Y utilizadlos por medio de 
e~teª~~ºg!~gesft_i~n . La historia de 
ral ~ lSlco, mental Y mo-

se equipara a la de los viejos 

Reeducación física :-El cuerpo 
es el instrumento del espíritu De­
be ha~larse en buen estado, ·por­
que, s1 no, no hay resultado po­
sible. Se requiere fomentar el vi­
gor del cverpo para conservar el 
del espíritu . Resumiré mis conse­
jos de higiene general en cinco 
palabras : bebed, masticad, respi­
rad , m cveos , ayunad, y añadiré: 
tened confianza . 

al Bebed mejor.-Bebed pocQ 
duran te las comidas. El vino es 
inútil, el alcohol, siempre dañino. 
Conviene abstenerse de café, té, 
chocolate. Absorbed agua calien­
te o fría por pequeños sorbos a 
la vez, en forma de agua natural 
o de infusiones. Bebed fuera de 
las comidas ; es decir, al levanta­
ros y dos o tres horas antes de 
poneros a la mesa . Si os encon­
tráis En un período de male~tar 
o de fatiga , suprimid h. primera 
comida ciel d ia. sustituyéndola 
por bebidas calientes. Si ayunáis 
del todo . bebed dos, tres o cuatro 
litros al día de tisana de cirue­
las , de té de manzanas, de caldo 
de hierbas. etc . Así os lavaréis el 
hígado , los riñones, los tejidos, la 
sangre, siendo eliminados los ve- ' 
nenos que os debilitan. 

bl Masticad.-La boca es la 
desmenuzadora dada por la na­
turaleza ( Monteunis)-La mayo­
ría de las enfermedades procede 
de fermentaciones intestinales. 
Con frecuencia se deben las fer­
mentaciones a trastornos gástrl· 
cos, y los trastornos gástricos ,se 
deben a una mala masticaclon. 
Masticad, pues, con extremada 
lentitud, de modo que se tran~­
formen todos los alimentos e!'} 1:­
q uidos. Si los alimentos son l1qu · 
dos o pastosos absorbedlos en pe­
queñas cantid~des para mezclar­
los íntimamente _con _ la sallJf: 
La boca es el úmco organo n· 
gestivo que actúa bajo la inflg:05 
cia de la voluntad;_ aprovec e· 
de ello, y si masticais bien dlgtl· 
riréis completamente: La rnasta· 
cación lenta ofrece aun 1~ ver, 05 
j a de educar el dominio e s 'nos 
acostumbra a volveros _tranqu par 
y dueños de vosotros mi~ros, esa 
lo que no sólo e~ fis ca ya 
ventaja, sino tambien m0~ª\o ) 

(Continúr;, en la pag. 



Esta sección tiende a satisfacer 
una necesidact: la de recoger el 
clamor cte la calle, dando wblici­
clad a todos aquellos asuntos que 
p0r su índole no pueden aer co­
mentactos ectitorialmente y que, sin 
embargo, comporten un beneficio 
o respondan a una finalidad, de 
mejoramiento colectivo. . Quejas, 
protestas, sugerencias cte bien pú­
blico y requerimientos a las auto­
ridades, los insertaremos en forma 
sintética. Nada personal será ad­
miticto. Rogamos a nuestros lecto­
res que escriban corto y claro. De 
lo contrario, no prestaremos aten­
ctón a sus envíos. 

Cueto, Oriente, septiembre 2. 
de 1935. 

Señor director de CARTELES: 
Permítame felicitarle por su 

editorial del día 19 de septiembre 
"3ferente a la defensa que en el 

· mismo se hace de las clases cam-
pesinas y trabajadoras. 

Es una realidad tangible lo que 
el compañero de Niquero expresa 
en su carta queja; amarga reali­
dad que experimentan los campe­
sinos y trabajadores de la mayor 
parte de los centrales azucare­
ros· de Oriente. 

Hay casos aislados que produ­
cen indignación y que de las es­
feras oficiales son completamen­
te desconccidos; por ejemplo: q,l 
llegar y solicitar trab(Jjo en una 
colonia del central Prestan, tuve 
que comer caña y unas galletas 
que me facilitó un amigo de este 
poblado para esperar al fin de se­
mana · un anticipo de mi escaso 
jornal para la tienda de la com­
pañía, y un hermano mío que tra­
baja en la colonia Toribio del 
central Alto Cedro fué expulsado 
del trabajo porque se opuso a re­
cibir un anticipo para el depar­
tamento comercial. 

No deje usted, señor director, de 
ayudar a nuestra clase, porque de 
nuestro trabajo depende la mayor 
circulación del dinero en nuestro 
país, y porque a la vez los cam­
pesinos y trabajadores le queda­
remos muy agradecidos. 

"Otro trabaj actor" ( firmada con 
-su nombre,. 

Central Soledad, Guantánamo, 
agcsto 30, 1935. 

Señor director de CARTELES: 
Por este medio reciba nuestra 

más sincera felicitación por su 
último editorial "Servidumbre 
Feudal del .Campesinaje"; al mis­
mo tiempo que nos adherimos a 
la carta de "Un Trabajador Cu­
bano", ya que también somos· ha­
bitantes de una "pequeña Repú­
blica" 
. Creemos que esta • no será la 
unica carta de felicitación que 
recibirá, pues en las condiciones 
que expresa la carta que ustedes 
publican, se encuentran todos los 
trabajadores de ingenio. 

Muy atentamente de usted, 
"Dos trabajadores cubanos" 

(que firman con sus nombres). 

Banagüises, agosto 30 de 1935. 
Señor director de CARTELES: 
. Los a bajos firmantes tienen .ª 

bien t elicitarlo a usted por su edi­
torial "Servidumbre Feudal del 
·<;a1:7-pe~inaje", que aparece en el 
ultimo número de CARTELES. 

( Siguen 32 firmas)• 

Nota de la Dirección.-En otro 
lugar de nuestra revista, el lector 
verá la comunicación que nos di-

ALERTA, MADRES ... 
No es uno más ... es el mejor 

. ·~ reconstituyente para sus n1nos 
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rige el señor administrador del 
central Niquero, impugnando lo 
expuesto por ''Un trabajador cu:­
bano" en la carta que motivo 
nuestro editorial de referencia . 

CARTELES, al igual que todo el 
mundo en Cuba, conoce perfecta­
mente los abusos que se han ve­
nido cometiendo en los centrales 
y colonias azucareras contra el 
siempre indefenso trabajador del 
campo; pero no prejuzga el caso 
del central Niquero; primero, por­
que "Un trabajador cubano" no 
alude a tal central; segundo, ~ar­
que puede muy bien contarse este 
entre la minoría de ingenios en 
que no se explota al trabajador 
desde el llamado departamento 
comercial. Ya los interesados. ~e 
encargarán de aclarar o rat1f1-
car sus quejas, si son fundadas, 
0 de rectificar o dar la callada 
por respuesta, si no lo son. 

Podemos añadir en beneficio 
del lector, que en ese admirable 
inf arme de la Foreign Policy As-

\ 

·e1 mejor 
estimulante 

del 
apetito 
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{MARINOL 
En la anemia de los niños y de 

los ad u l tos, en el linfatismo, 

reumatismo, infartos gangliona­

res, predisposición tuberculosa 

y en las tuberculosis locales. 

Medicamento indicado por 
su gusto agradable 

Laboratorios LA BIOMARINE 
EN DIEPPE (Francia) 

BRUNSCBWIG y Cía., Agentes, 
'-" Apartado 633, HABANA 

sociation, titulado "Problemas de 
la Cuba Nueva", hecho exclusiva­
mente por americanos, y america­
nos perfectamente documentados 
y capacita dos, se les da toda la 
razón a los que, como el autor de 
la carta mencionada, los firman­
tes de las que aquí en esta sec­
ción aparecen y CARTELES, pi­
den a los dioses insensibles de 
nuestro Olimpo gubernamental­
de todas las épocas-Que pongan 
fin a este estado de cosas me­
dian te una sabia legislación. 

Señor director de CARTELES: 
Vengo siguiendo con mucho in­

terés la hermosa campaña que 
esa revista viene realizando a tra­
vés de sus editoriales. Para mí, es 
la única que con un verdadero es­
píritu de renovación se ha reali­
zado en Cuba. Hasta ahora no se 
ha hecho má.s que agttar. CAR­
TELES está construyendo. 

Aunque no ostento ntngún car­
go representativo, pues no soy 

más que un humtlde ciudadano 
que se preocupa de las cosas de 
su -patria, a la vista del intere­
sante cuestionarto presentado por 
esa revista, no he podido resistir 
el deseo de dar mi opinión sobre 
la creación de la carrera admi­
ni~trativa, que es, estoy conven­
cido de ello, el único remedio de 
nuestros· males, a pesar de que 
por ninguno de nuestros repre­
tentattvos, excepto CARTELES, se 
le ha dado la importancia que 
realmente tiene. 

Por razones de mt dependencia 
me es imposible ftnnar el trabajo 
que le acompaño. St usted cree 
1ue tiene algún mérito. puede 
usar el pseudónimo que aparece 
al pie del mismo, 

Hernán del Campo. 
Nota de la Redacción.-En un 

próximo número pubUcaremos un 
extracto del interesante trabajo 
que nos envía nuestro comunk.an­
te. La falta de espacio no nos 
permite darlo íntegro. 

CARTl:LEI 



Grados 
Así exclamó el Conde de ~ontec~isto al p~S'esionarse de su 

inmensa fortuna. Usted d1ra lo mismo cuanao posea un nuevo 

Radio General Electric con las recién creadas válvulas metálicas. 

GENERAL 
ELECTRIC 

Fué tan grata la sorpresa de los ingenieros de la General Electric 

al comprobar las v~ntajas de estas válvulas que inmediatamente se 

comprendieron obligados a crear, en beneficio del público, un radio 

enteramente nuevo, capaz de dar la máxima satisfacción que ofrecen 

las válvulas - el más extraord inario invento .?n una década. 
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Sólo hay un radio que usted debe comprar en este año histórico y 

es el General Electric de toda onda con las nuevas válvulas metá­

licas. Venga a verlo y a escucharlo. Sus precios son módicos y 

extendemos amplias facilidades de pago. Visite la agencia General 

Electric más cercana. 

~lre libre. recomenzad dos o tres 
veces tales ejercicios. Esta respi­
ración voluntc.r!a .v profunda tle­
n"' por resultado hacer penetrar 
en vuestro organismo una dosls 
de oxi~eno más grande que des­
tru ye los ve nenos . excita el s1s­
tl?ma ne rvioso y aumenta la ener-
:.: l ~ ~ ·: i t. Zt. l. 

El 0zí geno del aire constituye 
•: I m<::j fJr de lo e;, medicamentos. 
; s,~ br:•i , p0 r aué no lo utilizan 
b;l ::;tant.e individuos sanos y en­
f(:rmo .c; ? P(J rque no cuesta nada . 

el, .W%eos. -H::tced ejerclc!o . SI 
r:n~i -;; t ir~mp0. practicad los de­

pr;rr r_. ~, ~¡ a irf; libre. SI no tenéis 
: 1r: rn prJ . VJd~ s la :~ mañanas , al le­
·:~t1.t.a rr1s. h ;:i r:ed cinco, diez o 
r; ,J,r r;r• mi n utrJs rj¡, r:J lt.u ra física , 
rJ v n urlr¡ (•1 r:ue rpo y ~n una ha-
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bitación fria . f Se trata de climas 
donde se necesita calefacción 1 . 

¿ Qué método emplear? Todos son 
análogos . Lo esencial es practi­
car con regularidad sus movi­
mientos. concentrando vuestra 
atención en cada uno de ellos. 
Cinco minutos de ejercicio aten­
to valen más que un cuarto de 
hora o veinte minutos de ejerci­
cio con distracción . Si la mayo­
ria de los intelectuales practica 
esta gimnasia y no obtiene resul­
t~do alguno, ello se debe a que 
piensan en otra cosa . La ¡itención 
debe sostenerse y concentrarse 
en cada ejercicio. sin distracción. 

e I Ayunad.-El ayuno es el me­
jor procedimiento de desintoxica­
riñn que existe . Tienes· dos ma­
nos _11 u na boca. Aprende a. contar . 

I'ienes dos órganos para trabajar 
y uno solo para comer. ( Ruckersi 

El ayuno consiste en privarse 
de alimentos durante veinticua­
tro, cuarenta y ocho horas y más. 
De esta manera, se eliminan las 
toxinas, reposa el tubo digestivo 
y no se cansa ya el sistema vascu­
lar con el aporte de una nueva 
masa nutritiva. Debe ayunar todo 
individuo aquejado de una enfer­
medad aguda. Al tratamiento de 
la mayoría de las enfermedades 
crónicas debe preceder el ayuno. 
Cada vez que se experimenta un 
malestar cualquiera, conviene po­
nerse a dieta absoluta, de modo 
qu·e auede en reposo el organis­
mo . Tengo una gran experiencia 
personal del ayuno. pues se lo re­
comi end o a todos mis operados. 
La m:1yo r pa rte ayuna de dos 
a ocho di as : los obesos viven ex­
clusiv::imente de ag ua o de na­
ranj as durante cua~tro , seis u ocho 
se nw nas antes de la operación 
qui rúrgica . Duran te el ayuno hay 
aue beber : absorbed tisanas ca­
lientes. un poco azucaradas : tisa­
nas de ciruelas. de té, de manza­
nas. caldo de herbas. etc . Las be­
bidas calientes pueden sustituirse 
sin in conveniente por frutas ju­
gosas de buena calidad._ a condi­
ción de que sean masticadas de 
un modo perfecto. No siempre 
debe ser rigurosa la dieta; puede 
comistir sencillamente en la su­
presión ~e una o dos comi~as 
por veinticuatro 0or~s. ~n prin­
cipio no coma1s . Jam~s s1 no t.e­
néis hambre. Digo si no tenels 
hambre . y no si no tenéis apeti~ 
to. porque el J. petito y el hambre 
son dos necesidades distintas en 
absoluto . El apetito es el deseo 
de comida . deseo provocado sólo 
por el placer de comer. No con­
vi ene ceder a él. Cuando. lleg~e 
la hora de comer. si no tene1s 
hambre . no os pongáis a la me­
sa \' ac,uarda cl b comida siguien­
te · Si - ::i. la comida siguiente no 
tc;1éis ha mbre. ayunad aún, sin 
mied o a morir de inanición. 

f I Ten ed co nfianza .-Los con­
sejos f1 sicos y morales que os ~oy 
no p ueden surtir buen efecto srno 
con una condicion : la fe en el 
res ult a do . Nuestro cerebro manda 
consciente o inconscientement: 
en todos nuest ros órganos: lo~ 
movimi entos del c(,r~zon. las fun-

ciones del pulmón y del tubo di· 
gestívo, la nutrlcion gene~al ~! 
hallan bajo la dependencia 
nuestro espíritu inconsciente; Pº: 
consiguien te: cada vez que eSta 
mos desalentados, que no cr~e:; · 
ya en la salud , que nos. que1a es­
de un trastorno cualquzera. mi a 
tro esp1ntu subconsciente da 

· d es nejas­nuestro organismo or en m.o· 
tas que fomentan n~estrasmclu­
lestias y nuestras lesiones de 
sive . No hableis, pu~s: nunca di· 
vuestros trastornos f 1sicos, º~teza. 
gais que sufns. Ten~d la :pren­
de que la higi.ene ~ien co 

1 
sa· 

dicta ha de p roporcion~ro~ i~s os 
lud . Si apllcais estos_ pnnc

5
l~eque­

situareis en las condic10.11f d de la 
ridas para sanar. por v.1(

0 
11 vuestro 

fe que teneis en. el ~xz st'ras Jun· 
cerebw mandara a 1 ue te'' 
crnnes cumplirse normalmen 

. básfcos. 
Estos son lo~ conseJos tor pau· 

pudiéramos decir, d~! d~fsica ba· 
chet para reeducacwn 

1 
· pre­

se de la reeducación mora · ~a 1a 
paración indispen~a_ble ~:¡ niño 
conquista de la fel.icida~e los pa· 
por medio de la dicha 
dres. 

. . hablaré 
En el número prox;mo orno la 

de educación mora · de en ¡as 
aconseja Pa uchet, basa ~ 
lecciones de Paul Nyssen · 
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\ • ... ~ · ·_, ~ · 'LA TRASCENDENCIA DEL TURISMO 
L Presid~nte de l~s.,. -E~tados U~idos de América, Franklin De- La publicidad espaciada que se ~~ía encontrar, ~lguna que otra 
lana Roosevelt, aludió, en un discurso que hubo de pronun- vez, en los periódicos de gran circulac_10n en t:1orte~!Ilertca, era paga-
ciar ante los deleg·ados de la Unión Social Económica de Cu- da por las casas navieras. Esa ha sido ~a·_sltuac10n lamentable de 
ba que le visitaron en Wáshington, a la importancia quepa- nuestra Comisión hasta el reciente advenimiento_ de la nueva Corp<:>-
ra 'nuestra recuperación económica tiene 1~ cuestión del tu- ración Nacional del Turismo, la cu~l,_ por la seriedad ~e su organ~-

rismo, y a la necesidad y conveniencia de _que lo~ ~ubanos explote_n, zación Y, el_ empeño sin_c~ro de sus dmgentes, parece orientada hacia 
canalizándola hacia nuestras costas, la corriente viaJera que cada ano fines practicas y benefic10sos. . . 
emigra de allá en busca de mejores climas. . En lo que respecta a la propaganda en los Estados Umdos, ~taha 

En Norteamérica, efectivamente, y esta noticia muy pocos la ig- nos brinda un ejemplo admirable. Ella tiene un verdadero palac10_ e_n 
noran, existe el hábito _tradicion_al del turismo. Todos l?s empleados, el lugar más céntrico de New Yorki d<?nd~ _están instaladas sus or1c1-
tanto públicos como privados, disfrutan de un_as vacac10~e.s. anuales nas del turismo. No hay dato, por ms1gmflc~nte que se~. que ~lh _ 1~0 
que ellos aplican a cambiar de 2:mbiente, segu~ _sus posibihdades Y se consiga. Folletos, álbumes, literatura, gmas,. narra~i~mes histón-
sus aficiones. No sólo la gente adinerada, que viaJa !1-lmbo ?, Europa cas, exhibición de productos, datos sobre el chma. Visitar aquellas 
o a los países más remotos del S}lr, sino hasta l?s mas hu~Ildes ser- salas es conocer Italia en ur:t?- síntesis cautivadora. 
vidores, acumulan, durante el ano, con U? sentido d_f: previsor~ eco- Pero si la despreoc~pac10n p~r3: promover en to,rn<? al nombre de 
nomia el importe del viaje y de la estancia en la region o el pais que Cuba una publicidad rmdosa llego siempre hasta el hm1te, no son me-
han seleccionado para su excursión de recreo, y se olvidan, ~urante nares la ineptitud y la insuficiencia ofic_iales predominantes en todas 
la jornada de las preocupaciones y de las estrecheces de la vida co- las épocas para dotar a Cuba, y en particular a La Habana, que es la 
tidiana. ' . . . antesala ct'~ nuestro territorio. de aquel mínimum_ de atractiv<?s ~omu-

Hay compañías de_ turismo organ~zadas con perfeccion Y estab~- nes a las ciudades a las que afluyen grand_es contmgentes tunst1~os. 
Udad, que por una modica cuota faclli~an al que lo ~esee el med10 Todo cuanto puede ~ostrarse al ~unsta ~e _ve en el es~aci~ de 
de pasar un mes o quince días de vacaci~:n1:es en cualqmer lugar de la horas. El Morro , la Cabana, el Malecon, tl _H1podromo, los Jardmes 
tierra. A esa inquietud viajera, a ese habito ya arra1g~do de buscar de "La Tropical", que es_ un bello es~uerzo privado, l~s puestas de sol. 
otros cielos debe el Estado de La Florida la gran prosperidad que aho- los vendedores de maracas. Nada mas. No hay una biblioteca. No hay 
ra tiene y el desarrollo extraordinario 9-e sus ci~dad~s costera_s,. P~r- un museo .. No hay un . a~uario. No hay un _Museo de Histo~ia Natu-
que el turismo norteamericano no es solo exterior, smo tamb1e_n m- ral. Una tierra del tropico. con una flora mmensamente nc;i, y no 
terno. Para un hombre que durante un año trabaja en una cmdad tiene jardines públicos. E1i toda La Habana no existe un solo par-
del Estado de Ohio es una Rovedad trascendente ir a conocer las que donde el visitante encuentre, de acuerdo con el clima. sombra y 

" dunas floridanas O el esplendor eterno de las campiñas califo:nianas. v_erdor. Son todos parquecitos _ ingleses. con césped mullido . seis o 
Cuba tiene la inmensa ventaja sobre cualqmer otro pa1~, de la siete palmas enanas y un pavimento que el sol caldea y que ton1a 

tierra de su proximidad a La Florida, ~entro habitual de_ reumon, ca- inhospitalario e intransitable. 
da año, de millares de turistas americanos. No ha:Y. cm~ad en los Cuando CARTELES. en su plataforma constructiva. lanza alg-u-
Estados Unidos que pueda ofrecer el contraste, la origmahdad, el co- nas ideas. sugiere algunas fórmulas y expone un programa mínimo 
lor local y el sello típico que tiene La Ha~an~. para un hom~re que de ejecuciones rápidas. menos costosas que otras muchas inversiones 
ha nacido bajo los cielos nórdicos. Y es mas fac1l_para cualq?Jer via- en las que se derrite el dinero del procomún. y que pudieran tradu-
jera visitar La Habana que ir, pongamos por caso, desde I.a ciudad de cirse en progreso. la mayoría de los funcionarios no se toma siquiera 
Nueva York hasta las remotas regioi:i-es ~e_l Oeste. · la molestia de leerlas. o exclama, con aquel escepticismo típico nues-

Por lo demás, la propia psicolo~ia viaJera encuentra un . n~ay~r tro. que son irrealizables y que se trata de utopías . 
d~leite en visitar una tierra extrana. donde se 1?-ab~a otro idwma. Todo se va a buscar a Wishington y todo se espera de Wáshing-
donde I.as costumbres son distintas, donde_ los paisaJes . ~on nuevos, ton. como si la suerte de los pueblos pudiera estar supeditada a la ca-
que ir a conocer en el .propio territorio nac10nal una regwn por muy ridad paternal de los pueblos vecinos. No hay un solo impulso de 
sugestiva que sea. . superación que no sea el producto de una iniciativa extranjera . Du-

Santiago de Cuba o Cienfuegos son dos ciudades cu~anas de _gra_n rante aüos la ciudad de La Habana no tuvo un balneario público de-
cultura y de gran progreso. Cualquiera_ ~e ellas es superior, en vitah- cente. a pesar de que toda_ nuestra costa está llena de playas. Fué 
dad comercial y en urbanismo, al historico Cayo Hueso. ~e~o es l?re- necesario que una compaúia extranjera afrontara la empresa. para 
sumible que si se le da a optar a un criollo entr_e ~ar un viaJe ª Cien- que la capital no siguiera sufriendo el bochorno de aquellas casetas 
fuegos o darlo a Key West, se decidiría por el ultimo. . . . . de madera. en las que se hacinaban los bali.istas. 

Si alguna prueba fuese requerida para pr~bar esta a~nm_acwn El Pre~idente Roosevelt ha dicho . en su discurso a los delegados 
nuestra, baste ·con indicar el hecho de que 1~. cmdad d~ Miami .. 9ue de Cuba. exactamente lo mismo que CARTELES ha venido repitiendo 
se ha transformado en un -centro de atracc10n del tu~ismo, utih~a. de modo incesante, sin ser atendida. Hubo un secretario de Despacho 
co~o seducción para el viajero, los elementos de ambiente _colonw._l que, al referirse a la cuestión del turismo, replicó con una boutadc, 
Que el norteamericano viene a buscar a Cuba. Toda La Florida e_sta afirmando que esa fuente de ingresos era ficticia y que no debía 
infestada de edificaciones pintorescas que sus propietarios anun~ian aplicarse un solo centavo más a ese concepto. 
como de un _Spanish style . No hay U!1 cabare~ do~de no !e ~tfi~~ El turi~mo. sin embargo, debe y puede ser la mayor fuente de 
en 1~ mayona de los casos con ~n ritmo arbltrano. ~anz s Pitan ingresos de Cuba. E11 cada temporada invernal La Habana puede re-
espan.9las o cubanas. Las. danzarina~ usan grandes pemet~s. tg . cibir la visita de doscientos o trescientos mil turistas, que con un 
castanuelas y lanzan "¡oles!" desabridos o salen con ~ panue1~~iA~ gasto de cincuenta pesos per cápita-cálculo muy económico por cier-
!\la c.~beza, ~l son de maracas Y bongoes que percu n con to-inyectarian a la riqueza circulante una cifra superior a diez mi-
a le disor:ancia. , a- llones de dolares en pocos meses. Si esta perspectiva no es digna 

1,La pohtica inteligente nuestra deb1a ser, en rdo mon:en~o, cu de · consideración y no debe promover la acción intelio-ente de nues-
n~ izar hacia Cuba esa gran corriente viajera que ª cai::pana e ~ - tras gobernantes, no sabemos. entonces. qué perspectiva es la que 
~hcidact y la organización perfecta de l_os hote

1
le~·os ai~ei 1~;~;e!~es, d~ debe alborozarnos a los cubanos. a menos que se considere en la es-

asta La Florida, toda vez que esto: leJos de eswnar os 11 fera oficial que es más licito, más fácil, más expeditivo y más có-
dichf Estado, lo que hace es armonizar c~m los nu:stro~. estra an- modo que esos diez millones nos los envíe el Banco de la Reserva Fe-
ti . a realid_ad, sin cn:ibargo, ha sido siempre º· rat·t ~~e oficia- deral como una prueba mas de la política del buen vecino. 
le~~~ ~~~i~ion del Turismo, que ci~c~ii~~ ~so 

1
~:s~~dió ~s sus fi- La atra~c_ión del turismo no es. evid_entemente. obra de un día. 

nes ni lo ~ ronto 1n un centro ientífica y con una perseveran- Hace falta_. m1cialmente, que la Corporacion se trace un plan científico 
te clarid~~o d esenvo ye_~ de Fª7er~i~n trascendente que le corres- Y que lo siga . ~ue se le con_c_e~an los necesarios créditos. Que se in-
Pondía e proposi os. ª un vadan las p~~hcacio1_1es penodicas y las revistas de gran circulación 

En.prime 1 t parezca extraño esa Comisión nun- de Norteamenca de mform_es rnbre Cuba. atenuando o desvirtuando 
ca t , r ugar, aunque es o i m o se renovaban sus los que en la actualidad m~ertan gratis, recogiendo. a: diario los 
rnte~~~o~n S~lan ~o~creto. ~~iot~~r:J¿i :n vtaja/ con jugosas dietas. asaltos, los s_aqueps, las defrauda_ciones Y las ilicitudes que está~ se-
Se imprimían j~r~ an co . distribuían en los hoteles. Se subven- p_ult:rndo baJo una ola de de_~credi~ la patria cu~ana. _Y al propio 
clonaba un es o t~ 1 que se e sus empresarios no tuvieran p'érdi- tiemp~ que esa propaganda mten5iva, una labor mtens1va también 
das S h , pee acu o para qu l e la curiosidad male- para impulsar nuestro progreso. Y para dar a la ciudad las atrac-
coner: mf;~~~ ~g:~;¡i~~~\iJi;e;e~~s :ue~s cú~ se anunciaba que se ~ionrs qu~ requier~ }\na capital de primer orden. dotada por la na-
habian agotado ros créditos Y que la campaña no se podía proseguir durla eza e una e eza natural Y de un clima de incoYTinArable hasta 1 - u zura. e ano siguiente. 
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l~--- ···7 COMER!~tó la esposa 
' . · de Burt Cuyler, el granje-
• ro. Desde el amplio portal 
¡ · ¡ de la casa, haciendo pan-
~ ---- -• talla con las dos manos 
ante los ojos," miraba hacia allá 
abajo en el fondo del valle. 

-¡A comer! ¡A comer! 
La voz de la granjera era pene­

tran te, agudizada por el mucho 
ejercicio. Burt solía decir que, en 
un día tranquilo, podía oírse des­
de una milla de distancia. 

La mujer retrocedió unos pasos, 
buscando la sombra, y contempló 
los vastos campos asoleados, los 
álamos polvorientos, el trigo y el 
maíz, y allá a lo lejos los esbeltos 
sauces que bordeaban las riberas 
del seco arroyo. Se enjugó las ma­
nos, ardientes y húmedas, en el 
delantal, y se dirigió hacia la ha­
maca. 

-A comer-repitió suavemente. 
Alicia abrió los ojos con pereza. 
--¡Ay, mamá, ya te he oído!-

con testó.-Debías comprar una 
campana, y así te ahorrarías de 
gritar tanto. Demasiado sabes que 
no vendrán hasta que les dé la 
gana, por mucho que grites. 

La de Cuyler exanúnó a su hi­
ja de arriba abajo con aspereza 
y cansancio. La chica tenía un 
aire demasiado llamativo con 
aquel vestido de seda estampada, 
aquellas pulseras y aquella boca 
pintada. · 

-Dice tu padre . .. -comenzó. 
-Mi padre ya me tiene aburri-

da-interrumpió la chica, levan­
tándose de la hamaca y alisándo­
se el vestido.-Esta mañana volví 
a pedil'le que me dejase ir a Des 
Moirles a trabajar. ¿Y sabes lo 
que me contestó? 
· La granjera se afirmó una hor­

quilla que se le caía del moño. 
N.o tenía más que cuarenta y tres 
años y ya su cabello estaba com­
pletamente blanco, lo cual le ha­
cia representar más edad, cosa 
que la disgustaba profundamente. 

-Probablemente habrá dicho 
que mejor sería que ayudases· al­
go en los quehaceres de la casa 
en lugar de pasarte el dia entero 
echada en esa dichosa hamaca. le-

AD 

yendo revistas de cine-contestó. 
-Hazme el favor de no molestar 
a tu padre. Sabes que me hace 
falta que esté de buen humor pa­
ra pedirle que me deje ir a ver 
a Gracita, y· tú mientras tanto no 
paras de sacarlo de sus casillas 
hablándole del dichoso empleo en 
Des Moines. 

Alicia bajó el brazo y las pulse­
ras resbalaron hasta la muñeca. 
Luego lo levantó de nuevo y las 
dejó deslizarse hasta cerca del 
codo. 

-;Ay, mamá! Tener un niño no 
es nada del otro mundo. A Graci­
ta no le va a pasar nada malo, 
ya lo verás. Pero si ·tantas ganas 
tienes de ir a verla, ¿por qué no 
haces la maleta y vas en cuanto 
se te antoje, sencillamente? Ya 
sabe~ que papá no va a estar nun­
ca de buen hu.mor. Lo que pasa 
es que tú no lo sabes tratar. · 

Aquí hizo la chica una mueca 
tratando de imitar el gestio agrio 
del autor de sus días, y prosiguió 
con voz avinagrada: 

-¡Flavia, no hagas eso! ¡No ha­
gas aquello, Flavia! ¡No salgas de 
casa, Flavia! ¡Zúrceme los calce­
tines, Flavia! ¿Dónde diablos has 
puesto la piedra de amolar, Fla-: 
~ia? ¿Es que vas a perder el jui­
cio a la vejez, Fla via? 

La señora de Cuyler volvió la 
cabeza para que su hija no viera 
la expresión de su rostro. La ver­
dad era que, por un breve instan­
te, no había podido menos de en­
contrar chistoso el remedo que la 
c~quilla hacía de su padre. Vol­
viose a mirar en dirección del va­
n~. Cuyler y los mozos ya se ha­
b1an puesto en marcha. Venían 
todos con el traje de faena cu­
biertos de · polvo de arriba a°baj o 
demudos los musculosos brazos y' 
en las cabezas, los anchos sombre~ 
ros de paja, viejos ya, y desteñi"." 
dos por el sol. 

. -Es la dichosa sequía-munnu-
ro la madre co~ resignación. · 

-;Qué _sequia!--exclamó Alicia 
con desden.-Lo que es yo no 
piellso dejar que ningún hombre 
me trate como mi padre te trata 
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a tí. Tanto si hay sequía como 
si no hay sequía, _ cuando a mí se 

· me antoje irme a alguna parte, lo 
haré, sencillamente. 

Cogió una de las revistas y c<r. 
menzó a abanicarse con ella. La 
revista se le deslizó de entre las 
manos y ella la recogió con im­
paciencia e iba a arrojarla sobre 
la hamaca cuando su vista trope­
zó con una fotografía .. 
-i Oh! - exclamó con voz vi­

brante y en un tono desusado en 
ella, un tono casi reverente. - Por 
poco se me olvida decírtelo. Tu 
amigo Pierre Bouton ha sido de­
clarado el actor más elegante de 
Hollywood. 

-¡No me vengas a mí con Pie. 
rre Bouton ! Se llama Perry But­
ton, y aunque se haya. afrancesa­
do el nombre, para m1 es y será 
siempre Perry Button. 

Dijo y dando rápidamente me• 
dia v~el ta se metió en la casa 
bruscamente. 

Después, durante la comida, no 
hizo más que pensar en su proble· 
ma. Varios sistemas hab1a, ella 
probado, pero sin ningún éxitAJ~ 
Nunca, ni aún durante el tle~ 
po que duró su noviazgo, le había 
Burt permitido hacer su proplll 
voluntad. Ella hubiera deseado v1seJ-

como Clara, la mujer de Da .1 
Minders. Esa si que sabía salirse 
siempre con la suya. El bue~~ 
de Da vid ni siquiera se atrev1a 
manifestar su opinión en contra 1 

de lo que disponía su esposa. Pe• 
ro claro con semejante infeUZ,., 1 

NÓ tenía' mérito; ella misma tam: 
bién le hubiera dominado, a gus 
tarle un hombre así. -rt.e 

La propia Clara, por otra pa e~ 
hubiera terúdo que confesaT dun 
rrotada si le hubiera toca ~con 
marido como Burt Cuyler. 'urt• 
ella débía haberse casado B 

O 
lÓ 

¡Entonces sí que hubiera sabid qué 
que era bueno! ¡ Dios santo, hU· 
riñas! Pero ni la misma CI~~ a la 
biera podido dominar a Bu ' ter• 
postre, ella también hubier!tsrno 
minado por someterse lo 
que Flavia. . tns• 

La granjera contemplo un 



tante a su marido. Era éste un 
hombre alto, corpulento. Ceñudo 
Y sllencioso, se ocupaba exclusiva­
mente en despachar el almuerzo. 
La esposa apartó de él la :vista y 
miró por la ventana al patio de 
la granja, donde se veía parte del 
granero pintado de rojo, y una 
hilera de anémicos girasoles y 
hortensias. Había polvo en todas 
partes, sobre el granero, sobre las 
flores; había polvo sobre las ga­
llinas, que se paseaban solemne­
~ente alrededor del granero. Ha­
b1a polvo también en el corazón 
de Flavia. ¡Si Burt no fuese tan 
intratable!... ¡Tan testarudo! ... 

.Pero, a pesar de todo, no se po­
dia negar que tenía sus buenas 
cualidades. No había otro granje­
ro como él en todo Iowa; ni otro 
que mirase tan to por los suyos. 
Hombre más Justo que él no lo 
había en todo el mundo, nl más 
bondadoso·, cuando quería serlo. A 
pesar de su aspereza, la verdad 
era que amaba a su esposa, y a 
s~s hijas las adoraba, aunque te­
nia buen cuidado de no dejárselo 
adivinar 

Lo malo, pensaba Flavia, era 
que no tenía ninguna debllldad, 
))Or cuyo motivo ella no disponía 
de arma alguna contra él. 

Le miró de nuevo· volvió a con­
tetomplar el cabello 'gris, el rostro 

stado por el sol la firme man­
dibula, la recta 'nariz, la boca 
graj nde y voluntariosa, los grandes 
o os negros, semiocultos por las 
erpesa~ y sallen tes cejas. Allí es­
taba él, igual que un rey a la 
cabecera de la mesa, dirigiendo la 
conversación, dominándolo todo. 

-¡Por vida de ... tlene que llo­
ver! 

Hasta al tiempo pretendía sub­
yugar. 

Las meditaciones de Flavia se 
vieron interrumpidas al sonar de 
Pronto el timbre de la puerta de 
entrada. Toda la mesa quedó en 
sUenclo, siguiendo el ejemplo del 
~mo. Gayle, la criada, que entra-
a a la sazón en el comedor tra­

yendo nuevas re~ervas de tomates 
Y bizcochos callen tes, se quedó 

plantada en el sitio, como si hu­
biera sido sorprendida haciendo 
algo grave. Todo el mundo volvió 
los ojos hacia la puerta. Sin duda 
se trataba de algún forastero, 
pues a nadie más se le hubiera 
ocurrido tocar el timbre. Alicia se 
levantó de un salto y fué a abrir 
la puerta. 

La persona Que habia llamado 
era una joven ni fea ni bonita, 
vestida de oscuro y tocada con un 
sombrero de anchas alas. Había 
llegado hasta allí en un automó­
vil pequeño. completamente cu­
bierto de polvo. Con aire tranqui­
lo y se~ura de si misma, manif es­
tó la visitante que deseaba ver a 
la señora Flavia Cuyler. 

La granjera se levantó de la 
mesa y se dirigió a la recién lle­
gada. 

-Yo soy la señora de Cuyler. 
--dijo.-¿Qulere tener la bondad 
de pasar? 

-Me llamo Norah Worthington, 
y pertenezco a la redacción del 
diario Des Moines Advance-de­
claró la visitante. 

-¡Desde tan lejos ha venido us­
ted !-exclamó Fla vla.-Apostaria 
que viene muerta de calor, aun­

. que, a decir verdad, no se le co-
noce. tal 

Se secó las manos en el delan 
y continuó: 

-Llega usted a Uempo para co-
mer con nosotros. 

-;Oh, no, muchas gracias! Aca­
bo de hacerlo en Creston. 

La de Cuyler no pudo ocultar 
su contrariedad. 

-¡Qué lástlma!~o.-Pero si­
quiera tomará usted un vaso de 
leche, o quizá será mejor de sidra. 
Alicia, trae un vaso de sidra Y un 
trozo de pastel de chocolate para 
la señorita. 

Entraron en la sala. La señorita 
w orthington echó una mirada al­
rededor, observando el estilo ~e 
los muebles, un estilo que ha!>1a 
estado de moda unos veln te anos 
antes; las pantallas de seda, el 
plano, los retratos de los parien­
tes colgados de las paredes. Se 
bebió la sidra casi de un trago~ Y 

BENA\'EI\IT 
·comenzó a atacar el pedazo de 
pastel. 

-¡Hum! ... está delicioso--de­
claró, y entre bocado y bocado, 
se puso a hacer preguntas refe­
rentes a Pierre Bouton. 
-¡ Mire usted qué casualidad! 

-exclamó Flavia.-Todavía no 
hará media hora que Alicia y yo 
estábamos hablando de él. 

-Una de las revistas de cine 
---explicó la señorita Worthing-
ton,-trae en su último número 
un magnifico artículo acerca de 
él. Como Pierre Bou ton nació en 
Iowa, nos interesamos muchísimo 
en todo lo que a él se refiere. Nos 
hemos enterado de que usted le 
trató cuando era muchacho >· vi­
vía en Indianola. 

-¡Válgame Dios! 
La señorita Worthlngton sonrió 

y acabó de comerse su pedazo de 
pastel. La entrevista prosiguió. 

-Puts en realidad no hay mu­
cho qu~ contar~ecía la granje­
ra,-el y yo fuimos compañeros de 
colegio. Era un chico inteligente y 
cuidadoso. Su familia no era rica. 
Pero esto ya deben ustedes saber­
lo, por supuesto. Todos los periódi­
cos lo han dicho. 

Alicia escuchaba con avidez. La­
men taba en lo más profundo de 
su almita no ser -ella la amiga de 
la infancia de Pierre Bou ton. ¡ Ella 
si que hubiera sabido hablar con 
emoción y brlllantez de sus re­
cuerdos! ¡Pero si mamá casi pa­
recía haberle olvidado! 

Sí, - proseguía la madre. - era 
un chico bastante guapo. Sí, claro 
que le agradaba mucho asistir a 
fiestas. Le encantaba divertirse y 
pasarlo bien, como a toda la gen- . 
te Joven. Claro que todas las mu­
chachas se sentian atraídas por 
él. Y era de suponer que él tam­
bién se sintiese atraído por todas 
ellas. Sí, es muy posible que al­
guna le gustara mas que las otras, 
pero había transcurrido tanto 
tiempo que ·Fla vla creía preferible 
callar su nombre. 

Perry Button solia llevar a las 
chicas a pasear alguna vez en el 

(Continúa en la Pag. 61 



C::-: r: '.!.t· R e??a'.J. a: que ha sid o conce­
c,c:o el prime; pre n1:0 . 

I
OY a escribir hoy de las 
corridas de toros. El lec­
tor sabe que yo soy, ob­
jetivamente, un entusias­
ta de la fiesta: intelec­

tualmente, un detractor. No me 
reduce a ella ni siquiera lo mu­
cho que me gusta. En un princi­
pio de la pelea personal entre el 
gusto y el cálculo...-entre el sub­
consciente y lo consciente_:_triun­
faba lo primero; siempre resol­
vía el problema "sentimental" 
sentándome en un tendido de la 
plaza. Pero ahora llevo un mes 
en España y no he ido toda vía a 
los toros. Espero "poder no ir" 
ninguna vez. Hasta el presente no 
me cuesta trabajo . Y eso que \os 
programas son. para todo buen 
aficionado, tentadores. y las re­
señas de la fiesta nos cuentan que 
son muchos los "maestros" ac­
tuales, algunos de extraordina­
ria pericia y de _indiscutible va­
lor . Sobre que, en esta tempora­
da . abundan los que tienen, co­
mo se dice en la terminología 
taurina. ·· el santo de frente": to­
do les sale bien. La cosecha de 
orejas y de rabos en los ruedos 
hispánicos--las eras de este fe­
cundo terreno de ··pan llevar"­
es fabulosa. abundantísima. pró­
diga. Como los pobres toros-los 
principales personajes de la fae­
na-no se quejan, ya que su mi­
sión en la lidia es sufrir y callar, 
como todo ··cristiano" súbdito en 
este ··valle de lágrimas", diremos 
que la vida presente de la fiesta 
española resulta una "Arcadia fe­
liz" . Feiices los toreros. feliz el 
público. feüces los empresarios y, 
por como mueren ··cara al S<?l" 
er. tre vi to res y palmas y alegria. 
felices los toros. como sin duda 
eran felices los jóvenes y apues­
tos 1· valientes gladiadores roma­
nos que sonreían. a la hora de la 
muert'::. c1nte la oronda figura de 
los emperadores . '·Ave. Cesar ; mo­
rituri te salutant". 

* Sir. embargo. no asisto a las 
cor:-:da.s :'/, rr:e atra er-. . Result an 
para mi ·1r. espectáculo dema­
siado r::0r.0-::ido . La calle actual 
ofrece er. ::\fadrid mayores atrac­
tivos . Si París siempre ha valido 
bie:1 una misa. Madrid actual­
mente merece una misa hasta con 

CARTELEI 

c111f1ri c1l,1cm 
/JOt Rafael fuáre1 folís ~ 
sermón. ¡Oh, los sermones reli­
giosos de hoy, a veces sobre te­
mas taurinos, del buen padre 
Laburu ! Los sermones de este 
buen religioso suponen una lucha 
a brazo partido con el toro bron­
co que es la religiosidad españo­
la en esta época de guerra civil, 
de guerra santa, en que los sacer­
dotes, como en los magníficos 
tiempos de las guerras carlistas, 
han de echarse a la arena para 
coger por los cuernos a la fiera. 
La fiera "sabe latín", que dicen 
los entendidos, y los curas, como 
los diestros corajudos, se dejan de 
latines y se van derechitos al 
toro. 

Pero me estoy contradiciendo. 
Dije que no iba a los toros y por 
este camino acabaré por saltar del 
tendido y tirarme al redondel co­
mo un "capitalista" cualquiera. 
La cornada, en estas condiciones, 
es segura, y yo no he venido a 
Madrid para que, "de cualquier 
manera", me coja el toro. Preci­
samente, el viaje lo hice para to­
do lo contrario. Yo no quiero 
más fiestas. Me corté la coleta. 
Si acaso. recordando mis inquie­
tudes juveniles. deseo "ver los to­
ros desde la barrera". 

Y eso es lo que acabo de hacer. 
Ese el motivo de esta crónica. No 
he ido a la fiesta: pero sí a con­
templar, a admirar, una exposi­
ción de carteles taurinos; un con­
curso de estampas convocado por 
la Asociación de la Prensa para 
elegir el que mejor atraiga al pú­
blico l).acia la clásica corrida be­
néfica con que la sociedad de pe­
riodistas refuerza sus recursos. 
Las obras ~resentadas se exhiben 
en el Circulo de Bellas Artes. Un 
público heterogéneo y numeroso 
impide casi contemplar las obras 
de arte, de verdadero arte . La ori­
ginalidad es en estos carteles lo 
más llamativo. Es, además, la 
principal condición impuesta por 
la convocatoria. Una originalidad 
que consiste en expresar lo. clá­
sico. popular y alusivo empleando 
la técnica y la visión modernas. 
¿Es esto posible? ¿No se pide a 
los pintores un contrasentido? 
¿No se les invita a una profa­
nación? 

Por el contrario, la originalidad 
de la idea misma resulta natura­
lísima. Todo lo que es esencial­
Y lo es. sin disputa. la corrida de 
toros-resulta eterno. Pero la 
eternidad es aquello que marcha, 
sin desnaturalizarse. a través del 
tiempo y del espacio. Del espacio 
y del tiempo. en una coinciden­
cia cualquiera. se desprende un 
modo singular. esto es. una moda. 
Madrid. a pesar de su aspecto cos­
mopolita. no ha dejado por eso 
de ser. en lo intimo, en lo esen­
cial. Madrid. y mejor que Madrid. 
la capital de Espaúa, y aun me­
jor que la capital de Espaúa, un 
pueblo manchego : '"un lugar de 
la Mancha". El manchego que 
hay en todo genuino madrileúo 
no se desvirtúa ni 5iquiera senta­
do en el Acuarium. el café más 
ele!;ante y lujoso de Europa: un 
lugar al que emprendería el via­
je cualquier parisiense tan sólo 
nara tomar alli un café con leche 
y dar de propina al camarero es­
ta !rase, a pesar de estar prohi-
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bidas las propinas: ''Madrid bien 
vale una misa". 

* Pero volvamos a los toros. Siga-
mos contemplando los carteles. Y 
hagamos otras divagaciones. Di­
vaguemos para mayor claridad. 
O dicho en términos taurinos, "es­
!urramos el bulto", demos un 
'quiebro" a la cuestión, entremos 
al "sesgo" en el asunto. La ver-
dad taurina, esa esencialidad, ¿es 
sólo lo que se nos explica obje­
tivamente? La • objetividad ¿no 
.tiene más que unos netos perfiles 
estéticos? Hace unos años escribió 
Ramón Gómez de la Serna una 
novela taurina titulada "El torero 
Caracho". Ramón, todos lo saben, 
es el escritor más original de Es­
paña, el más personal como esti­
lista y enfoquista. Ello habla sin­
gularmente de españolicidad. Su 
estilo, a pesar de deberlo a la épo­
ca, a esta época universalista, re­
sulta emocionantemente español. 
Tiene de lo español lo esencial 
que caracteriza la obra de otros 
artistas clásicos españoles: Lope, 
Quevedo, Góngora, Larra, el Gre­
co, Gaya ... ; artistas de quienes 
se dijo en su tiempo, y aun en 
tiempos posteriores, que no eran, 
porque no lo parecían, esp<1.ñoles. 
Pero esa misma universalidad, 
esa misma rareza aparente, ca­
racterizaba tales estilos de muy 
propios. No acabaremos nunca de 
convencernos de que el español. 
aun cuando desde hace muchos 
años encerrado en España, some­
tido detrás de los Pirineos-con­
finado en Af rica al decir de los 
traspirinaicos,-ha sentido siem­
pre el anhelo universal. Su estar 
ahora encerrado eh la Península 
supone la fatiga de haber ido de­
masiado por todos los caminos del 
mundo. El mundo es más grande 
y más universal precisamente por 
el mucho andar del español en 
todas las direcciones de la vida 
geográfica y espiritual de la tie­
rra. Los caminos del mundo están 
abiertos y marcados por las pisa­
das de los españoles. Caminos de 
Africa, de la Europa central, del 
orie!lte asiático, de Oceanía, de 
America. Si existe un mundo an­
tiguo-el viejo mundo-es porque 
España estuvo y anduvo por todo 
él. Y si hay un mundo nuevo­
un Nuevo Mundo-se debe al des­
cu~rim~~nto, la conquista y la co­
lomz~c10n, hechos por España. 
Espana, por lo tanto, tiene dere­
cho. como ponderan los versos de 
Machado refiriéndose a lo típico 
hidalgo, a descansar ahora, so­
lemne. bajo los arcos de la plaza: 

"Y en tanto que el sol patrio 
sus galones desdora" . .. 

* . Pues bien, aquella novela tau-
rina de Ramón, aquella "otra" 
n?vela ~aurina, era un relato ori­
gmal sin dejar de ser esencial­
mente típica. españohsima, fla­
~enca . ¡Muy _torera! ¡Y sin sa­
lirse de los ca nones! y sin em­
barg~. pretendió-lo logró-<les­
c u bnr las corrldas de toros. Le­
yendo "El torero Caracho" nos­
ot~os. los ~uenos aficionados, 
ve1amos la f 1esta por la primera 
vez: . la descubríamos. la redes­
cubnamos. Los mismos toreros 
los mismos toros, la misma plaza' 
las mismas suertes, el mismo es~ 

tilo; pero todo recién nacido 
slngula~. sorprendente. Era la 
imagen nueva que venía a refres­
car la vieja lámina. Era el Greco 
que en la catolicíslma Toledo pin­
ta un día de nuevo, originalmen­
te, la envejecida religiosidad. El 
Greco descubre un santoral muy 
conocido. ¿Acaso no se descubre 
todos los días el Mediterráneo? 
¿Acaso este redescubrimiento del 
Mediterráneo no va a modificar 
otra ~ez la estructura geográfica 
y pohtica del mundo seg•ún se 
desprende de la angustia histó­
rica producida en los propietarios 
del ~editerráneo - Inglaterra, 
Francia-por el gesto aventurero 
y expedicionario de Mussolini? 

Pero volvamos de nuevo a los 
clásicos. Volvamos a los carteles 
de toros. "Los cláslcoS--escribe , 
Azorín-se hallan · fu era de las 
ardientes agitaciones modernas. 
Los clásicos son como un punto 
de apoyo que se nos ofrece en el 
tumulto de las modas fugaces. 
Todo se muda y cambia en los 
transitorios modos del estilo y la 
composición, y ellos permanecen 
inmotos". La volubilidad de los 
estilos, "las ardientes agitaciones 
modernas", no puede hacer variar 
lo clásico de las corridas de to• 
ros. Se podría nuevamente escri­
bir la historia peregrina e inimi­
table de "Don Quijote de la 
Mancha'', porque Don Quijote no 
ha muerto. Don Quijote vive to­
davía. Es más : yo creo· que todos 
los años, todos los días, la lite-
ra tura española nos cuenta "otra 
vez" la historia del fantástico 
manchego; ya realizando una de 
sus clásicas salidas, ya arreme• 1, 

tiendo contra molinos de viento : 
o haciendo penitencia. en honor , 
de Dulcinea o desarrollando ante ·) 
los cabreros el tema altisonante · 
de las armas y las letras. Todo 
es uno y lo mismo, porque la 
eternidad no varía sus términos 
extraídos de la esencialidad. 

Así, esta explosión de carteles 
taurinos nos parece una serle de 
láminas copiadas de las gregue­
rías de Ramón Gómez de la Ser• 
na, de aquellos modos originales . 
de ver y de retratar lo inmuta- !! 
ble-lo inmoto que dice el moder· .: 
nísimo clásico Azorín-de las co• ·. 
rridas de toros. Con el arte mo- t: 
derno, con las nuevas líneas Y co· 
lores. la corrida de la Prens~ ºuº · 
modificará un punto una obJe • 
vidad que hoy, como si_em~re, se 
ajusta a los cánones mas ng1dOS, 
Ved el cartel premiado. ustedes! 
lectores cubanos, han visto este 
cartel ·•pintado" por otro. artista 
actual , original y revoluc1onario, 
Fué. recuérdenlo, durante las ~e-
ci taciones de González Marin~ 1

_ 

cuando el alegre juglar, desde1~. ! 

escenario de Payret, recreaba 
versos de Rafael Alberdi. 

··¡Qué revuelo! 
¡ Aire. que al toro. torillo 
le pica el pájaro pillo 101 
que no pone el pie en el sue · ... 
•• • • ♦ •• • • •• •••• 

V ~ngas . o ~o . en ·b~SC; mía, 
torillo mala persona, 
dos cirios y una corona_ 
tt' ndr{i.s e n la cnfermena. 
¡Qué alegría! 

1 ¡Cógeme. torillo fiero· , 
¡' Qué salero!" . . 1 "Niño • 
-¡ Eso es chufla•!-dlJO e. que J 

de la Palma" al poeta el dia J 
éste le leyó el poemita. . 59 J. 
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"MIS NORTEAMERICA 1915" . 
Mtss Marlon MOLL, fa11Wsa beldad 
ftladelflana, entregando la copa de 
la victoria a mtss Jeme ST ARR, de 
Montreal, que conquistó el título de 
"Mtss Norteamérica 1935" . en el 
concurso celebrado rectentement, 

en la playa de Old Orch.ard. 

CAMPBELL BATE OTRO RECORD. 
-Sir Malcolm CAMPBELL, posee­
dor del récord mundtal de velocidad 
en autom6vU, que batió su propio 
récord de 453 kilómetros por hora, 
utableciendo uno nuevo de 501 ki­
lómetros. Campbell realí.z.ó su nueva 
hazaña deportiva el martes 3, en 
Salt Bed-3, a orilla& del Gran Lago 

Salado. 

LOS E. U. TIENEN YA SEGUROS 
SOCIALES.--El Presidente ROOSE­
VELT ftrmandcJ la le11 de Seguros 
Sociales aprobada rectentemente 
por el Congreso. Esta ley, que a.se­
gura a millones de obreros norte­
americanos contra los riesgos de lu 
anciantdad, la falta de trabajo 11 
la.J enfermedades, es la más tmpor­
tante de las que h.a aprobado el 
Congreso de los Estados Untdos ba­
jo la admíntstración de Frankltn D. 

R.oosevelt. 

¿ESTA VIVO EL NIRO LINDBERGH'I-Kl de la tzquterda ..:~ Ch.arles A. LINDBERGH Jr. , el hijo primogénito del fa-11WSO avtador, cu110 secuestro en la noche del J9 de marzo de 1932 an(l11stt6 el cora.zón del mundo entero. El de la derecha es un ntño que se parece ertraordlnartamente al "Bab11" Ltndbergh. ¿Quién es el ntño? Dos umanas dupué1 del famoso secuestro, r.ste ntño /tté entregado para que lo cuidaran a una famuta de Long lsland . Y es tan grande su parecido con el ntño de Lindbergh II tan extraña& la, ctrc-,mstancias que le rodea11 , que los veclncs han acabado por tn-
formar del caso a la Poltcía. 
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ERROLD Thome alzó la 
cabeza impaciente al en­
trar su secretaria. 

-Una s e ñ o r a quiere 
verlo. 

-¿ Quién es, miss Green? 
-Miss Fay Kane. ¿La hago 

pasar? 
Thome dió un salto. ¡Dios de 

Dios! ¡Fay Kane allí! No la veía 
desde casi hacía un año. Pensa­
ba terminado el affaire. . . Una 
muchacha encantadora; pero él 
tenía su esposa y su reputación 
que considerar. Al por_er fin a 
aquel fugaz período de dicha, ella 
se había ido. 

-Que pase - pronunció con 
mayor solemnidad de la que acos­
tumbraba, mientras se acariciaba 
con nerviosidad la frente. 

Un momento después la puerta 
se abría y Fay Kane estaba an­
te él. 

-¡Fay! 
La exclamación tuvo algo de 

sorpresa, y algo también de mie­
do y de placer. 

-¿ Qué te trae por aquí? 
Thome se había levantado y 

avanzaba hacia la mujer. Al exa­
minarla sintió una mezcla de pe­
na y nostalgia. En menos de un 
año había cambiado. El vestido y 
el abrigo que llevaba eran pobres 
y viejos. En sus ojos ~zules refle­
jábase la tragedia. Pero su rostro, 
al que hacía halo la rubia cabe­
llera. era el mismo. Su boca am­
plia, sensual, sonreía pese a la 
amargura que acechaba en las co­
misuras. Aquella sonrisa era sin 
duda el resto de su vitalidad de 
antaño. de su energía, que era lo 
que lo había atraído hacia ella. 

-Sé que no debí venir. Jerrold, 
-pronunció con inquietud, y un 
instan te las largas pestañas le 
abanicaron las mejillas.-Pero ne­
cesitaba verte. Quería comprobar 
que por lo menos me quedaba un 
amigo. 

Su voz sonó apasionada, y Jer­
rold en contra de sí mismo sintió 
una oleada de compasión. 

--Por supuesto que tienes en 
mí u¡1 amigo . . . ¿Qu~ te ha . ~u­
cedtdn? ¿Por qué estas. . . as1. -
interrogó indicando su humilde 
apariencia. 

Sonrió ella con desmayo en 
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tanto en $US azules ojos se acen­
tuaba la dramaticidad. 

-No. No estoy ahora tan bien 
arreglada como cuando. . . cuan­
do vivía contigo. 

-Quise darte dinero--exclamó 
wn interés Jerrold.-Te di un 
poco. . . Materialmente te esfu­
maste. Perdí toda lj.uella tuya. 

-No lo he pasado bien desde 
que ... me enviaste a paseo. 

-¡Querida! Comprendes que 
tuve que hacerlo. ¿Qué hubiera 
sucedido si Harriet nos descubre? 
Ella desciende de puritanos. Y la 
firma es tan antigua, tan respe­
table . . . 

Fay lo interrumpió un poco 
bruscamente: 

-Oh, ya lo sé. Lo he oído de­
cir bastantes veces. ¿No trabajé 
aquí una vez? 

-Si es un trabajo lo que tú 
quieres . . . ---comenzó Thorne. 

-No, Jerrold, no es un empleo. 
No podría atenderlo bien. 

Se acercó al hombre y le echó 
los brazos al hombro. Thorne sin­
tió que la antigua llama iba a 
prender· de nuevo. El calor del 
cuerpo femenino lo turbó viva­
mente, y en ~úbito impulso la es­
trechó fuertemente y comenzó a 
be~arla. Una inefable sensación 
de dicha lo envolvió. Cuando fi­
nalmente deshizo el abrazo, ella 
se mantuvo recostada en su pe­
cho. Con voz sorda dijo unas pa­
labras que fueron para los oídos 
de Jerrold como la explosión de 
una bomba: 
~ erry ,---comenzo emocionada 

-J erry, hay un niño de por me­
dio . .. Tu hijo. 

Estupefacto, abriendo los ojos 
como platos, Jerrold dló un paso 
atrás. 

-¡Dios de Dios!-exclamó.-¿Ml 
hijo? 

La tomó por los brazos easf con· 
rudeza, formulando una pregunta 
con áspera voz: 

-¿Por qué no me lo dijiste an­
tes de dejarte? 

Fay contrajo los labios en un 
heroico esfuerzo por no romper el 
llanto. 

-No quise ensombrecer tu vi­
da ni obstaculizar tu carrera. No 
quise ser para ti una carga. Me 
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alejé dispuesta a luchar a brazo 
partido por él. Pero estoy venci­
da. Vengo en busca. . . en busca 
de tu ayuda. 

Thorne contempló admirado a 
la mujer que era madre de su hi­
jo. Sola, sola ante la vida, y con 
un pequeñuelo. Su energía, su vi­
talidad eran mayores aún de lo 
que había supuesto. 

-Mi vida-pronunció tierna­
mente estrechando de nuevo a su 
ex amante.-¿Cómo no ayudarte? 
Pero debemos tener cautela. Na­
die lo sabe, ¿verdad? 

-Nadie-repuso ella con los 
azules ojos húmedos de llanto.-Y 
ahora, ¿ me prometes ir a mi 
apartamento esta noche, para co­
nocer a tu hijo? 

. ¡~u hijo! La frase le sonó mag­
nifica. Su esposa nunca había de­
s~ado un hijo; y he aquí que te­
ma uno de un amor ilícito· uno 
que sólo podría nombrar dentro 
de su corazón. 

-Ya lo creo que iré, mi buena 
Fay. Diré a Harriet que un nego­
cio me obliga a salir de la ciudad 

T~as. darle la dirección, Fay lo 
beso fieramente, despidiéndose. 

Thorne permaneció largo rato 
contemplando la nuerta por la 
que ella saliera. ¡La buena Fay! 
;La ama~te y generosa Fay! 

Su pasion por la enérgica yapa­
sionada mujer volvía a llenarle 
la 1:1ente y el corazón. Sus besos 
teman el mismo fuego y el con­
tacto de sus manos el mismo po­
der df: bañarlo en dicha. Pero ... 
¡el nino! No pudo evitar un sen­
timiento de temor. Un hijo en 
aquellas circunstancias era una 
peligrosa complicación. 

Se extrañó luego de que la voz 
1~ sonara ~incera cuando por te­
lefono dec1a a su esposa : 

-Harriet, esta noche no p 1edo 
ir a casa. Tengo necesidad dt. sa­
lir de la ciudad. 

Corfora 
ODALE ¡: 

Harriet Thorne era una de esas t 
esposas confiadas que creen sin 
reservas en su marido. 

-Es sensible, Jerrold. Cuídate ti 

mucho. · 
A la hora convenida, Jerrold i· 

hizo rumbo hacia el apartament-0 ~ 
de Fay. El edificio era tan humil· · 
de en su interior como de apa- · 
riencia externa. ¡Pobre mucha• « 
cha! 

Jamás debió abandonarla. Ella, ~ 
que adoraba el lindo apartamen· ~ 
to que él le había amueblad3, 1 

verse precisada a vivir de est.e. 
modo. Parecidas consideracion~ 
siguió haciéndose mientras sub1a. 
la escalera. Al tocar en · su puer• 1 

ta, le temblaba un poco la ma~o. ' 
Ella misma abrió. La peque~ 

estancia estaba iluminada solo 
por una lamparita de mesa. -FaY 
vestía un negligé azul de un~­
terial que revelaba a perfecclon , 
las impecables formas de su cuer~ 
po joven. Sus azules ojos n~. 
raban entonces, sino que b_ 
ban amantes y felices. Sus lábiOli · 
muy rojos, sonreían: tuJ 

Jerrold se confeso, co~ e~ · 
siasmo, que jamás la hab1a tesa¡· 
tan bella. un poco de tris_ el 
lo ensombreció un instan~- ~ 
negligé era, sin dudas, lo úIÚ dé , . 
que !e qu~daba pres.entable, '™I 
antano; como sufriria ella 'l 
tiendo bastamente • • · rnerl· 

Sin siquiera quitarse la a 1,0s . 

cana, la estrechó en susdbraaball" ' 
-Oh, Fay, ¿cómo pu e .-

donarte? 
Rió ella, feliz. hijo' ·Nfi 
-¡Tú vienes a ver tu · 1 

· 

da más que a eso! Ven. · . , 
Lo condujo a la alcob\d con 'lll 

dió una lámpa:a ·, Y Jerro en una 
templó a un nino dormido 
modesta cunita. 'fhor· 

En silencio, casi sol~~ne,era S1l 
ne miró, al infante. , s;ág 59) 
hijo! rccntinúa en la · 
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"JUANA DE ARCO" EN EL CASINO ESPAROL DE CIENFUEGOS.-Alumnas del Colegio Teresiano que presentaron "Jua­

na de Arco" en el Ca.sino Español de Cienfuegos. 
rFotr; Otero). 

LAR E IN A DE 
LA PRENSA DE 
CARDEN AS-La 
señorita Antonia 
María DELGA­
DO, Reína de la 
Prensa de Cár­
denas, que ofre­
ció un ponche 
de honor a la 
Prensa en el Ho-
tel San Ca.rlos.' .. , 
(Foto HoractoJ . 

_ ....... --

----, 

t 

'-. :J . -. 
~ -

RE_UNION ESCOLAR EN SANTA CLARA -El superintendente ¡;rovinctal de escuelas de Santa Clara, 
senor GONZALEZ POSADA, reunido con los inspectores es<:olares de la provincia para estudiar los 

problemas de la ensenanza. 

CUERVO RUBIO EN SANTA CLARA .-Banqu ete ofrecido por sus correligionarios d.8 San­
ta Clara al dcctor Gustavo CUER'•/O RUBIO, a su regreso de Oriente. 

17 

'· '¡¿ 
~ BANQUETE 
, ODDFELICO EN 

SANCT! SPIRI­
TUS .-Banqu ete 
ofr ec ido por la 
Looia F I o r i d a 
Nº. 444 . de la l . 
O.O. F .. de Sane­
ti Spiritus . para 
celebrar el no­
t•eno ani ve rsario 
de su fundación . 

• 

/ Foto D ómenech. J. 

" MISS CANTEL 
1935 " .-La se ri o ­
rita Elia SAN­
TA.MARIA HER­
NANDEZ . qu e ha 
sido electa " Miss 
Cantel 1935" en 
1111 i 11 te rcsantc 
e o 11 e urso c ele ­
brado en la h cr ­
m csa playa v l-

llare1ia . 

Sefl orita.s propa- ~ 
gandistas cü la 
cr e ma dental 
" C a iga t e" . que 
han r c altzadn 
una propaganda 
com ercial en la 
ciudad de Ma-

tan zas . 

CARTELES 



e@n (Uent o impresionante de la vida en /11 fe/vas d~ la ~ 

W
ÍETE, si quieres--dijo Ma­

teo Frin ton cuando vió 
relucir los cj't)s obscuros 
de su esposa tras. el pun­
t. de mira de la pist.la 

automatica-pero me alegro de 
que hayamos llegado a esto. 

Y lo sentia. Ella le había hecho 
la vida un infierno y la crisis ve­
nía a abrirle, por fin. una puert2. 
de escape. Estaba tan cansado, 
tan desilusionado, tan deshecho; 
y, después de todo. era inútil se­
guir luchando por su amor, seguir 
amándola. 

-Si-dijo Lina.-Me reiré y se­
ré yo quien ria la última. 

También ella sentía lo que de­
cía. Sus dientes blancos surgieron 
entre sus ricos labios rojos. Era un 
bello animal , hija de un holandés 
y una malaya. Era un animal-sin 
piedad. Vivo. Frinton era una car­
ga y una cadena que la amarraba 
a la quebrada plantación de go­
ma con el lazo legal del matrimo­
nio. Muerto . quedaría libre y sería 
rica, porque cobraría el dinero del 
seguro en el que había insistido 
hacia ya tanto tiempo, con previ­
sión de oriental. Y además, estaba 
aburrida de él. 

Glyndall era grande, rubio y po­
deroso ; todo un hombre. Glyndall 
se iba de Nueva Guinea ese mis­
mo día . No tenía más que apretar 
el gatillo para librarse de Frinton 
y anexarse a Glyndall. 

Era extraño que en sus últimos 
instan tes mostrara Frin ton tanta 
presencia de án1mo. Pero estaba 
cansada de él. Llna oprimió el ga­
tillo una vez y otra, y otra. Los 
disparos resonaron en el silencio 
del amanecer y Frinton cayó al 
suelo, muerto . 
· Una niebla roja la envolvió. Li­

na arrojó el arma junto al cadá­
ver de su esposo. No es qne sin­
tiera remordimientos; más bien 
tenia un sen timiento de alivio y 
de consuelo. Todo estaba bien pla­
neado. Los trabajadores estaban 
todavía en sus chozas, lejos de la 
~asa . y nadie había podido verla. 
Las gen tes podrían sospechar lo 
que quisieran pero no encontra­
rían pruebas. 

-¡Bravo! Tengo grandes noti­
cias para tí. Frin ton se suicidó es­
ta madrugada. 

El gesto de Glyndall no permi­
tía juzgar si creía o no en el sui­
cidio. Hundió su mirada penetran­
te en las negras lagunas de sus 
ojos y dijo: 

-¿ Sí ?-con un tono grave de 
profunda satisfacción. 

Entonces la atrajo contra su 
cuerpo y la besó, sin prisa, como 
si qui~iera disfrutar del lujo de 
saber que nunca más tendría que 
apresurarse para robar sus besos. 
A Glyndall no le gustaban las pri­
sas. Sus sentimientos eran fuertes, 
pero ocultos. Era poco expresivo, 
elemental y masculino. Las muje­
res serían siempre juguetes para 
él. Los muertos no le inquietaban. 
Aunque había un mundo de dis­
. tanela entre Glyndall y Lina, los 
dos llegaron a las mismas conclu­
siones. Ambos eran hiios de la tie­
rra, campesinos de Óriente y de 
Occidente. 

-Siéntate - dijo, empujándola 
con rudeza afectuosa hacia la si­
lla de extensión. - Tenemos que· 
hablar. Pero antes necesitas be­
ber algo. 

Glyndall llenó las copas con 
mano firme. 'Ella se recostó, do­
blando el brazo aceitunado bajo la 
cabeza brillante, y devoró su fría 
placidez. 

-¡Qué bella eres!--dijo él. 
-¡Tú eres mi amor!--contestó 

Lina. 
El se instaló en la extensión de 

la silla, hizo resonar su copa con­
tra la de Lina y bebió a grandes 
tragos. 

-Frinton se mató poco antes de 
qu~ saliera el sol--dijo serenamen­
te Lina.-Ahora puedo irme con­
-tigo. 

-¿No le vieron los trabajado-
res? 

-Nadie. Yo vine directamente 
a ti. 

-Hiciste bien. 
-Suicidio, está claro. Tiene su 

pistola al lado. Yo le contaré a 
las autoridades cómo fué. 

Glyndall dijo con aire judicial: 
-Un hombre quebrado, arrui­

nado, ¿qué cosa más natural? 
Cuando acabe lo que tengo que 
hacer aquí, iremos allá a ver el 
entierro. Luego, derechos a la cos­
ta, y hemos terminado con este 
país. En Java seremos felices. 

Una se había vestido para salir 
antes de despertar a su esposo pa­
ra matarle. Ahora salió al pat_io 
donde tenia el caballo ensillado. 
¿Qué cosa más natural que el que 
ella fuera a solicitar auxilio de 
Glyndall al descubrir que su espo-
so se había suicidado?? " El nuevo _Propietario regresó de 

* su inspeccion. Nadie como Glyn-
Ya estaba el sol alto sobre el dall p~ra encontrar un compra­

horizonte cuando llegó a la casa dor, aun en estos tiempos. Los ru­
de Glyndall. Advertido por el rui- mores de que había petróleo en la 
do de los cascos , él la esperaba finca le habían sido muy útiles. 
junto a la puerta. Era rubio y El recién llegado demostró senti­
gallardo : todo un noruego. Sus miento p_or lo o~urrido al esposo 
ojos brillaban con chispas azules de la senora Frmton y apresuró 
como las de un diamante. Tenía las formalidades de la toma de 
ampllas manazas, cubiertas de ve- posesión para que tuvieran tiempo 
llo dorado. Llna saltó del caballo , de tomar el barco que les aguar­
entregó las riendas a un mucha- daba en la costa. 
cho y subió rápidamente los es- . Terminado el negocio, cargados 
calones. los caballos, Glyndall y Lina se 

- ¡M i vida !-dijo él, sonriendo despidieron cortésmente de él y 
gravemen e. se fueron al trote. 

- ¡Sí, ml vida ! - contestó ella * 
con voz entrecortada . - ¡Ahora -Los muchachos le están ha-
soy tuya ! ¿Ha sa lido él? ciendo sus funerales-dijo Glyn-

-Sí-dijo Glyndall ,' compren- dall, cuando se fueron acercando 
diendo que se referia al nuevo a la plantación de Frinton. 
dueño de 1a finca .-Está reco- Las voces llorosas se mezclaban 
rrtendo .::u nueva propiedad . con el sonido de los tambores. A 
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través de las masas regulares de 
los gomeros, se veía ya el fuego, 
rojo y cálido. La hogiera ilumi­
naba el claro del bosque y daba. a 
la casa un relieve forzado, como 
de decoración teatral. Al llegar al 
espacio abierto, detuvieron los ca­
ballos y recorrieron con la vista 
la escena. Los nativos cantaban a 
voz en cuello la monótona y enlo­
quecedora plegaria de los muer­
tos: "¡A-ie! ¡A-ie!", como el último 
adiós al que nunca más había de 
volver. Frente al fuego estaba la 
tumba recién cavada. Debieran 
haberle enterrado y~ pero Frin­
ton les había dejado siempre de­
masiada libertad. Glyndall y Lina 
desmontaron y avanzaron hacia la 
hoguera. 

-¡Oigan!-gritó Glyndall, em­
puñando el látigo. Habló en dia­
lecto indígena. Su voz ruda ahogó 
los cánticos, contuvo los cuerpos 
ondulantes e hizo que todos los 
ojos obscuros se volvieran hacia él. 

-Está bien que lloren al amo. 
Se mató él mismo con su pistola, 
porque estaba triste y cansado. El 
mismo se mató. 

Su mirada de acero les desafió 
a negarlo. 

-Aquí ya se acabó el trabajo 
porque el amo se mató él mismo. 
¿Han entendido bien? Díganselo 
a todos. 

Los indígenas respondieron a 
coro: 

-¡Sí! "¡A-ie!" ¡Sí! 
-Luego vendrá el hombre del 

Gobierno. Si pre~unta a alguno 
de ustedes, díganle la verdad. 

-Sí,-prometieron, dóciles como 
corderos. 

-La "sinabada" se irá conmigo 
a ver al homb;t.del Gobierno. _ 

. 1\\\\ \, .·. ,1~ 
{((11(:t · ~~,\ 
\ \\ \. /j¡ 

\ \ \'\ -~ 
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A eso no contestaron nada 
Lina se estremeció. El viejo h.ecb!! 
cero,. maestro de ceremonias 88. 
irguio lentamente en su puestó· al 
otro lado de la tumba. Sus ÓJoa . 
estaban rojos, tenía el c1,1erpo pin .. 
tado con los extraños signos de su 
oficio y llevaba en la cabeza las 
plumas de la cacatúa negra El 
hechicero seij.aló a la pareja ·con 
su cetro, hecho de un hueso hu­
mano. 

:-Ella s~ va contigo. El amo se 
ira tambien. 

G lyndall y Lina sonrieron tran- · 
quilamente. 

-¿ Y por qué ha de inquietarnos 
eso ?-preguntó Glyndall.-¿Acaso 
tenemos nosotros la culpa de que 
se matara? 



DALE 
para siempre esas páginas del li­
bro de su vida. 

Se fueron a la terraza. La san­
gre de Frinton formaba una man­
cha ob~cura sobre el piso. Pero no 
se inquietaron por eso. El. estaba 
muerto y ellos recogerían al día 
siguiente todos los objetos de va­
lor y se irían. 

A medianoche una voz que de-

~011,Ns, ~la ;s~~i;frfa \~Z~~gi~1; 
Luego, al amanecer, volv10 a 

oírse la voz, tan cerca que ambos 
se sentaron de un sal to en la ca­
ma. Nada, desde luego. Uno de 

-El amo está inquietO-dijo el 
viejo.-Se irá con ustedes. No sé 
por qué. Y ya no hay más-agre­
gó, sentándose de nuevo en el 
polvo. 

-Bueno. Se acabó esto - dijo 
Glyndall secamente. - Esta no­
che dormiremos en la casa. ¡ Fuera 
de aquí todos ustedes! ¡No más 
ruido! 

Los sumisos indígenas se fu e ron 
poco a poco. 

-¿Creen ellos que yo le maté?- -­
preguntó con audacia Lina, vol­
viendo la cabeza. 

ellos había lanzado en sueños esa 
palabra idiota, despertándose am­
bos. 

Bien temprano salieron a caba­
llo y la abandonada plantación 
comenzó a perderse en el hori­
zonte. Sus caballos siguieron vere­
das estrechas a través de la jun­
gla. El calor y los mosquitos les 
atormentaron, pero ellos ni siquie­
ra se dieron cuenta. Pronto la isla 
obscura sería menos que un re­
cuerdo en su memoria. O por lo 
menos ellos lo creían así, hasta 
que ocurrió la cosa extraña en 
plena luz del día. 

La voz de Frinton, el esposo 
muerto. resonó de nuevo, podero­
sa pero velada : 

-¡Asefinos! ¡Asesinos! 
Ambos detuvieron los caballos 

asustados, y se interrogaron con 
mirada de pánico. Los cargadores 
que les acompañaban se agrupa­
ron, aterrorizados. 

-¿Por qué? Ellos no van a ga­
nar nada por mentir. Dentro de 
poco se habrán olvidado de Frin-

Sobre el paisaje verde. el rostro 
Lina, pasando cobrizo de Lina lucía blanco. La ton. 

-Se acabó-dijo 
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calma de GJyndall había desapa­
recido. Sus músculos temblaban, 
como d tuviera fiebre. 

-¡Asesinos! ¡Asesinos! ¡Asesi­
nos! 

Cada repetición de la palabra 
les dolía como una puüalada. El 
ruido del tambor llegó hasta ellos, 
grave y lejano. 

Glyndall lanzó un gruñido que 
expresaba tanto alivio como in­
quietud. 

-¡El hechicero!-recordó. 
Lina abrió los ojos, estupefacta: 
-¡Pero, mi vida! ... 
No pudo acabar la protesta, por­

que ni ella misma creía en ella. 
-Esos hombres saben hacer co­

sas extrañas. 
-¡Vamos! ¡Vámonos pronto! 
Glyndall clavó las espuelas al 

caballo y huyeron de aquel lugar 
endemoniado. 

Agotados y silenciosos llegaron 
esa noche al pueblo de Barada. 
Advertidos, como de costumbre. 
por los tambores. los indígenas les 
esperaban. Les habían preparado 
una choza al otro lado del arroyo, 
frente al pueblo. Los habitantes 
se mostraron tan amistosos. todo 
parecía tan normal, que por un 
momen~o olvidaron por completo 
el fantastico acontecimiento . 

Cuando salió la luna, los aman­
tes se instalaron en una hamaca 
junto al agua que murmuraba pa­
labras ~in sentido en su ruta hacia 
el mar. Los indígenas estaban eje­
cutando otra ceremonia intermi­
nable en la otra orilla. Glyndall se 
prometió acabarla cuando llegara 
la hora de dormir. Mientras tanto 

1Co11ti111ia en la Pá9 . SS ) 

CARTELEI 
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.. Mientras La Habana lanzaba un sus­
piro de ali vio, el 3 de septiembre, .al en­
terarse de que el ciclón habla recurvado 
hacia el norte y que ya no existía pe. 
ligro para la capital, l0S vecinos de los 
cayos meridionales de La Florida reci­
bían la visita de un huracán terrible, 
mas violento si cabe que el de 1926. 
Tras el viento y la lluvia quedaron los 
cadáveres de casi un millar de perso. 
nas, los campos arrasados, las casas de­
rribadas, un panorama trágico de deso­
lación y de muerte. 

Cientos de veteranos de la Gran Gue­
rra. alojados en los cayos donde traba­
jaban en las obras públlcas, fueron ba­
rridos por el ciclón . Un tren enviado 
a recogerles fué destruido por la tuer­
za del viento antes de que pudll!ra lle­
gar a su destino. La historia trágica de 
esos días de luto para el pueblo flor!• 
dano parece Indicar que cierta demora 
en los avisos de peligro o en las me­
didas de emergencia hizo mayor la do­
lorosa mortandad. 

dias a la intemperir . estos h erid.os rccibe11 - ¡por 
meros auxilios de la c i encia . 

lmpo.~ibilitadas de dar sep1tlturn a tanto caáá11cr las autc ridad. es de La Florida pro• 
ceden a la cremación de los cuerpc¡s en grandes piras . 
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La trayectoria del 
· ctclón que arrasó 

los cayos de La 
rlortda. La demo­
ra del huracán a 
la altura de Ju­
bela de Sagua in­
·dicaba Za proxi­
m ídad de la re­
curva. Si las au­
toridades florida­
nas hubieran in­
terpretado adecua­
damente ese sín­
tc,ma, hubieran te­
nido tiempo sufi­
ciente para poner 
a salvo a los ha­
bitantes de las zo­
nas a m e nazada~ 
por el t e r r i b l E 

meteoro . 

• 
El tren de auxilio enviado para 
evacuar a los veteranos acampados 
en Cayo Matecumbe. El tren salió 
tan tarde quP. el huracán lo des­
truyó antes de que ,pudiera llegar 

a su destino. 

Einar William SUNDSTROM. capi­
tán del 1•apor "Dixie'·. que mantu­
t 'o la disciplina a bordo, lo{lrando 

salvar a todo. el pasaje-. 

De.\pub de pa.'lar dos días trágicos 
a bordo del buque encallado, los 
pasajeros del "Dixíe" son traslada­
do.</ en lanchas a otros buques. A 
bordo del "Dixie'' quedaron sola­
mente el capitán y la oficialidad. 
aouardando el comienzo de las 
operaciones de salvamento del na-

vío. 

• .,¡ . ; .~ :1-• t 
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El 11apor "Di:ric" arrojado por e! ciclón contra 10 .~ 
persona .~ a bordo . 
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'f l rJtRCITO Sf DfBf AL PUEBLO Y HO SERÁ JAfU 
"la ,evo!uti6n-, dice el jefe de los insfifuf os armados, no es anarquía g Yii · 

L hombre que está senta­
do frente a mi, en su des­
pacho, discurriendo con 
sensatez y con mesura en 
torno a los acontecimien-

tos nacionales, no es el mismo que 
llega a veces a la multitud a tra­
vés de las instantáneas fotográ­
ficas de las hojas impresas, el ce­
ño adusto, el gesto dominante, la 
silueta agresiva. El coronel Ful­
gencio Batista, jefe del Ejército 
Constitucional, me luce ahora, en 
su retiro agreste, lejos del apara­
to bélico de Columbia, menos un 
militar sobre el que pesa la res­
ponsabilidad de la paz pública y 
el orden interior, en una etapa de 
universales insurgencias, que un 
estadista previsor, astuto, de men­
te madura, que enjuicia el mo­
mento cubano en el aislamiento 
y el sosiego bucólico de una quin­
ta campestre. 

Para muchos el coronel Batista 
es el hombre fuerte, el jefe de 
acción, la figura preponderante 
que en medio del confusionismo de 
los últimos tiempos supo y logró 
cohesionar y robustecer las fuer­
zas que ahora tiene bajo su man­
do, al mismo tiempo que otros lí­
deres no impedían la desintegra­
ción de las suyas~ Y acaso al co­
ronel Batista le convenga, en un 
medio típicamente convulsivo e 
impresionable, como el nuestro, 
que la multitud siga viendo en él, 
meramente, a un hombre "que 
metió en cintura" todas las rebel­
días. Yo recuerdo haber visto, ha­
ce tiempo, un noticiario cinemato­
gráfico en el que aparece el co­
ronel Batista, a caballo, pasando 
revista a sus tropas. El corte de 
cámara destacaba la figura del 
jefe en una proporción desmesura­
da. el puño en la brida, el men­
tón en alto, la mirada penetrante 
y dura. Había algo en él de _esa 
majestad y de esa teatralidad 
mussolinesca que tanto seduce a 
los temperamentos latinos. Pero 
en Mussolini, también, esa teatra­
lidad es mera fórmula. Y sería ab­
surdo no querer descubrir, en el 
hombre que hizo la marcha sobre 
Roma, a una de las figuras de es­
tadistas de más recia envergadu­
ra del mundo y a una de las in­
teligencias más esclarecidas que 
influyen contemporáneamente en 
los destinos de la humanidad. 

Muy lejos estoy de entonar un 
ditirambo fervoroso al fascismo. 
Yo soy un romántico. Y los ro­
mánticos seguiremos adheridos al 
viejo ideal del liberalismo demo­
crático, tan cuajado de bellas uto­
pías y tan violado y prostituido 
en nuestra América. Sólo que mi 
romanticismo no alcanza aquella 
forma de obtusa y ciega parciali­
dad que niega la evidencia y que 
envuelve la propia conviccion en 
una densa niebla de intolerancia. 

Alguien observó que l_a historia 
sólo se compone de imagenes, de 
resúmenes, de símbolos. Para la 
mente popular Juana de Arco no 
aparece sino co~o la pintan las 
viejas oleografías: ardiendo en 
una hoguera. Y Víctor Hugo, .~orno 
observó un fino ingenio, no es 
evocado por la tradición sino en 
la isla de Guernesey, como un 
proscript<f, lanzando 5US diatribas 
y sus apóstrofes contra todas las 
ratalldades humanas. 

Yo fuí al encuentro del coronel 
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CARTELES, creyendo que ha llegado el m(!mento de explo­
rar l_a opinión de algunas personalidades prominentes a~~r~a de 
la actual situación política y general de Cuba, se ha dirigido a 
ellas, planteándoles preguntas sobre _cuestiones Jur_idamentales 
de las cuales depende en cierta medida el porvenir de la Re-
pública. . . 

Respetuosos de su alta representación n<U?i<:mal, nos dm­
gimos en primer lugar al señor Presidente Provisional de la_ Re­
pública, pero éste, excesivamente atareado por las ocupaciones 
del cargo, no tuvo tiempo para recibir al representante de CAR­
TELES, ni siquiera para contestar por escrito las preguntas que 
se le sometieron. 

Por esa razón es el coronel Fulgcncio Batista, jefe del Cuar­
tel General del Ejército. la primera persona a quien entrevista 
CARTELES con objeto de dar a conocer al público su punto de 
vista acerca de los problemas de la hora. 

1Jl't' Arlan, AII011So Rose//6 

Un "close-up" del coronel Fulgencio BATISTA, jefe del Eiército Con•tít • l , . ~~-
(Foto Van Dyck). 

Batista pensando en aquel noti­
ciario cinematográfico en que su 
figura aparecía enhiesta, huraña, 
autoritarh, altiva, en el ejercicio 
de una disciplina de mando. 

Lo primero que me sorprendió 
fué su sonrisa: una sonrisa abier­
ta, clara, espontánea, optimista. 
Los hombres, en Cuba, han per­
dido la facultad de sonreír. Esa 
expresión de humanidad se ha 
convertido entre los cubanos en 
mueca. La cortesía social impele, 
a veces, a contraer los labios pa­
ra aprobar un chiste. Pero sale un 
rictus sombrio, grotesco, forzado, 
que rezuma tedio. Hay una amar-

gura, un rencor, una tendencia a 
la acritud y a lo lúgubre que hace 
exclamar a los más optimistas en 
una Esquina: "Esto se pierde ... 
Hace ,diez minutos que no pasa el 
tranvia" 

El coronel Batista conoce sin 
~ud~, el_ consejo de Rabélais: 
Reid, reid, Que la risa es propia 

del hombre". Pero su sonrisa, creo 
yo, es un producto de su tempe­
ramento equilibrado, de su madu­
r~z plena, de su fe persuadida en 
s1 mismo. 

Lo contemplo un instante En­
vuelto en el dril impecable de su 
traje de verano luce más joven, 

2.2 

con su aire desenvuelto, su aplo­
mo . natural, la energía saludable 
q'ue emana de su persona. Por su 
aspecto nadie le achacaría más 
de unos treinta años. Mi curiosi­
dad reporteril no aventuró esa in­
quisición cronológica. Comenza­
mos la charla. Generalizacio­
nes .. . Comentarios. Y planteo el 
propósito: 

-CARTELES cree que estos 
momentos son de gran trascen­
dencia para Cuba. Va a liquidar­
se el proceso postrevolucionario 
y va a entrarse en una nueva eta­
pa de constitucionalidad y de or­
denamiento político. Durante me­
ses nuestra campaña editorial se 
ha orien tacto a esclarecer las som- 1 

bras espesas que invaden el pre- ' 
sen te y que se proyectan hacia el 
porvenir. Hemos clamado, en va­
no, por una rectificación de los 
vie.ios métodos y de los viejos pro­
cedimientos. Hemos creído que, 
para que esta oportunidad histó­
rica no se frustrase, era menester 
extirpar de raíz todos los vicios 
típicos y tradicionales que han 
producid o nuestros inf ortunlos 
crecientes, impidiendo su repeti­
ción en el futuro. Hemos procu­
rado ... 

1 

El coronel Batista nos inte- :: 
rrumpe: ,. 

-He seguido la política edito- ¡
1 rial de CARTELES. Encontré , 

siempre en ella mesura, elevación, 
probidad, equilibrio. . . Esa debe 
ser, siempre, la misión de la Pren­
sa. El ataque sistemático es nul~. 
Nada remedia. Hay que hacer cri• 
tica constructiva. Hay, sobre todo, 
que enseñar al pueblo a pensar Y 
a conducirse. Hay 9ue deponer el 
interés y la ambician y renunciar 
mu chas veces a provechos cir· 
cunstanciales o de empresa, pa• 
ra que prevalezca el interés co• 
mún, que es el interés de 1a Re• 
pública. En ese sentido la Prensa 
debiera ser ~l instrumento de 
educación y persuasión de las ma­
sas, conduciéndolas siempre, no 
por el camino más fácil, que es 
el de halagar sus pasiones. o sus 
falsas creencias, sino marcándoles , 
la ruta más larga de la supera· '. 
ción evolutiva. Es un error supo- · 
ner que los problemas de toda 
índole que tiene planteados la 
República se pueden resolver en , 
lo inmediato. Es preciso mirar a 1

1 

lo lejos. Y admitir la realidad ~e 
que las únicas soluciones efec • 
vas, perdurables y accesibles 8~ 

aquellas que se alcanzan con to 
cooperacion y el esfuerzo de ~ 
dos, en un lento y perseveran. 
proceso de sacrificios, desprent 1 

mientas y renunciaciones.•· hi· 1
• 

revolución contra Machados~ y 
zo, no para quitar a M~cha ºm· 
a los hombres que con este codo 
partían las funciones del males• 
exclusivamente. Se hizo para na· 
terrar los procedimientos. ºtom· 
da sirve quitar un grupo detituír· 
bres si los que vienen a su~ las 
los se conducen dentr!) e tn· 
mismas normas que aque~º!a~ter· 
curren en los mismos e mblO, 
tos que determinaron , el ca han 
Nuestras costumbres publicas en 
sido malas y por eso, de err~~es· .. 
error, hemos ido agravando un& r 
tras males hasta alcanzar A la 
exacerbación intolerable. urg1a 
caída de Machado lo que 
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~, sino aliento sup4rado,, }t,rd la conquilfa le 11n Pf"Jreso 111011/ v mate,ial perlur,Jle! 
era una concentración de todos para mí, es el que trae una. idea es que ninguna de ellas pretenda y a que ·se pon~a al frente de sus 

los elementos que lo combatieron que responda a un fin de meJora- imponerse a las otras por la vio- partidarios pohticos y la opinión 

para ere.ar e instituir un nuev~ miento o de progreso o el que lo- lenc!a ni que i~voque una supre- pública sabe cuáJ !ué el resultado 

ordenamiento de cosas que hiele gre. desarraigar del medio en que macia 11?-Oral o un providencialis- de las gestiones que algunos ami­

ra imposible las subsistencia de actua un sistema o un principio mo historico para ejercer seme- gos suyos hicieron en tal sentido, 

los mismos males. Para esto era o un hábito funesto, que el que jante preponderancia. A mí no me en fecha reciente. ¿Qué menos ga­

necesario que todos los cubanos toma por asalto una barricada. asustan las ideas. Soy partidario rantías puede tener el Partido Re­

se unieran sin creer que la victo- El coronel Batista se interrum- de que en mi país todas las ten- volucionario Cubano que las que 

ria debía tra_ducirse en una sim- pe. Medita largo rato. En seguida dencias vayan a una lucha orde- tienen la~ otras colectividades po­

ple sustitucion de personas. To- expresa: nada, ya sean sus mílites comu- líticas que están en la lucha? Yo, 

dos los revol~cionarios eran bue- -La inquietud nuestra, es de- nistas, fascistas, reaccionarios o como jefe del Ejército, no puedo 

nos para el fm de derrotar a un cir, las perturbaciones que han radicales. Pero que lo hagan den- tener simpatías. Saldrá electo, en 

Gobierno que era repudiado por conmovido la vida cubana, no tro de un orden de civiUdad y res- los comicios próximos, que todo 

todos. Pero _todos los revoluciona- son, y esta verdad es obvia, males PO!ldiendo a un noble y limpio indic.a que se han de celebrar en 

rtos, despues del triunfo de la particulares nuestros. Todo el afan de servir los intereses colee- diciembre, el mandatario que de 

Revolución, no eran igualmente mundo las sufre. Y las sufre por- tivos... modo genuino obtenga la mayoría 

aptos e idóneos para asumir la que nacen de conflictos y p_roble- . -Algunas tendencias - inte- de los votos. Yo no he ejercido 

función específica del mando pú- mas de índole social, de índole rrumpo - se quejan de que esa nunca la función del sufragio. MI 

blico y del ·gobierno nacional, que económica y de índole política, oportunidad les ha sido negada. condición de militar me lo ha im­

requería hombres preparados, pa- que la humanidad tiene plantea- El doctor Grau San Martín, jefe pedido. Admiro mucho ese atribu­

triotas sinceros y sobre todo, eje- dos ante sí. Pero por lo mismo del Partido Revolucionario Cuba- to cívico y considero que todo 

cutorias esclarecidas. Esta unión que son muy graves, resulta pue- no, ha hecho declaraciones en tal hombre que lo posea debe ejerci­

exigía, claro está, mucho desinte- ril pretender resolverlos por la sentido, y el doctor Martínez tarlo. Pero en la misma realidad 

rés mucho desprendimiento y fuerza. Hay que resolverlos con Sáenz, jefe que fué del A B C, de que yo no pude contarme nun­

mu'cho amor a Cuba. La verdad una gran capacidad científica y abunda en ese juicio. ca entre éstos existe una razón 

es que no fué esto lo que ocurrió. con el ~porte y la contribución de El coronel Batista sonríe de que abona aun más mi n~utrali­

Vino la atomi·zación de las fuer- !as meJores voluntades y de las nuevo: dad absoluta. No hay_ siqmE;ra un 

zas revolucionarias. En vez de mteligencias mejores. Para eso -No se ajustan a la verdad ta- fondo original de simpatia, de 

unirse en el esfuerzo de rescatar hay que estudiar, primero, cuáles les impugnaciones. El A B C nun- proselitismo, de hábito político. 

a Cuba de sus dolores y de sus son las necesidades pecu_liares . del ca quiso movilizarse como partido 

riesgos, se dividieron en mil sec- medio cu~ano Y, despues, cuales político, a pesar de que tuvo mag­

tores de ideologías antagónicas, son las formulas para satisfacer- nificas oportunidades para hacer­

que pronto se tornaron irreconci- las. Eso no se consigue con act~- lo y que así se lo sugerí a su 

Uables y hostiles. semejante des- tudes destempladas, ni con estn- jefe. Y el Partido Revolucionario 

inte_g_ración no sólo era inepta pa- dencias ni c~n extremismos. Yo Cubano, que comenzó de manera 

ra · desarrollar y mantener un soy partidario de que todas las plausible a movilizarse con tales 

nuevo estado de conciencia, sino -tendencias se manifiesten, de que fines, se ha· negado a acudir a 

que agravó nuestra crisis, desató todos los credos se e?'Pongan, de las urnas. Ninguna razón tiene. 

una ola de criminalidad y extra- que tod~s las ideologias salgan a Yo he invitado al doctor Grau 

vió y alejó, en vez de acercar, la la luz publica. Lo que no concibo San Martín a que regrese a Cub~ 

posibilidad de nuestra recupera-
. ción política y "económica. Las 
energías que hubieran podido 
concentrarse en dignificar la vi­
da cubana y asentar la República ¡ 

sobre bases más firmes que im­
posibilitaran toda regresión o re­
troceso, hubo que distraerlas en 
impedir nuestra disolución por la 
anarquía, en evitar que el orden 
público y las garantías "ciudada­
nas se perdiesen definitivamente 
y_ en conservar oor _ _epci!Jla de to­
do nuestra libert"d.. y soberama. 

Todo ésto lo dice el coronel Sa• 
tlsta sin exaltación y sin retóri­
ca. Cada palabra sale de sus la­
bios recortada con una precisión 
Y una claridad lenta y pausada. 

Daré garantías a todos. Y saldrá 
de las urnas, repito, el candidato 
que más votos obtenga y el parti­
do que conquiste la mayoría. En 
eso he de ser inflexible. Para ins­
pirar mayor confianza y para evi­
tar interpretaciones t!qu1vocas, he 
resuelto rio celebrar, en lo posible, 
~ntrevistas con los jefes o candi­
qatos de P?-rtidoi: (Cont. en la 47, J· 

-Y es,-añade,-que yo no con­
cibo la revolución como parecen 
concebirla muchos. Para mí la 
revolución . no es la revuelta, ni 
el desorden, ni el imperio de la 
ametralladora y del asalto. Yo 
concibo la revolución de otro mo­
do. Yo entiendo que la revolución 
se puede hacer con las ideas, con 
las iniciativas, con los procedi­
mientos. Una legislación avanza­
. da, de justicia social, que vaya 
contra una tradición opresora, es 
un paso revolucionario efectivo .. 
Un programa educativo en el or­
den cívico moral y un- programa 
de intensificación de la enseñanza 
Que destruva nuestro analfabetis­
mo son, creo yo, un paso revolu­
cionario seguro y trascendente. 
Esa revolución que quiere ir al 
Poder por el asalto, por la sorpre• 
sa o por la fuerza, sin que traiga 
detrás una doctrina, ni un propó­
sito, ni un plan efectivo de reno­
vaciones fundamentales no es el 
tipo de revolución que la Historia 
-nos señala como capaz de operar 
una transformación útil y perdu­
raple en la vida institucional de 
los pueblos. Más revolucionarlo, 

-- · - -- -- - ·· -{).,.,-¡;.~;1co_;-. ,~--~ 
:' .""'-, ,.. ~·# ' i, .... ., 

El lente de FuncaJta sorprendió, lffl e.,ta artútica in.,tantánea, un momento de la charla entre el coronel Fulg~cio BATIS"' 

nue,tro compafl.ero Arturo ALFONSO ROSELLO. A P 
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1 
PRE;FERI­

•R I A la 
· Asamblea 

• Constitu­
yente. Creo que 
nuestra antigua 
Constitución no 
llena las necesi­
dades del futu • 
ro poli tic o; no 
responde a los 
ideales actuales, 
como no res­
ponden las de 
los demás países 
que la tienen 
semejante. La de 
los Estados Uni­
dos les va re-

Doc,o r e ar I os F . BETA.X- sultando ya una 
cor..: RT . a bogad o de l F oro de malla de acero. 

Cárdenas . Tenemos que 
educar al pueblo en la vida cívics.. No es 
prudente lanzarlo , tras un período de in­
disciplina social y de confusión de ideas, en 
una lucha electoral de intereses, con el con­
siguiente botín presupuesta! en perspectiva. 
Es. además, peli!:~roso dejar la reforma cons­
titucional definitiva a los mismos intereses 
personales, que pueden ser afectados por 
ella. 

2.-Hemos venido sufriendo las conse­
cuencias del régimen presidencial represen­
tativo , con la centralización del Poder Eje­
cutivo en una sola mano. Para que el Go­
bierno se desenvuelva recta, honrada , legal 
y j ustamente en su forma política y admi­
nistra tiva , se necesita un hombre providen­
cial . y lo peor es que todos los presidentes 
constitucionales que hemos teniao, desde 
don Tomás hast a Machado, se han sentido 
hombres providenciales. Soy partidario de 
un sist ema mixto sin las inconveniencias 
del régimen presidencial, apuntadas en la 
pregun ta . y sin la inestabilidad del régimen 
parlamentario, tal cual se practica . 

3.-Soy partidario de las dos Cámaras. 
Una de elección popular ordinaria y de ca­
r á cter polí tico: y la ot ra (Senado o Consejo 
de Estado l de forma corporativa y con atri­
bnr ion es económicas <impuestos, presupues­
to::;. etc.1 sociales y administrativas. 

En esta forma los dos factores principales 
de la nación como Estado, el político y el 
económico. tienen cabida, lográndose la in­
tervención en la vida pública de los que pro­
ducen , respondiendo al concepto del valor 
social actual: tú vales lo que produces. 

4.-La carrera administrativa es necesa­
ria evitándose numerosos males, entre ellos 
la corrupción en la política, la fa]ta de idea­
les en la misma, el asalto al Presupuesto co.:. 
me !in electoral y el saqueo del Tesoro. La 
Ley tiene que imponer penalidad al que nom­
bre ilegalmente y al que indebidamente ejer­
za. el cargo. 

5_...:_E1 Tribunal de Cuentas es el medio . de 
moralizar la administración pública, hacien­
dolo depender en nombramiento y funciones 
de la Asamblea corporativa y deberá ser 
in amovible . 

6.-Los Tribunales de Arbitraje han dado 
excelente resultado, cuando la legislación, 
que les ha dado vida , es justa y equita~iva. 

7 .-En relación al banco es nece~ana ~u 
creación. ya como banco de refaccion agn­
cola . ya como banco de préstamo sobre fru­
tos . Son dos formas distintas .Y hay q~e . es­
t udiar cuidadosamente la mas benef1c10sa 
para aplicarla . . . 

En re ación con las cooperat~vas, ~s_t1mo 
que las a gra rias son_ de inmed1ta ut~hdad, 
no sólo para prod uc1r bueno y en t1~mpo 
oportuno . con vis t?-S al Tratado de Rec1p~o­
cidad . sino tamb1en para vender er: r:neJO­
res condiciones para el productor. ehmman­
do las 'ugarreta s de mala ley_ El prod~ctor 
cuba no se enc uen t ra '.1bsol ut~m~n te inde­
fenso en el me rcado. 61en do v1 ct1ma de_ los 
especuladores. f:> 1::ro ha y q~e tener cmda­
do con a accion desorga ni zadora_ de_l Es-

1C(,n ti núa en l a paq. ;i4 1 

CARTELES 

LA ENCUESJl 
1 ¿Qué hubiera preferido usted : la celebración 

de las elecciones generales anunciadas para el 
próximo mes de diciembre, o la convocatoria a 
unas elecciones para Asamblea Constituyente que 
permitieran una reforma básica de nuestro ré­
gimen institucional de Gobierno? ¿Por qué? 

2 ¿Cree usted que el régimen presidencial re­
presentativo , con su centralización de poderes, ,s 
el idóneo para resolver la crisis de Cuba o cree 
que es menester ensayar otro, más flexible, que 
libere al Poder Ejecutivo del cúmulo de respon­
sabilidades y atribu.ciones que sobre él pesan y 
que !o tornan blanco de las censuras y de los 
antagonismos oposicionistas? 

J ¿Qué cree usted acerca de la Cámara cor-
iporativa que CARTELES viene propugnand? y en 
la que estarían representadas las clases mas sol• 
t•entes. responsables y constru.ctivas de Cuba, Cá­
mara en la que cada uno de sus miembr~s s_ea 
seleccionado por un grupo o clase 41ue soltdance 
sus actos y que, en caso de no cumplir con .qu 
mandato. pueda ser destituido, dejando el cargo 
a otro que pueda desempeñarlo con mayor ap­
titud? 

4 ¿Qué opina usted sobre la creación de la 
carrera administrativa, sometiencw a un exa­
men riguroso a los miembros del servicio civil. 
de mod.o que en cada cargo esté un funcionario 
verdaderamente idóneo y que la única garantía 
para el acceso a las posiciones burocráticas sea 
la capacidad técnica del aspirante, a /in de es­
tablecerse la inamovilidad de los mismos y de 
imped il que en cada campaña política el Presu­
puesto público sea un agente electoral al servi­
cio del gobernante de turno? 

5 ¿Qué opina usted sobre la creación de Tri­
bunales de Cuentas que fiscalicen todas las in­
i:ersiones de los créditos presupuestales, de modo 
que los fraudes e ilicitudes encuentren un va­
liadar enérgico en aquéllos? 

6 ¿Qué opina usted sobre la creación de tri­
bunales de Arbitraje para la solución de los con-

-1:i!i~ªii 
jor una convo­
catoria a unas 
elecciones para 

"- ' Asamblea Cons-
.,, , , . H tituyente, d0n-

~- _;, : de hacer la re­
forma básica del 
régimen institu-

- ., -·J,-,'··· cional. Creo que .. . era la oportuni-
' . , dad de deste-

"-~f rrar la -politi-

•.

' quería incorpo-
rando al interés 
patrio toda la 

Se1ior José DE ARTECONA. gama de fuer-
presiden t e de la Asociación zas activas na-
Cubana de _ Artistas Teatrales . cionales en SUS 

diferentes aspectos, comercio, docencia, ar­
tes, industrias, ciencias, trabajo y agri­
cultura. 

2.-Liberando al Poder Ejecutivo de la res­
ponsabilidad excesiva de la centralización 
del Poder, se lograría un gobierno más flexi­
ble. Los antagonismos políticos en el régi­
men presidencial obstruccionan la buena 
fe del Ejecutivo (si la hubiere) entorpecien­
d~ .. al n~ haber válvula de escape para esas 
d1~1denc1as. su labor que debe ser armoniza­
dora. Así se propician crisis in·solubles que 
redundan en manifiestos perjuicios morales 
y materiales para la paz y la economía de 
la nación . 

3.-1:,a Cámara corporativa que CARTE­
LES viene propugnando me parece admira­
ble . Sintetiz3: un sistema para responsabili­
zar a los legisladores ante los intereses res­
petables que representan. Esa responsabili­
dad puede hacerse efectiva mediante la fór­
mula de sustituir al que no cumple con su 
m~nd_a t? por otro mandatario más probo o 
mas 1doneo. 

4.-La creación de la carrera administra­
ti va es hu mana, justa y moral. Es una me­
dida que b_e~eficia Y. e~ti~ula a la juventud 
sc:.na, que ira a servir 1doneamente al Esta­
do , . ~cabando con la politiquería y el fa­
vont1smo y encauzando la administra­
ción general del país por el sendero de la 

/Continúa en la pág. 55 J 
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1 
Miprime­

•ra impre­
sión sobre 

• este asun­
to ha sido la de 
que la reforma 
.constituci o n a l 
debería acome­
terse por el pro­
cedimiento fija­
do por la Cons_. 
tltución de 1901, 
única que, al pa­
recer, tiene visos 
de legalidad; pe­
ro la circunstan­
cia de que care­
cemos de un 
Gobierno cons- .., 
'titucional, por .Dr. Ror;eiio DE ARMAS, abo-
efecto de la úl- gado fiscal en la Auatencia 
ti m a Revolu- de Oriente. 

~ión, induce a pensar que es más lógica la 
medida adoptada por el actual Gobierno, a 
fin de que sea un Gobierno compuesto por 
elementos elegidos por sufragio popular. 

2.-Sobre este punto, la negativa se im­
pone; pero el remedio será objeto de discu­
sión al tratar el siguiente, número 3. 

3.-El plan propugnado por esta revista 
encierra lo que pudiera llamarse el núcleo de 
un sistema al que debemos los cubanos de 
dar el mayor desarrollo posible, aunque en­
tiendo que requiere algunas aclaraciones o 
complementos, sobre los cuales debo decir 
algo, por sucinta o concisa que mi exposi­
ción sea. 

Los puntos que a mi juicio requieren acla­
ración son: 

a) El modo de tomarse los acuerdos y, por 
tanto, contarse la mayoría en la Cámara 
corporativa. 

b) El modo de contrarrestar la opinión de 
las mayorías parciales formadas en el seno 
de la representación de los sectores econó­
micos más numerosos. Nuestras estadísticas 
y- nuestros censos no contienen datos sufi­
cientes o suficientemente elaborados para 
venir en conocimiento del número de secto­
res fundamentales en que deba considerar­
se dividida nuestra población y, por tanto, 
del número de individuos que componen ca­
da sector. 

Yo tengo para mí que en un riguroso sen­
tido, verdaderamente científico, el principio 
de clasificación de la población por sectordes 
económicos debe referirse no a la clase e 
trabajo determinante de lo que se denomina 
un "factor de la producción", sino a la clase 
de artículos o servicios que cada "unidad t 
producción'' produzca o preste. Y en. es 
sentido será fácil comprender por que taryo 
opino que cada sector económico debe es 
compuesto por todos sus jactares, ya que 
todos están asociados en una miSma emprt· 1 

sa y con una misma finalidad. 16 :' 
Así desaparece esta peligrosa distin;,J ',. · 

entre el patrono y el obrero, ~ntre el C4y• ~ 
y el traba70. 1 de 

Para m1, la clasificación fu_ndamenta bien 
los sectores económicos podna estar di 
representada por estas siete principales al~ 
visiones, dentro de cada una de las cu tes 
cabrían las subdivisiones correspondi;f ~ 
a saber: (1) La de los agricultores; ( in­
de los comerciantes ; (3) La d~ la _ q;antril!,' 
dustria; ( 4) La de la pequ_ena zn us d; 
(5) La de los auxiliares técni~os; (6) La La 
los servicios generales colectivos, Y (7> 

de los servicios gubernamentales. sus 
Cada uno de estos ~ectores. incluye ªnua· 

dependientes, o sean los auxiliares ma coo­
les, factores, criados, etc. Entre toddo~cción, 
peran en el gran proceso de la pro estos, 
y sns intereses, aparent.emente OP~onl· 
pueden y deben ser coordinados Y a 
zartos. . obser· 

Pero si consultamos la1' estad 1stlcasÍ 
5 

más 
varemos oue precisamente los elemen ~cterto 
influyen~s y preparados en P.ste ,co 50 J 

rcónttnúa en la pag. · 



DECARTILII 
gUIEROan­

tes q u e 
nada fe­
licitar con 

to mi entu­
siasmo a la re­
v i s t a CARTE­
LES, por la en­
cuesta que ha 
abierto, con ob­
jeto de orientar 
la opinión pú­
blica sobre los 
prob.lemas 
de trascendencia 
p a r a nuestro 
país. Encuentro 
que las pregun­
tas que consti-

:,e11or Horacio NAVARRETE, tuyen la en-
ex presidente del Club Ro- cuesta han si-

tario. do atinadamen_. 
te escogidas. 

1.-Es un hecho evidente, que sólo una ma­
sa ciudadana consciente nodría resolver los 
problemas de un país, mediante unas eleccio­
nes generales, en el caso, desde luego, que se 
le permitiera votar libremente, sin coacciones 
de clase alguna. Unas elecciones generales en 
diciembré próximo no representarían en sus 
resultados, la opinión de la parte consciente 
de nuestro país: tampoco creo que la masa 
ciudadana esté lo suficientemente preparada 
para elegir convenientemente a delegados 
para una Asamblea Constituyente. Un país 
no avanza en su cultura, porque ocurra una 
revolución, que sólo la siente una minoría, 
avanza únicamente por el proceso lento de 
la educación. ¡Quiera Dios ~ue nuestros go­
bernantes presentes y futuros escojan como 
divisa de gobierno; el viejo aforismo de_ q1:1e, 
con referencia a un pueblo, educar es redim~r! 

2.-En Cuba, lo mismo que en cualquier 
otro país, debe evitarse concentración de Po­
deres de clase alguna, y que con referencia a 
nosotros, la experiencia pasada nos ha en-: 
señado es sumamente peligrosa para la bue­
na marcha del país. Lo ideal es el Poder ba­
lanceado entre varios organismos y una op!­
nión pública consciente expresada al traves 
de una Prensa honrada. 

3.-Soy partidario, -por las actuales condi­
ciones del país, de una Cámara corporativa 
representativa en nuestro Gobierno, pero 
siempre que las corporaciones representa­
das sean verdaderamente representativas de 
las clases a que correspondan y que los re­
presentantes elegidos antepongan siempre 
los intereses generales de la nación a los in­
tereses . particulares de clase: como conse­
cuencia de esto soy de opinión de que ~stos 
representantes deberán ser elegidos por tiem­
po determinado, sin poder ser revocados. por 
sus representados, hasta tanto no terminen 
su período. 

4.-La carrera administra ti va y la inamo­
vilidad de los cargos públicos son !ndispen­
sables para la buena administracion de un 
país. A esto hay que añadir, que los cargos 
sean retribuidos en proporción a la respon­
sabilidad de los mismos, para que asegurado 
moral y materialmente un empleado en su 
cargo no tenga las tentaciones que produ­
cen muchísimas venalidades. 

5.-Soy partidario de un Tribunal de Cuen­
tas que haría obligatorio el examen de tod~s 
las cuentas del Estado, Provincia o Munici­
pio. Estos Tribunales tendrán que depender 
de un Poder Judicial autónomo e indepen­
diente, para que sus labores sean efecti­
vas. 

6.-Los Tribunales de Arbitraje son conve­
_nientes para que se agoten todas las me­
didas necesarias que impidan confllctos entre 
l()s q:ue tienen que vivir en perfect~ inteli­
gencia. Los que presidan estos Tribunales 
y. tengan que resolver en definitiva ll;l,S ma­
terias sometidas a los mismos tendran que 
tener la confianza absoluta de las partes en 
discordia 

· (Continúa en la pág. 46 ) 

Jiictos entre el capital JI el trabajo, en el que 
utén representado& el patrono JI el obrero JI cUJIO 
Juncíonamiento p, opicie en todo momento el ha­
llazgo de fórmulas de inteligencia mutua, que 
hagan imposibles los extremismos r la& violen­
cia8 de una parte JI de otra? 

7 ¿Qué opina usted. ,obre la creación de ban­
cos de re/acción agraria JI el eatimulo oficial para 
la creación de cooperativas industrialea, a /in de 
impulsar el· desarrollo de nuestra economia y 
llegar a una explotación intemiva de nuestra& 
naturales fuentes de riqueza? 

8 ¿Qué opina wted acerca del plan de embe­
llecimiento urbano JI de fomento de turismo ¡,ro­
puesto y divulgado por CARTELES, con wtas a 
la atracción lte esa corriente viajera que va ,;l 
Estado de la Florida, en Norteamérica, JI que pue­
de dejar en nuestro pat.,, cada invierno, una ci­
/ru. fabulosa de millones de dólares? 

9 ¿Cree wted que lo& actuales partidos políti­
ca& son los llamados a dotar a Cuba de un Go· 
bierno lo suficientemente capaz para re&alver 
nuestro& conflicto& económicos, aocialea, políticos 
y docentes, o entiende por lo demda que ninguno 
de ello& ha lanzado una plataforma doctrinaria 
que enfoque e.,tas realidades inmediatas con cer­
tera visión critica, preocupándose, apencu, de la& 
actividades electoreras? 

10 ¿Qué vía o procedimiento considera el md& 
indicado para canalizar y unificar toda& lcu fuer­
zas representativas de Cuba en un propósito de 
rescatar la nación de su regresión o estancamten­
to, y hacer que intervengan. de modo activo y 
directo, en las funciones públicas, los. hombres 
que han demostrado su aptitud en las actividades 
privada&? 

11 ¿Qué iniciativa considera md& urgente, md& 
inaplazable y más salvadora para Cuba en el ac­
tual momento y qué fórmula fuzga la máa pro­
picia para superar nuestra crisis perpetua, hov 
agravada p-:,r los cambios bruscos que se han ope­
ru.do en el medio cubano? 

1 DESDE 
■ luego que 

me incliM 
• a una con­

voca to ria para 
la Constituyen­
te, con objeto de 
dar a nuestro 
país una ley 
fundamen ... 
tal acorde con 
lo que la expe­
riencia nos ha 
demostrado que 
necesitamos. Y 
opino así, por­
que estimo que 
de esa manera 
el pueblo hubie-

señor Francisco GUTitRRE.'Z ra podido mani-
PRADA . pres idente del Cole- festar su deseo 
gio Nacional de Arquitectos. y voluntad de 
cambiar de procedimientos. _ . 

2.-¡Cuántos defectos y cuantos 1~conve­
nientes no se ha demostrado que tiene el 
actual sistema de gobierno! Me inclino a un 
cambio en la forma de éste, dond~ . haya 
responsabilidad para los que administran 
los distintos departamentos del Estado, Y 
donde un oportuno cambio de procedimien­
tos y de personas pudiera, en un momento 
dado, solucionar problemas de los que a me­
nudo se han presentado, con la forma ac-
tual por que nos regimos. _ . 

3 -Fuí uno de los que con mas entusiasmo 
propiciaron las conferencias del do~tor Fer­
nando Ortiz en los salon~s del Coleg10 de A~­
quitectos, en que tan brill~ntemente se deh­
neó la formación de una Camara c~rporativ~. 
y mi convicción de que tal orgamsm9 sena 
altamente beneficioso para nuestro pais pro­
viene desde que la Federación de Arquitectos 
de Cuba, de la que fuí uno de sus f~mdado­
res inscribió en su programa la idea de 
co~stituir un cuerpo legislador en que ~st~­
vieran representadas, en la forma que indi­
ca esta revista, todas las fuerzas pro<;1ucto­
ras de la nación. Quisiera, pues, µna e.amara 
de Representantes política ~r eleccion po­
pular . y un Senado corporat~vo. 

4.-La carrera administrativ~ es una n~­
cesidad imperiosa en Cuba. Seria la garantia 
para el que dedica toda su vida a servir a su 

(Continúa en la pág. 46 ) 
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t HUBIESE 
•preferido 

la convo-
• catoria a 

elecciones para 
una Asamblea 
Constituye n t e , 
en 1 ugar de las 
elecciones gene­
rales convocadas 
para diciembre, 
aunque se atri­
buyan a los re­
presentan tes y 
senadores a ele­
gir funciones de 
Constitu y e n t e 
durante cierto 
tiempo.· T o d a 
elección general sr. J. JI. CASANOVA, ¡,resi­
se desenvuelve el.ente de la Asociación c1e Ha-
entre nosotros cencl.acl.o.r JI de la USEC. 

habitualmente en tomo a las simpatías per­
sonales de los candidatos y a las aspiracio­
nes burocráticas e intereses de otro orden 
de una buena parte del electorado. En cam­
bio, una eleccion limitada a los miembros de 
la Asamblea Constituyente tendría que des­
arrollarse casi exclusivamente en el plano de 
las ideas, sirviendo así para definir, en toda 
su pureza, el criterio de la mayoría del pueblo 
cubano respecto de los· graves problemas que 
confronta la nacionalidad; al mismo tiempo 
que una campaña de esa clase, fundamen­
talmente programática, resultaría educati­
va en grado sumo, al movilizar el cuerpo 
electoral de espaldas a los malsanos f ulanis­
mos de nuestra tradicional política. Sin em­
bargo, el estado actual del asunto aconseja 
ir resueltamente a la lucha electoral de di­
ciembre, para el bien de Cuba. 

2.-Creo que el régimen representativo pu­
ro puede acarrear a Cuba males semejantes 
a los que ha sufrido durante los últimos 30 
años; pero entiendo asimismo que el sistema 
parlamenta:rao neto no se acomoda a nues­
tro carácter pasional y vehemente, y mucho 
menos a nuestros hábitos políticos. La solu­
ción, a mi juicio, está en un criterio inter­
medio, que permita mantener las caracterís­
ticas principales del sistema representativo 
y a la vez haga imposible el predominio ab­
sorben te del Poder Ejecutivo. El Consejo de 
Secretarios, como organismo colegiadO-Sl 
se quiere , sujetando sus decisiones al veto 
presidencial con determinados efectos-debe 
tener facultades y funciones propias respec­
to de ciertas cuestiones de importancia. De­
be permitirse además que los miembros del 
Congreso puedan ser secretarios de Despa­
cho, estableciendo así una colaboración más 
directa y armónica entre los Poderes Eje­
cutivo y Legislativo. Con estas reformas, y 
con las apuntadas al contestar la pregunta 
siguiente, la esfera de acción del jefe del Es­
tado quedará bastante limitada, la acción 
constructiva de la opinión pública se dejará 
sentir más eficazmente sobre las decisiones 
del Poder Ejecutivo y éste, al compartir sus 
responsabilidades, dejará de ser, como hasta 
aquí, el blanco de todos los ataques parti­
daristas, a veces injustos. 

3.-Considero el ensayo corporativo dema­
siado peligroso para nuestro medio, si se 
aplica en toda su rigidez; nero, en cambio, 
estimo útil el sistema si se limita a poner en 
manos de órganos integrados corporativa­
mente determinadas funciones, y aun para 
asegurar la intervención de las clases más 
representativas del país en las funciones del 
Congreso. La vida corporativa entre nosotros 
sólo raras veces tiene carácter nacional, 
pues generalmente está representada por 
organizaciones provinciales o municipales. y 
a veces la misma actividad cuenta dentro 
de un mismo municipio con varias colecti­
vidades que pretenden representarla . Podria 
proveerse lo necesario. por eiemnlo para 
que 24 miembros de la Cámara de 'R.enre­
sentan tes y 12 senadores fue~en de elec-

rcontinúa en la pág . 44 J 
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DESAPARICION DE lAI MURALLAS~ 
411i1lEl/QU/AI IJlll IE BIAS SI tDNSERVMI . 
~ A O I CL, ·-» • L E U C H .r I! N A I N e;. 

L mismo día 8 de agosto 
de 1863 en que tuvo lugar 

, la inauguración oficial 
del derribo de las Mura­

s- 111 - ,S~.3 llas, se iniciaron real­
ment~ los trabajos encaminados 
a lograr esa tan anhelada nece­
sidad que experimentaba La Ha­
bana. pues según se da cuenta en 
el Gacetin de la Gaceta del día 
9 de ese mes y año, después del 
primer cañonazo inaugural todos 
los t raba jadores de la Dirección 
de calles dieron principio al de­
rribo de la parte de la Muralla 
correspondiente a la calle de Je­
sús María ( In t ramuros ) . los que 
est uvieron t rabajando todo el 
d 'a . 

Pero la obra del derribo de las 
Mura las no podía limitarse a la 
simple des t rucción del lienzo de 
muro que rodeaba la vieja ciudad 
y de los cuarteles y almacenes 
mili tares correspondientes a es­
tas fort ificaciones , sino que abar­
ca ba ambién: la labor, no tan 
fá cil ni rápida. de indemnizar la 
Hacienda civil al ramo de Guerra 
por dichos cuarteles y almacenes 
a ün de que pudieran ser cons­
truídos los indispensables para 
c bri r los servicios y necesida­
des m · ita res que aquellos presta­
ban : el empalme de las calles de 
La Haban a antigua con las de la 
c·udad de Ext ramuros; la cons-
rucción en part e de los terrenos 

oc pactos por las Murallas. de 
p .azas . paseos y calles: y, por últi­
m . a en a jenación a particulares 
de los te rren os sobrantes , para la 
edificación de viviendas , comer­
cios o ·ndust rias. 

Prec· osos son los antecedentes 
q e sobre todo est os asuntos. in-
eresa n tisimos para la historia y 

desenvo vimien to de nuestra ciu­
dad. exis ten en nues t ro Archivo 
. ac iana . admirablemente conser­
vados gracias al celo de su muy 
compe ente director el señor Joa­
q ·n Llaver ·as . Los documentos 
q e a í se conservan refiérense 
exc sivamente al derribo de las 
M ra as y operaciones posterio-
es que antes hemos enumerado, 
o ex.is ien do dato alguno sobre 

la cons rucción e historia de di­
e as f or · ficaciones. 

Segú esos da tos . se realizó pri­
me o e · ven a rio , a va lúo y plano 
de rec ·n o v sus inmediaciones, 
com prend ·endo odos los porme­
no n:s que en é existían y especi­
f · ca ndo m·n ciosamen te cuanto 
co e . · a saber respec to a la for t i-
icac · ón y a odos os ed ificios de 

p·ect ra y madera que aPi se en ­
con ra ba :-.. con cuyos ·nventario y 
p.1 .o : ·rmado aq él por el mayor 
de p aza ccmisario y por el co­
ma a .e e ·nge n ·eros de la 
p aza . se verif' có a entrega a la 
Ha c · e da c · v · . 

a Hac ·enda c·v· indem n izó al 
ra mo de G erra oor e derribo de 
os edTc ·os m T · a res correspon­

ct ·e es a as M ra las ; y éste úl ­
. mo se reservó sola res para la 

fa b · ca e ó de os ed ific ios y lo­
eces taba . según lo 

r enaba. os párrafos 6 y 7 de 
Ordt de 22 de mayo 

la Hacien da el -

CARTCLEI 

vil los terrenos, edificios y apro­
vechamientos comprendidos en el 
recinto militar de la plaza, acom­
pañándose copia de los planos 
aprovech~dos a cuyo trazado de 
solares debía arreglarse la demar­
cación de las calles. Dicho ramo 
de Guerra calculó que los términos 
medios del valor de los solares en 
los cuatro trozos en que se divi­
dieron los terrenos de las Mura­
llas eran los siguientes: 19 pesos 
para el primer trozo; 23 pesos 
para el segundo; 34 para .el terce­
ro y 17 para el cuarto. 

La Intendencia de Real Hacien­
da juzgó que para que el trabajo 
de demarcación de calles y solares 
pudiera hacerse con la precisión 
y actividad que · su importancia 
requería era indispensable, y así 
se realizó, que las diferentes ope­
raciones se practicasen de común 
acuerdo entre el Municipio y la 
Hacienda. a cuyo fin el Ayunta,­
miento designó un arquitecto ex­
clu~ivamente a este asunto, el 
cual. de acuerdo con el de Hacien­
da . procedió a practicar las ope­
raciones mencionadas, cuyo ur­
gen te servicio hizo resaltar el in­
tendente de Hacienda al presi­
dente del Ayuntamiento era de 
especial interés para la munici­
palidad "toda vez que los benefi­
cios más inmediatos y permanen­
tes que resulten del derribo de 
las Murallas. los ha de reportar 
la población mejorando sus con­
diciones, objeto primordial de es­
ta determinación". El voluminoso 
expediente en que se encuentran 
todos los datos y planos referen­
tes a este asunto, correspondien­
te al año 1863. según reza la ca­
rátula , fué "instruido sobre la 
formación del plano definitivo 
del terreno de la zona de las Mu­
rallas y acuerdos tomados para la 
fabricación de dicho terren0 y tra­
ta sobre la declaratoria de utili­
dad pública recaída en dicho pro­
yecto". 

Se dictó también un "Regla­
mento para llevar a efecto la ven­
ta de los solares resultantes del 
derribo de las Murallas de esta 

---- ---

ciudad'\ del que aparece conser­
vado en el Archivo un ejemplar 
impreso del mismo que lleva fe­
cha octubre 19 de 1865 y aparece 
firmado por Casas, adminfst-rador 
central de Rentas. 

Aunque según estatuían los ar­
tículos segundo y tercero de la 
Real Orden de 11 de junio de 1863, 
el ramo de Guerra podía dispo­
ner de todo el material producto 
del derribo, gue demandase para 
la construccion de los nuevos edi­
ficios militares, dicho ramo de 
Guerra sólo empleó de las piedras 
de la Muralla las pocas indispen­
sables para la construcción del 
barracón almacén que hizo en la 
Punta :para guardar los efectos de 
artillena existentes en las anti­
guas bóvedas de las Murallas, to­
mándolas sólo de la comprendida 
en una o dos de las bocacalles que 
abrió la municipalidad, renun­
ciando la comandancia al resto 
de la piedra a fin de que quedase 
a beneficio de los compradores de 
los solares. 

Tal como se disponía en la Real 
Orden últimamente citada, el 
Ayuntamiento abrió los boquetes 
necesarios en las Murallas para 
las calles, trazó éstas y estableció 
en_ ellas el firme, las aceras y de­
mas circunstancias de la vía pú­
blica, incluyendo las alcantarillas 
y las obras para la conducción 
de ~guas y para el alumbrado. 
reahzado dichos trabajos bajo la 
dirección del arquitecto munici­
pal señor Orduña. 

Por disposición real se relevó 
al Ayuntamiento de abonar in­
demnización al Estado por los te­
rrenos que utilizase para las vías 
públicas. 

Aunque todos estos trabajos 
eran realizados por el Ayunta­
miento, no faltó en ellos la su­
pervisión e intromisión del gober­
nador superior civil, con grave 
perjuicio económico para el Mu­
nicipio, según lo atestigua la re­
comendación que en 15 de junio 
de 1867 hizo al Ayuntamiento la 
Comisión de Obras Municipales 

T rozo de li enzo de la Mura lla t errestre que se conseri;a e l l · "'. 
piedad d e La H a1;ana Cent ra l Company según reza u n e so ar yermo, de la pro­

d ich a com pañ ia . s1t uaclo e;i la calle d~ Eoid'J fr ·•nte n l~tre~o que allí ha colocado 
de la Est.ición Terminal. a a e Merced Y al costado 
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para que aquél pidiese a dicho 
gobernador superior civ11 la su­
presión de la supervisión del de"I 
rribo de las Murallas, la de la es­
col ~a de sargentos y cabos que 
teman los cimarrones y la su­
presión también de los penados 
q~e se ocupaban en el derribo, ba­
sandose para ello no sólo en el 
adelanto de las obras, "puesto 
aue todos los boquetes están 
abiertos", sino principalmente en 
el enorme gasto que aquel perso­
nal ocasiona al Municipio, ascen­
dente a 5.353 escudos, 300 milési­
mas, en el ~stado de penuria de 
los fondos municipales y en la 
frecuencia con que en la. época 
de las lluvias se pasan los días 
sin adelantar los trabajos; consi­
derando la referida Comisión de 
Obras Municipales que "con 200 
cimarrones y el personal de que 
dispone la Corporación en el ra­
mo de Calles puede continuarse 
el derribo de las Murallas, mien­
tras las circunstancias no acon­
sejen otras medidas". 

El Ayuntamiento hizo suya y 
trasmitió estas demandas al go­
bernador superior civil, el cual 
no las aprobó hasta 1 Q de marzo 
de 1868. 

Como se ha visto, la historia de 
las Murallas se encuentra íntima­
mente enlazada con la historia 
de la bochornosa institución de 
la esclavitud, mancha imborrable 
de toda nuestra época colonial. 
Para construir esas f ortificacio­
nes, el vecindario habanero con­
tribuyó con esclavos, que regaron 
con su sudor y su sangre aquellas 
piedras. Y en 1762, cuando los 
ingleses atacaron y tomaron La 
Habana, esclavos negros, hacien­
do de soldados. lucharon y mu­
rieron tras del lienzo de Muralla 
marítima que se extendía de la 
puerta de la Punta hasta el Arse­
nal, inclusive. Y en 1863, vuelven 
los sufridos y explotados esclavos 
a contribuir con su sudor y su 
sangre a la obra del derribo de 
las Murallas, la que se realiza 
echando mano la Hacienda civil 
y el Ayuntamiento de penados Y 
cimarrones, o sea de esclavos con­
denados por el grave delito de 
haberse huído de sus amos en 
busca de la libertad que, como 
seres humanos, tenían derecho de 
disfrutar. 

Justo sería que en alguno de 
los resto3 que hoy en día se con· 
servan en las demolidas murallas, 
se colocase una lápida, ofrenda 
rememorativa de La Habana de 
hoy a aquellos desconocidos Y ol­
vidados héroes y mártire~ de ayer, 
los· esclavos negros, gracias a los 
cuales pudieron levantarse Y de­
rribarse las Murallas, y quienes 
ofrendaron también sus vidas en 
defensa de la población ~la~ 
de la ciudad cuando ésta fue a d 
cada por el ejército y arma ~ 
británicos. Y el lugar mas ad_ecu:

5 
do para fijar esta inscripcion de 
sin · duda alguna, según hemos e­
comprobar más adelante, el P u· 
dazo de muralla marítima, con 5

1 
baftión y garita, que existe r:­
fondo del Arsenal y hemos log 0 
do nosotros últimamente que hl· 
se destruya, conservándos~, d:8 1 

(Continúa en la Pag. 



. l. 
LA VISITA DEL SR . K A VAN AUGH .·-El se1ior A11dreu; J . KA VANAUGH, presi­
dente de la A sociaci é, n Int c rnacio11al de Jef es de Poiicía, visitando el Ga­
binete Nacional d e Jd e11ti jicaci6n qu e dirige el doctor Israel Castellanos. El 
distinguido v isitant e di jo e11 SH di scurso: "Deseo confesar que el doctor Cas­
tellanos es mejor con oci d o en los circ11lus científicos del extranjero que en 

su propio pais". 

_i, 
LA APERTURA DE LOS TRIBUNA­
LES .-Un aspecto de la sole 11111e scs1011 
<le apertura de los trib1111ale s. cele­
brada e11 el Tribunal S11prc111 0 a la s 
10 y JO a . m. del l1111cs 2 d~ scpti em­
bn: , con aszstenew d el _ se11 o r Pre ., 1-

dente de la Rep11bl1 ea . 

El se1ior Roberto A. NETTO . jor e11 y 
culto abogado , ex president e d e lo ~o ­
misión Reri sora del Tratad o de Rt c i­
procidnd . etc .. que ha sid o n ombrad o 
jefe de la Consultorrn Central de H ,1-
ci enda. El se1ior Netto ha abierto tam­
bién s11 bufete de abogndo e11 esta ca­
pital para dedicarse especwlmente a 

asuntos mercantiles y cinlcs . 

VISITA. DEL 
SR . KAVA.NAUGH . 
-Ponche de ho­
nor ofrecido por el 
secreta-río de Go­
bernarión . doctor 
SMITH . al señor 
Andretc J . KAVA­
NAUGH , presiden­
te de la A socia­
ció n Internacional 
d e J e/ es de Poli­
cía. que v i sit ó La 
H a ba n a la semana 

pasada . 

• 
LA APERTURA. 
DE LO S TRI BU­
!',ALE S.-EI Pres I­
rl e 11 te de I a R e p1i -
b l 1 cn . sc 1i o r MEN­
Dl ET A . o uen do eL 
l11 111110 na c io nal al 
lleoa r a l edi / iri.o 
de i T rib1111al S u ­
-µ re1110 para asi s t i r 
a la sole mne a per ­
t u ra d t· l o s trib u -

na l es . 

La t11111ba del pop u lar g 11 ifa rri sta _u ca n tant e D om i 11go G a - rido. r i cti na d e !a catast-n ­
J c d e C o li seo. du r a n t e la s h o nra s ,f i111c/J r cs q ue ~e c· ,· c t 1 ,ul, 71 c n 111 n ccrt'po!i~ de C' L)/,, n 

el ci in :: ;- de CTQLli/L' 
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LA.S : I ESTA.S DEL 4 DE SEPTJEJ!BRE.-El alcalde de La Habana impo­
;::~--:c.J !e -r.eda la de la ciudad al coronel F1L lgencio BA TISTA , jefe del 

Cuartel General del Ejé rc-ito. 
r Fotos F uncasta J. 

LA.$ FIESTAS DEL 4 DE SEPTIE,1fRRE.- Un aspecto del cordial almuer­
zo o:rec:d..o e. 4 de sep tiembre por l o_: oficial es y vi gilantes de la Octava 

Estación de Polic ía. 

LA S FIESTAS DEL 4 DE SEPTIEM B RE.-La Caba ña _Y el castillo de 
Punta iluminad-os en la noche del 4 de septiembre. 

CARTELES 

'Y\, ··;,_.._. · .. 

WILII. 
¡ AS FIESTAS DEL 4 DE SEPTIEMBRE.-El '' buffet'' ~u_rante el b_aile "del Club de Oficiales de Co­
wmoia. De izquierda a derecha: el embajador de Me.neo , la ~enora LEDON DE MENDIETA, el 
cr,ronel BATISTA, el Presidente MENDIETA , la señora GODINEZ DE BATISTA y el embajador de 

l.fl.S .Estados Unidos. 

n , . 

LA LUCHA CONTRA EL PALUDISMO.­
El director de Sanidad, doctor Domingo 
RAMOS, dando las instrucciones finales 
al último de los " teams" médicos envia­
dos por la Secretaria de Sanidad al in­
terior de la República con objeto de 
combatir eficazmente la epidemia de pa­
ludismo. Esta campaña antipalúdica for­
ma parte de un admirable plan general 
de saneamiento que está poniendo en 
práctica el ilustre director de Sanidad. 

HA MUERTO EL PRIMER CIUDADANO 
ESPAÑOL .-Don Manuel Bartolomé COS­
SIO, pedagogo y crítico de arte , autor de 
un estudio definitivo sobre la obra pictó­
nca del Greco, fallecido recientemente 
en Madrid . El señor Cossío , que se negó 
a aceptar la Presidencia de la República 
por m<?ti vos de salud, fué designado Pri­
mer Ciudadano <!e Honor de España en 
premio a su admirable obra de las Misio­
nes Pedagógicas y a una vida entera de 

lucha por la causa republicana. 
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LA MUERTE DE 
ANGEL/CA PAL-­
M A .-A n g é l i ca 
PALMA, distin­
guida escritora 
peruana , hija del 
gran Ricardo Pal­
ma , que acaba de 
fallecer en Bue­
nos Aires. Angéli­
ca Palma f ué la 
continuadora de 
la obra del f amo­
so autor de las 
" Tradiciones Pe-

ruanas" . 

· D . Antonio ES­
COBAR, tlwtre 

1 periodista q u e 
falleció en la ca­
sa de salud det 
Centro Asturia­
no, después de 
breve enferme-

dad . 



• Las bellas re­
servistas salu­
dan a, sus su­

periores. 

(Fotos 
FuncastaJ. 

El alcalde de 
La Habana , se­
ñor BELT, i m­
p o ni en do la 
medalla de la 
ciudad al te­
niente coronel 
P EDRAZA , je­
je de la Policía 

Nacional. 

LAS FIESTAS 
o - ,. 

DI 

SEPTIIMBRE 
El jefe del Cuartel General del Ejército, 
coronel BATISTA, pronunciando su alocu­

ción a la fuerza pública. 

El coronel BATISTA , jefe del 
Cuartel General del Ejército , 
revistando .a la sección feme-

nina de la Reserva Militar . 

Un sugestivo grupo de re­
servtstos. 

El coronel BATISTA diri­
giéndose al " stand" en 
compañía de un grupo de 
oficiales y de reservistas 

femeninas · 

La señora Elisa GODINEZ 
DE BATISTA con dos be­
llas a'banderad.as de la sec­
ción femenina de la Reserva 
Militar, que ella comanda. 
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9 fJ (' 11n s 'R e r! 
SINOPSIS DE LOS CA.PITULOS 

ANTERIORES 

El má.s genial y audaz de to., esta/a­
dores de su tiempo ~ m Roma, .ie ha­

ce pcuar por capitán ,u· marina náufra­

go. explota esta situación estafando a 

obispos. cardenales y prelados. se hace 

~tt'ir por el Papa 11 huye. Con /was 
carta.s. tüwo.s y diploma., que le hacc11 

aparecer como un noble rico, ingresa su.­
ceri t•amente m el Clero ll m la Milicia, 

reali..::a hábiles e ingeniosa., esta/as, co­
mete multitud de delitos y reúne enor­

me cantidad de dinero. No bastando a su 

codicia y vanidad estos honores, se ha­
ce nombrar cura de un pueblo en el que 

estafa a toda La comunidad y a Las ve­

cina.s . DeMparece de nuevo;epareciendo 

e-n otra ciudad como general de brigada, 

se ha.ce rendir honores por el fe/e de la 
misma y por La guarnición, esta/a a ban­

queros y comerciantes . y huye. En el ca­
mino se t>iste de obispo para cnuar una 

ciudad. pero se le toma por un prelado 

r-erdadero, se le acoge en el palacio epis­
copal. se le tributan homenajes. ordena 

de sacerdote.s a los seminaristas, dice mi­

sa en La catedral y u va después . Reapa­
rece como conde. inspector general del 

E jércit q francé.s, encargado de rec,Jrrer 

rorias ciudades. saquea las cajas de Las 
gua.rnicicnes. se hace dar ayudantes, cria­

dos. carruajes. dinero. revista Las tropa3, 

risita La cárcel . arresta o asciende a los 
of ic-.a.les de La guarnición, increpa a las 

autoridades y reúne dinero. Se va de la 

ciudad y en las demás que recorre pro­
cede igual. En el equipaje lleva casi dos 

millones de francos , estafados en el ca­
mino. En un gran banquete que le l)jre­

cen cuando prepara. la huúta definitiva., 

un capitán de gendarmes que lo descubre 

Lo arresta en plena jie3ta ante todas Las 
autoridades. Bajó al calabozo vestido de 

genera! y cubierto de condecora.cio71.es. 
Lle-rodo a. exhibir a las personalidad.es de 

la ciudad. por s-u fama nacional, escapó 
hábilmente. vestido de cocinero, pasando 

ante los mismos cvitinelas encarga.dos de 
su custodia. Se presentó como fugitivo 

político en la casa de un vecino que lo 

acoció un mu. al cabo del cual el es­
ta f ador huyó. burlándole. 

. se tienen muchas noti­
~ concretas acerca de 
sus actividades por las 
ciudades que reccrriera 
en su azarosa vida du­

rante esos últimos tiempos. Sólo 
se supo después que, en cada una 
de ellas, vivió si no como un per­
sonaje principal, sí con una po­
sición desahogada. Vivió de pe­
queñas y poco peligrosas estafas, 
y cuando en una localidad se le 
hacía difícil la vida iba para otra 
donde reeditaba sus antiguos mé­
todos. 

Más tarde, apremiado por las 
circunstancias, ejerció en Sau­
mur la profesión de médico, cu­
rando y matando alternativa­
mente en la ciudad y en los hos­
pitales. Esta situación así prolon­
gada, era lo bastante para per­
mitirle ir viviendo y salvarlo de 
la cárcel. Pero no era ésta la vida 
que le seducía. Suponiendo, pues, 
que ya la Policía no se ocupaba 
de buscarlo, dado el tiempo que 
había transcurrido desde sus úl­
timas escandalosas aventuras, re­
solvió volver a operar en gran 
escala. Su sed de dinero, de ho­
nores y de homenajes, no se ave­
nía a esa vida oscura de médico 
de provincia. Acaso se le ocurrie­
ra llegar a presidir una Acade­
mia de Medicina, en París, pero 
no se decidió a semejante empre­
sa, optando por conseguir mejor 
una buena can tldad de dinero 
que le penni tlera escoger un buen 
cargo vistoso con el que presen­
tarse a deslumbrar al mundo. 

Con este proyecto en la ment~ 
se dirigió a Tulle, donde negocio 
una letra de cambio falsa con un 
valor d~ 10.000 francos, a un co­
misionado de la casa Durand. In­
mediatamente huyó y se dirigió a 
Lonent. Pero en esta ocasión, el 
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tal comisionado no perdió sus hue­
llas y dos dias después fué cogido 
Collet mezquinamente en esta 
ciudad, como un ladronzuelo vul­
gar. Se trataba, creían las auto­
ridades, de un simple f alsarlo sin 
mayor importancia, un plllete 
cualquiera sin categoría en la al­
ta delincuencia del pais. 

Esto le humilló profundamente. 
El, que estaba acostumbrado a 
los grandes homenajes, lo mismo 
presentándose como obispo que 
como general, como alto persona­
je que como ladrón, no podía ad­
mitir que se dejase de reconocer 
en seguida en él al gran bandido 
que era. Pues, aunque fuera bajo 
esta denominación, le gustaba 
que las gentes le admirasen. Eso 
de ser un vulgar estafador de la 
miserable cantidad de diez mil 
francos era intolerable para él, 
que había reunido en unos cuan­
tos días y en una jira de puro 
entretenimiento, y cubierto de ho­
nores, más de un mlllón. . . Se 
moría de vergüenza al verse atra­
pado sin ruido y sin alarde al­
guno, por unos polizontes insig­
nificantes. Y recordaba con or­
gullo cuando toda una gendarme­
ría se había preparado para bus­
carle y prenderle. 

Durante el juicio que se siguió 
por esta estafa, Collet demostró 
un gran abatimiento. Ni siquiera 
intentó defenderse. El mismo tri­
bunal que lo juzgaba tomó esta 
muestra de orgullo por arrepen­
timiento del reo, y sólo le condenó 
a una pena insignificante. El jui­
cio, celebrado en Grenoble, care­
ció de importancia. Pero se le im­
pusieron cinco años de trabajos 
forzados; es decir, el mínimum de 
la pena. 

Collet cumplió ~l último año de 
su condena en las galeras de To­
lón, que él, hacía relativamente 
tan poco tiempo, había visitado 
dentro de su brillante uniforme 
de general y condolídose de los 
galeotes ... Pero entonces era na­
da menos que "inspector general 
de los ejércitos de Cataluña", se­
gún el nombramiento que se dió 
a sí mismo. Volvió, pues, a ver la 
ciudad en que había entrado a 
caballo y al frente de una mag­
nífica escolta y todo un tren de 
equipajes ... Ahora había entrado 
a pie, con una buena cadena ata­
da al tobillo y al cuello, rodeado 
no de un estado mayor sino de 
un grupo de gendarmes. Había 
sido recibido por las autoridades 
militares y navales, y ahora so­
lamente los sotacómitres le ha­
bían recibido, y no en son de 
fiesta precisamente. Por último, 
aquel cañón disparado aquella 
vez en su honor, sólo debía vol­
verse a oír en relación con él, otra 
vez, para anunciar su evasión y 

hacerlo apresar de nuevo. De esto 
último se dolió con los hijos del 
subprefecto, su antiguo "secreta­
rio", que habian tenido curiosidad 
de ir a ver a los penados. Y se 
lamentó de lo perecedero de las 
grandezas de este mundo, sintien­
do profundamente que no se le 
dieran nuevas oportunidades de 
poner en ju ego sus habilidades y 

volver a rodar por la vida vestido 
con los más vistosos trajes y lle­
no de las más preciadas conde­
coraciones. ¡El, un hombre que 
tan bien sabía portarse en socie­
dad. y distribuir la fortuna entre 

30 

aquellos que lo necesitaban! Pe­
ro el ilustre filántropo aventurero 
q_ue de tal modo generoso repar­
tia la riqueza quitada a los de• 
más, dejó de ser el peligroso esta­
fador para convertirse en un ga­
leote más, sin esperanzas ya pa­
ra lo porvenir . 

Cumplió, al fin su condena y 
se le señaló como residencia ' la 
pequeña ciudad de Poussin, en el 
~epartamento del Ain, donde de­
b1a permanecer vigilado todo el 
resto de su vida, según la senten­
cia. Esta vigilancia incesante de 
la autoridad policíaca sobre él 
llegó a serle intolerable. No quiso 
consentir en someterse a ella y se 
propuso a sí mismo esquivarla de­
finitlvamen~ en cuanto se le pre­
sentara la ocasión. Resolvió, pues, 
romper su destierro, y comenzar 
de nuevo la vida de esplendores 
que se tenía prometida para 
cuando terminara su tiempo de 
galeote. 

Sus miradas se dirigieron en 
primer lugar a París, la gran ciu­
dad tan llena de posibilidades pa­
ra un hombre de sus condiciones 
de mundanidad y galantería, de 
inventiva para los grandes nego­
ci~s Y de una sociabilidad tan ex­
qu1sit~. Pero, en tal época, actua­
ba alh el famoso Cogniard, conde 
de Santa Elena; y Collet, como 
buen ~amarada, le dejó libre ese 
amplio campo, Y él se dedicó en­
tonces a los departamentos, don­
de ~on un poco de buena suerte 
podia levantar tanto dinero como 
el _tal Cogniard en la capital, ade­
mas de que las gentes de provin­
cia fran menos avisadas que las 
de la el u dad parisina 

Se dió entonces a ·reflexionar. 
Le era preciso escoger algún pa­
pel brillante con que presentarse 
ante el mundo para comenzar un 
nu~vo ciclo de aventuras. Pero era 
dificil. Ya no podía utilizar los 
disfraces de general, de inspector 
de plenipotenciario del empera~ 
dor, de obispo ni abad. Salir al 
mundº. con una representación 
cualquiera de simple ciudadano 

••• ••• ••• --••• ••• ••• 

no halagaba su vanidad. Esto lo 
hacía cualquiera sin necesidad de 
correr peligro alguno. Y él nece­
sitaba que se le rindieran hono­
res. Pero precisaba, sin embargo, 
un disfraz cualquiera: porque ser 
Collet a secas era más peligroso 
que fingirse inclusive embajador 
del Vaticano. A Collet lo podía de­
tener cualquier gendarme. 

Recordó, pues, al cabo de mu­
cho meditar, uno de los trajes 
hechos para representar la come• 
dia de Domo d 'Oscella: el de her~ 
mano ignorantino, que estaba 
inédito para él. Se dispuso a en­
trar de nuevo en las milicias de 
Cristo. Con este humilde hábito, 
que llevaban muchos de los que 
él mismo se encontraba en los ca· 
minos, en las sillas de posta Y e~ 
las posadas, no sería reconocido 
nunca. Y partió para Tolosa. 

Llegó, pues, a esta ciudad. Y 
su primer cuidado fué presentard• 
se ante el prior de la comunlda., 
en el convento que tenían al!1• 
Entonces esa comunidad era cde· 
lebre en todo el mediodia . e 
Francia. Dijo al superior que, JO· 
ven y libre, buscando el descanso 
espiritual y huyendo del mundo, 
solicitaba que se le recibiese co· 
mo pensionista en la santa casa 
para vivir tranquilo Y estudiar 
el régimen de la orden religiosa, 
en la cual se decidiría a entr!! 
tal vez más tarde. El sup,erlor r· 
acogió afablemente, le ~10 ~

1~fet 
gue y aprobó su decision. ºttcl~ 
desde luego había dicho ag ll 
padamente 'que tenía 4.00 -é'' 
bras de renta, con lo que ss · 
que se ganaría la confianzatodi> 
todo el convento y hasta de 



Revistlósele, pues, del sayal ne­
gro, y en una sencllla ceremonia 
fueron quemados ante él sus ves­
tidos mundanos. La alegria de Co­
llet se aumentaba al ver ascen­
der las llamas. Ellas representa­
ban algo más de lo que podían 
suponer en la santa casa de los 
Ignorantlnos. Y ~on su ancha ro­
pa negra era muy dificil que fue­

, ra conocido, si acaso se dejaba 
~------ ver en alguna ocasión. Los her­

■ltof~e .... 
el régimen a que pertenecía la 
casa. Con esta suma, dotaría a 
la comunidad, ya que él, al reti­
rarse del mundo, no necesitaba 
dinero para nada, sino solamen­
te, el auxilio espiritual de la reli­
gion para librarse de los males 
del mundo. 

Desde ese día se le destinó una 
habitación de pensionista. Hacía 
con regularidad los ejercicios de 
los hermanos y admiraba ·muchas 
veces a éstos por sus conocimien­
tos Y su instrucción en materia 
teológica. Un día que se hallaba 
en su habitación leyendo el dia­
rio que regularmente se le daba 
pa~a su distracción, se fijó en un 
articulo en el cual estaba impre­
so ~u n~mbre. Se apresuró a saber 

~ que dec1an de él y vió que se tra­
r taba de su fuga, anunciándose su 

requisitoria. Le perseguían aún ... 
Se ordenaba su captura en una 
de las cludades·del mediodía don­
ie se suponía habíase refugiado. 

a esto se agregaban pormeno­
res acerca de sus señas personales 
Y
1 
se describía el traje que llevaba 

ª
1 

fug3:rse. Se apresuró a romper 
e periodlco para que no lo viese 
ninguno de la comunidad y to-

. m~ndo como siempre una 'resolu­
cion instantánea se dirigió al su­
perior. 

-Padre mío,-le dijo al entrar 
~~ su celd~.-acabo de sondear 
sie conciencia y mi corazón, y me 

nto con verdadera vocación pa­
ra abrazar vuestro estado. 
rn;-Eso depende de vos única­

nte, hijo mío,--dijo el padre. ;Y os admitiré en el noviciado 
n pronto lo deseéis. 

-Pues que sea hoy m1smo, pa­
dre. 

-Será hoy, si queréis llenar las 
condiciones exigidas. 

-A tal cosa venía, precisa­
mente. He aquí 1.200 francos que 
hay en esta bolsa. Los pagaré,­
ved que están en monedas de 
oro,-en lugar de los 600 que so­
lamente se exigen para ser ad­
mitido. Y, además, os reitero la 
promesa que os he hecho de do­
nar a la comunidad toda mi for­
tuna. 

-Y yo la acepto, en nombre de 
la comunidad. Desde este momen­
to quedáis admitido. Y, mañana, 
tomaréis el hábito de la orden. 

-¡Oh, no, padre mío! Que yo 
pueda tomar al instante vuestro 
venerable hábito! Este traje se­
glar me pesa, y es la única cosa 
que todavía me liga al mundo. 
Permitid que yo lo queme para 
apagar en la llama hasta su re­
cuerdo. No estaré verdaderamen­
te tranquilo hasta que estos ves­
tidos se hallen reducidos a ceni­
zas y de ellos no quede ni el re­
cuerdo .. 

El superior' se entusiasmó con 
estas pruebas de la piedad de 
Collet. Se arrojó a su cuello y lo 
abrazó. Y habiéndose reunido to­
da la comunidad, se procedió a la 
recepción del novicio que de mo­
do tan aparatoso había hecho 
quemar su traje, sin sospechar 
desde luego que su interés estr~­
baba en que si la gendarmena 
veía tales ropas, dada la descrip­
ción que de ellas hacía su req:ii­
sitoria, le esperaban no pocos anos 
de prisión por haber quebrantado 
su destierro. 
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manos alabaron este gran despre-
cio de las cosas de la tierra, y des­
de ese día· figuró Collet como 
miembro de la comunidad. 

Pasó algún tiempo en esas con­
diciones, que si no tenían para él 
encanto alguno, le preservaban en 
cambio de caer en manos de la 
Policía. Pero, como es natural, no 
pudo resignarse a vivir así por 
siempre. Pronto pensó que el 
mundo ofrecía más bellas y su­
gestivas perspectivas que las cua­
tro paredes de un convento, sin 
un porvenir que ofrecerle, como 
decía él mismo. 

Cierta mañana, con la audacia 
de que siempre daba muestras, se 
acercó al superior y le dijo, em­
pleando para ello el más humilde 
tono: 

-Padre: ¿qué castigo impo­
néis a los mentirosos? 

-¿A qué viene esa pregunta, 
hljo mío? 

-Es que ... yo ... he mentido ... 
-¿Vos? ¿Y en qué? 
-¡Oh!,--dijo Collet,-No me 

atreveré a confesarlo. 
-Hablad, sed franco,-dijo el 

superior.-Es el único medio de 
perdonaros. 

-Pues bien, hablaré: yo os he 
dicho que tenía cuatro mil libras 
de renta, y mentía al deciros eso. 

-¿No tenéis nada? Yo hubiera 
debido sospecharlo. 

-Tengo 30.000 libras, padre. 
No son 4.000. Así es que castigad­
me como lo merece mi poca con­
fianza, y mi disimulo para con 
vos. 

-¡ Yo, castigaros! ,-exelamó el 
superior en el colmo del asombro 
y de la alegría. 

-Es que no es eso sólo,-siguió 
Collet impertérrito, con la audacia 
divertida característica en él.-Es 
que soy caballero de la Legión de 
Honor y de la Orden de San Luis. 
-Y, al mismo tiempo, le mostraba 
los despachos que para esta opor­
tunidad había falsificado. 

Volvía a ser el Collet de otros 
tiempos. Necesitaba que se le con­
siderase como algo superior a los 
demás, con alguna grandeza, fu e­
ra cual fuera el lugar en que se 
encontrara, aun en la modestia 
limosnera de un pobre convento 
de provincia. Se sintió, pues, ex­
traordinariamente satisfecho, 
cuando el padre superior le dii o: 

-Igncraba, hijo mío, que tuvié­
semos en nuestra comunidad a un 
personaje de tan alta categoría. 
Y, sin embargo, debía haberlo 
sospechado, dada vuestra supe­
rior instrucción. No os exijo di­
gáis los motivos que os han hecho 
ocultar vuestra verdadera situa­
ción; y os lo perdono, verdadera­
mente convencido de que son ra­
zonables. Pero quisiera saber cuá­
les son vuestras intenciones en 
vuestra nueva posición. 

-Las mismas, padre mío. Si al 
principio os he ocultado todo es­
to, es porque quería conocer me-

Jor las reglas de vuestra orden Y 
el bien que podíais hacer. Por otra 
pafte, antiguo soldado del Impe­
rio, y aunque joven, he creído que 
este titulo fuera una exclusión a 
vuestros ojos. Y, sin embargo, 
desengañado de todas las gran­
dezas del mundo por la misma 
caída de Napoleón, experimentaba 
la necesidad de vivir ignorado y 
tranquilo, sin renunciar por eso 
a la actividad, de la que he f or­
mado como un hábito en los cam­
pos de batalla. En vuestra orden 
he encontrado lo que buscaba: así 
es que desechando· el último es­
crúpulo que me había asaltado a 
propósito de mi sobrino, doy des­
de ahora mis rentas a nuestra 
santa casa durante mi vida; y 
después de muerto, todo cuanto 
poseo ahora en la tierra. 

-Eso es hacer una obra piado­
sa en grado sumo, hijo mío. Y es, 
seguramente, una inspiración del 
cielo. Es necesario preferir a Dios 
a su famili:l , v dándonos a nos­
otros dais a o ·ios. 

Lo abrazó de nuevo el superior 
y le llenó de las más fortificado­
ras promesas, encaminadas todas 
a lograr para él la elevación a 
las dignidades de su orden. Pero 
Collet sólo deseaba una cosa: que 
se le designara tesorero.Ahí estaba 
toda su fe y su mayor esperanza. 
Puso, pues, en j liego todos sus re­
cursos de habilidad y de astucia 
para lograrlo. Dijo al superior que 
había escrito una carta para que 
se le enviara una parte de sus 
rentas por medio del recaudador 
general, y le rogó le acompañase 
a casa de este funcionario para 
saber si había recibido una noti­
cia acerca de este particular. El 
superior accedió de buena gana. 
Y, una vez en la residencia del 
funcionario fiscal, fué introduci­
do al despacho gracias al hábito 
que llevaba y que en aquella épo­
ca era objeto de veneración y 
respeto. Había dejado al superior 
en la antesala. Y Collet pidió al 
recaudador noticias acerca de la 
forma de recibir por su mano. en 
Tolosa, su pensión de retiro como 
coronel y como caballero de la 
Legión de Honor, así como sus 
otras rentas. El recaudador gene­
ral le dió todos los datos que le 
pedía, interesado en aquel biza­
rro coronel que había tenido la 
fuerza espiritual suficiente para 
dejar el mundo y la brillantez 
de las armas, para hacerse un 
simple hermano ignorantino. Co­
llet, al que gustaba sobremanera 
hablar de sí mismo y exaltar su 
falsa personalidad para lograr 
que se le admirase como un hom­
bre extraordinario, le explicó to­
do el proceso de su transforma­
ción. Y el recaudador general se 
extrañó de que no llevara sus 
condecoraciones, censurándole por 
esto, ya que eran pruebas de su 
valor en los campos de batalla y 
un complemento de su personali­
dad. Collet le dijo que tal cosa no 
se usaba con el traje que llevaba 
y que, por otro lado. creía que 
no lo permitían los reglamentos 
de su orden . Además. podría pa­
recer un alarde de vanidad. y él 
era un hombre modesto. Pero el 
recaudador insistió. Conocía a 
muchos que llevaban la cinta y 
la cruz. En tanto. la impaciencia 
del superior había aumentado en 

rccntinua en la Pag. 6:! ) 
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MEDIDA que van fraca­
sando uno tras otro los 
esiuerzos realizados por 
los diplomáticos para im­
pedir la guerra entre Ita­

lia y Abisinia. va adqui-riendo in­
terés el problema del conflicto po­
sible . de sus derivaciones proba­
bles y de la suerte que. en deiini­
tiva. ha de caber al imperio del 
Negús . 

La realidad del conflicto ítalo­
abisinio va precisándose día a día. 
En Paris nadie duda que Italia 
iniciará las operaciones tan pron­
to como el estado del terrreno lo 
permi ta . En Ginebra van rindién­
dose poco a poco a ese criterio 
realis ta . Y hasta Londres. que se 
hizo campeón de la paz. comienza 
a sospechar ya que en el caso de 
Abisin ia no les quedará a Inglate­
rra y a la Liga otro recurso que 
adop tar 1a misma actitud pasiva 
que en el caso de la Manchuria. 

Con respecto a las derivaciones 
probables. la situación parece ha­
berse aclarado considerablemente. 
La tensión entre Londres y Roma 
ha disminuido. a pesar de las in­
terpretaciones alarmistas que cier­
ta parte de la Prensa da a los 
movimiento~ de los buques britá­
nicos en el Mediterráneo: al mis­
mo tiempo que las grandes ma­
niobras del ejército italiano en la 
zona del paso de Brennero han 
advertido a Alemania que toda 
in ten tona de anexarse Austria se 
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estrellará contra las bayonetas del 
"Duce". 

Queda ahora por con testar la 
pregunta más importan te: ¿ cuál 
será la suerte de la guerra? ¿ Ven­
garán los italianos la trágica de­
rrota de Adua? ¿Refrescará Hailie 
Selassie los laureles sangrientos 
de Menelik? Err Italia no hay du­
das con respecto al triunfo. Na­
die cree allí que los soldados del 
N egús puedan repetir contra las 
huestes bien armadas y pertrc-

chadas de Mussolini lo que hicie­
ron contra el magro ejército de 
Baratieri. Italia está segura de 
obtener una victoria decisiva con­
tra Abisinia en una breve y glo­
riosa campaña de cuatro meses. 

La opinión francesa comparte 
hasta cierto punto las ideas ita­
llanas. En los círculos militares de 
París se cree que Italia vencerá, 
con sus métodps de guerra moder­
nos, a los irregulares de Abisinia, 
mal armados y peor entrenados. 

U7: a b:i trri a d e mcnt!lii!l rl<?l gt.!nernl Napier a:scendienrlo a la meseta abisinia a 

lomo de elefante. 
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Pero París duda de la brevedad 
de la campaña . Los italianos 
vencerán. no hay duda; pero pa­
ra vencer necesitan no sólo des­
truir las concentraciones enemi­
gas por medio de los bombardeos 
aéreos. sino también 9cupar el 
país. Y la ocupación exige mate­
riales. caminos. y los caminos, 
tiempo. Una guerra colonial larga 
dgnifica e n o r m e s dispendios. 
Francia no duda de la capacidad 
militar de Italia para subyugar a 
los hijos indómitos de Menelik, 
pero duda de su capacidad econó­
mica para sostener una guerra 
costorn y prolongada. 

Londres. por su parte, es mu­
cho más pesimista que París. Li­
dell Hart . el más brillante de sus 
críticos mili tares. cuyo libro acer­
ca de la vida extraordinaria de 
Lawrence de Arabia fué la sensa~ 
ción editorial de 1934, cree que las 
tropas de Italia tropezarán con 
dificultades in ven c i b 1 es para 
avanzar hacia el interior de Abi­
sinia. El terreno. dice· Lidell Hart, 
favorece a lo~ abisinios . Las mon­
tañas y los barrancos del país más 
abrupto del mundo, ofrecen un 
campo ideal para usar las armas 
a u tomá tic as ligeras en una gu~rra 
de guerrillas. Ocultos en sus pica­
chos. a una altura que hace i~­
eficaz la guerra aérea, los guerri­
llero~ etiópicos tendrán de su par­
te todas las ventajas, mientras los • 

(Continúa e_n la Pág. 44 J 
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El Crimen de la casa Garden 
¡La última novela del genial creador de Filo Vanee! 

S. S. Van Dine 
llega en esta novela a la perfección del 
género, creando una intriga tan llena 
de lógica y tan verosímil, que al lector 
le parece estar leyendo, más que una 
novela, un relato de la vida real. 

-
EL CRIMEN DE LA CASA GARDEN es 
la historia complicada de una familia 
distinguida, en la que cada personaje 
es un tipo patológico digno de ser es­
tudiado por un Freud. En ese am­
biente de anormalidad y decadencia, 
se produce el crimen. ¿Quiénes pu­
dieron cometerlo? ¿Quiénes tenían 
motivos para llegar al asesinato? Filo 
Vanee va estudiando cada caso, va 
analizando cada personaie, va estre-

chando en torno a ellos las mallas de 
la investigación y cuando llega al 
fin... el resultado es tan lógico, tan 
sencillo, tan claro, que el lector se 
queda estupefact"o, preguntándose 
cómo no lo adivinó antes. 

Lea próximamente en CARTELES 
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Et. 
&_ debe considerarse el s~~­

no como una vacac1on 
mental. Una de las mejo­
res oportunidades para 
pensar seriamente, es du-

ran te el sueño. Nuestros cerebros 
están tan activos cuando dormi­
mos como cuando no lo hacemos. 
Si nos parece que el sueño · es una 
cesación de la actividad mental, es 
porque al despertarnos olvidamos 
todo lo que se nos ha ocurrido 
durante las ocho activas horas en 
que nuestra cabeza ha estado pe­
gada a la almohada. Es más, pa­
rece que muchas personas piensan 
más y mejor cuando están dormi­
das que mientras permanecen 
despiertas. 

Por ejemplo, hace unas cuantas 
~emanas se supo que un ingenioso 
aparato para medir el consumo de 
gas fué inventado por el inglés 
Carlos V. Boys durante el sueño. 
Est~ nuevo derice . que requiere 
solamente una insignificante can­
tidad de electricidad para su uso, 
fué creado por su ac t ivo cerebro 
durante el sueño. del que Boys 
despertó muy excitado. corrien~o 
inmedia tamente a su laboratorio 
para poner en práctica el invento. 

El profesor Boys ha dicho : •'Tan 
pron to como me desperté por la 
mañana . vi ante mi. aparente­
mer. te proyectado en la pared, 
el finiquitado proceso". Durante 
veir. t e años Boys le había conce­
dido ~ucha a ten ción al aparato. 
de tiempo a tiempo . pero no había 
logrado un resultado positivo. D~ 
repe n te su solución se le pre sen to 
en un sueño . 

El prof e~e>r Boys ha dicho tam­
bién : -- Es necesa rio no practicar 
el cot.fu~ion ismo ni mezclarme 
con ideas sobrena turales o fa r.tas­
magórica.s. No se trata más que de 
tener el cerebro sa turado de una 
idea . v deja r que el pensamiento 
venga~ no por la in tención direc­
ta de uno. sino del cielo. el espa­
cio o l ,J que sea ". 

Todo.:: conocemos. por resultar­
nos fa mil iares . esos casos de per­
rnnas que ha blan o caminan du­
ran te el sueño. Los ejemplos es­
pectac ulares son corrientes y un_o 
sucedió recientemente en Canada, 
donde un hombre rnñó que su casa 
esta ba ardiendo y se salió por una 
ven .ana para acudir al incendio. 
Esos sueños de fuegos son falsos. 
debidos orobablemente a las ex­
cesi vas pr eocupaciones. 

Lo~ que no han estudiado todos 
los asoectos de los sueños y pesa­
dil as.· creen que és tos son incluso 
pe:igrosos para el indivi_duo . Pero 
lejos de eso . rnn como valvulas de 
escape que ayuda n a ~a ge~te a 
ma n tenerse sana . Por lo de mas. el 
horror de ciertos sue ños puede ser 
evita do .some ti éndose a una pro­
pia dieta y a un e~ t renamien to 
cerebral. 

Los há bi tos en la dieta de millo­
n es de personas han sido cambia­
dos como resul tado de ciertos sue­
ños . El otro día . visitando una 
ins titución fundada por unos 
grandes man ~fac tureros de ar­
t ículos comestibles, su fu_ndador . 
v1goro:::o ancia~ <? ~e 84 anos . . me 
contó cómo haoia inventado cier­
ta clas: de cereal que ahora se 
consume en todo el mundo . _Y me 
dijo : .. En tren aba a mis pacien tes 
para que se acostumbraran a co­
mer comidas sc:: as. como medio de 
est imular la abundancia de la s~­
Uva. Entre otras cosas les h~c1a 
comer. al empezar cada comida. 
un pedazo de pan duro y retos-

CARTELES 

de los SUfNOJ 

Al desper tarm e por la ma1lana~ijo el 
ho111 bre de cien c ia d escribiendo ,el in­
i:en!o hecho en suerios- v i proyectane 

en la pared todo el di spositi vo . . 

tado. Un día una señora vino a mi 
oficina y me dij o que le debía diez 
dólares porque mi receta le había 
roto sus dientes postizos. Ello me 
hizo pensar que la gente con dien­
tes postizos. los que no tuvieran 
diente~ o los que no los tuvieran 
fuertes, tendrían dificultades para 
seguir mi receta . De modo que em~ 
pecé a buscar un método con el 
que se pudieran preparar los ce­
reales en una forma que pudieran 
ser masticados por personas con 
dier. · postlzos o sin dientes. Pro­
bé varios planes sin que ninguno 
me diera resultado . 

"Una noche me desper tó una 
llamada telefónica del hospital. 
Tras contestar el teléfono. al vol­
ver a la cama . vino a mi cerebro 
la sugestión de que el sueúo que 
había interrumpido era importan­
te y debía reanudarlo a toda cos­
ta . Obedecí la sugestión y pronto 
estuve otra vez dormido como un 
tronco . Y al terminar el sueño ha­
bía en con tracto el proceso que bus­
caba. 

"Por la mañana, con el sueño 
fresco en el cerebro. fu í a la coci­
na de mi casa y allí experimenté 
con éxito. por primera vez, todo 
el principio en que descansa la 
fundación de las modernas indus­
trias de los cereales en copos". 

La hipergeometría de las f un­
ciones fuch~ianas fué resuelta por 
el matemático Henri Poncaré 
en estado de sueño. Y en sueños. 
cuando tenia solamente 22 años. 
Kekulé . el químico, descubrió el 
··exágono" que desentrañó los 
mü:terios de la química orgánica. 
Ese joven químico alemán vivía en 
Londres en esa época, y un día se 
quedó dormido en un ómnibus. 
Cuando el conductor anunció 
Clapham Road . Kekulé se desper­
tó para encontrarse con que du­
rante su sueño había descubierto 
I<', constitución molecular de la 
bencina. 

Esa es la manera en que el ce­
rebro hace trabajo constructivo 
durante el sueño . El "cerebro -so­
ñador" resuelve muchos oroble­
mas para la persona saludable si 
man tiene una clara consciencia 
que permita que los sueños se 
desarrollen ellos mismos. Cuando 

34 

La máqu i na registradora d e los sut:1los. 
que mide las reacciones del pulso ri e 

u11 a persona dormida d escubriendo La 
d uraci ón e intensidad de sus sueños. 

tenemos un problema insoluble, no 
es que se abandone, sino que está 
siendo trabajado en el brasero sin 
fuego de nuestra vida mental, 
mientras estamos dormidos. Aban­
donar un problema es realmente 
una de las mejores formas de re­
solverlo, como ejemplifican las 
muchas invenciones e inspiracio­
nes que se realizan durante las 
vacaciones, o cuando la gente no 
intenta hacer nada. 

Fué la memoria, por ejemplo, 
qu}e!1 ayudó a Mozart, el gran 
mus1co, a crear muchas composi­
ciones en su sueño. A la edad de 
ca torce años, su prodigiosa memo­
ria f ué puesta de relieve cuando 
después de oír el Miserere de Gre­
gario en la Capilla Sixtina, corrió 
a su hotel de Roma y lo escribió 
sin tropiezos. Solamente con esa 
admirable Iuemoria hubiera podi­
do escribir a la siguiente mañana 
todo lo que creaba durante el 
sueño. 

El sonámbulo vive su sueño 
mientras que el músico lo compo: 
ne Y. e~ ~utor lo escribe. Giuseppe 
~artm1, mventor del arco de vio­
hn i:noderno, soñó que el diablo se 
hab1a convertido en su esclavo. 
En el sueño creyó que se podría 
burlar 9e Satán y al efecto le dió 
un_ violm para que tocara. "Pero 
cual no sería mi sorpresa"-<lecía 
Tartini-"al oírlo tocar una sona­
ta de tan exquisita belleza, que 

sobrepasaba los vuelos más,afu. ,, 
vidos de mi imaginación". Al des­
pertarse escribió Tartini la música 
de "La sonata del Diablo", que to­
da vía mara villa a millares de per ... 
sonas. 

Todos los creadores del mundo 
-inventores, escritores, músicos 
artistas-les deben a los sueños 
mucho más de lo que las gentes 
creen. Benjamín Franklin mani­
festó que a menudo "vió mejor 
dormido que despierto los detalles 
de ciertas cuestiones políticas". 
Sam uel Taylor Coleridge soñó el 
poema que conquistó por primera 
vez la dificultad de escribir en 
metro irregular,-"Kubla Khan"­
y escrlbió parte df> él en la noche 
y el resto a la mañana siguiente. 
Su igualmente famosa "Rim~ ~ 
marinero antiguo", que tod '.'. ... 
estudiantes de high school 1e·e t.'é'n , 
los Ettados Unidos, también fué 
concebida en un sueño. 

Una vez que este extraño pero 
universal poder de hacer trabajo 
creador en sueños es bien culti­
vado. puede ser logrado sin tener 
que dormirse profundamente. En 
cuant') se adquiere habilidad para 
ello. el estado de amodorramien­
to en que ni se está dormido !ll 
de~pierto. es e~pecialmente fértil 
en creaciones del cerebro, de valor 
práctico. Todo el mundo conoce 
ese estado que ocurre antes de 
dormirse y antes de despertarse 
del todo. cuando parte de las cé­
lulas cerebrales parecen estar des• 
piertas y la otra parte dormidas; 
en ese estado oímos el timbre d~l 
despertador o a alguien que nos 
llama; pero una parte de nuestro 
cerebro está dormida y no podt· 
mos contestar las llamadas que 
oímos. En esos momentos es como 
si nuestros oídos estuvieran des­
piertos . y nuestras lenguas dorml· 
das. 

Cuando tras una fuerte comida 
deambulamos o nos tendemos al 
sol. nuestro cerebro a menudo~~ 
ga a la misma condición hipnago• 
gica que produce el material de 
que se nutre el genio. Cuando es· 
tamos disgustados por cualquier 
ca usa o nuestro cerebro divaga, 
esos pensamientos hipnagóglcos 
brotan de nue~tro cerebro como 
meteoros en el espacio. Mientras 
jugaba fin ningún interés ~n Jur 
go de billar, Mozart, por eJempdo, 
dejó que su cerebro errara, Y e 
pronto el famoso qu~n~e~, de fe 
ópera "La flauta mag1ca se . 
produjo como una inspiraclon 1 

hipnagógica . . . i .,o.·¡ 
También Tomas Ed1son h zo · · 

petidamente uso de esa condiclt 1 

para descubrir soluciones ª os 
muchos problemas que se le prj~ 
fentaban con frecuencia, cuan 
desarrcllaba sus in ven c i O n ~~ 
Cuando algo lo detenía, se , ~n de 
en una de las tarimas de ta ª diO 
su , laboratorio de Menlo Y mfdea 
dormido y medio despierto la ve• 
que salvaba sus dlficultadesb~e rnál 
nía al cabo . . Todos los pro e

0 
se 

que se le presentaron cu¡~dtrlc& 
abrió la primera planta e ec roo­
del mundo los resolvió de ese n el 
do. Hacía una gran comida etabl 
Hotel Príncipe Jorge, que e~e la 
a la vuelta de la esquina la 
nueva planta, Y retoma~foc~o.1 
oficina. Y con los pies ~rero me--
sobre una me~a y el som eattt j 
tido hasta los ojos, pare~l~ad "lú 
dormido, cuando en rea tena 
cerebro creativo estaba ;~/47) 
actividad. (Cont en la · 
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EL SILLON 

( 

OMO ofrecí a usted, mi estimada candidata a represent~te, contarle mis pe· 
queñas necesidades de ciudadana de un país por hacer, y -ya la he venido mo­
lestando desde esta sección, que tiende a resolver de alguna manera el proble-

1 'lla de nuestras hermanas todas, no sólo en el vestir, sino hasta en el votar tomo mi plu-, ' · ma de nuevo para recomendarle,---por pronta providencia,-la completa supresión del 
1 sillón- hasta que pasen las elecciones de diciembre. 

Porque estoy más que convencida de que la mayor parte de nuestros males provie­
nen del "sillón", señora mía. !:;b lleg~do a portales repletos de gente joven y de si­
llones, desde luego. ¿Afiliarse? ¿Votar?-Todavía no nos hemos decidido-,se nos con­
testa. Y la buena señora, o el buen señor, se reajusta en el sillón, y co~tinúa el suave 
balanceo del gran monstruo de mimbre . . ·. 

Si nos ha replicado el hombre, o el sillón, no podríamos decirlo. Tan unidos se en­
cuentran, tan identificados en su muelle sopor color de rosa. El ancho respaldo, los 
grandes brazos acogedores, el amplio asiento, todo parece convidar al eterno posponer 
de nuestros problemas, y al dulce olvido de nuestras actividades más perentorias . .. 

Bien sabrá usted, mi próxima legisladora, que en países como Francia, Inglaterra, 
Estados Unidos, donde la vida es corta para cuanto queremos realizar en ella, 
no existe el sillón, como no podría existir nada que nos obligase a dormir a la 
hora de estar despiertos. 

Pero no sucede lo mismo entre nosotros. La "hamaca" y el ''sillón'' han 
arrullado, es cierto, todos los sueños de libertades patrias, pero a tal extremo 
se han unido al cubano, que ya nuestro sillón tiene figura de persona, y ha 
llegado a simbolizar pláci.damente nuestra ingénita indolencia. 

Ve usted muy bien que en cualquier país del mundo estarían locas de 
entusiasmo las mujeres todas con la consecución del voto. Pero se trata de lu­
gares donde no hay sillones, desde luego. Porque del lado de acá tenemos mu­
cho que "mecernos" todavía. Y no se le vaya a ocurrir a usted ponerles "ha~ 
lances" a las butacas de Norteamérica, porque perderían las mujeres norteamericanas 
van conquistado en la política .. . 

Este mullido símbolo del do/ce far niente de los trópicos es culpable de nuestras mayores 
desgracias, amiga mía. Culpo al sillón de no tener ropa fresca cuando llega el verano, ni abrigo 
cuando se acerca el invierno. Reñido con el tiempo, con el reloj y con el ritmo de la existencia, el 
sillón es culpable de que lleguemos tarde al muelle y a la oficina; de que olvidemos que nos espera 
el "cobrador" y de que nos citemos "de cuatro a cinco'', con toda una hora de _margen para llegar 
tarde . . . 

Culpo· al sillón de que estén desiertas las anchas aceras del Malecón, y los propicios jardi­
nes de la Quinta Avenida, en espera de que nuestras mujeres elegantes lancen la moda del 
paseo al aire libre a la hora vespertina . . . · 

No crea usted, tampoco, a quien esperan muchos desengaños, en los grandes em­
peños nacidos al suáve balanceo de los sillones del club o de los portales del hogar. 
El sillón es el eterno enemigo de las realizaciones . 

Y tenga por cierto que si durante tres meses pudiésemos convertir en sillas 
los sillones, habría un despertar súbito de responsabilidades ignoradas y el 
país entero tendría el derecho a la crítica "I al reproche a la hora del triun-
fo o el f rae aso. Pero tal como estamos, cómodamente sentados en nues­
tros portales, en espera de la Prensa que nos cuente de la actividad 
de los "otros", seguiremos pensando en que el voto que ha de de-
cidir la suerte de nuestra patria es el del vecino, no el nuestro, 
Y de que son "otros más capacitados" los llamados a desen-
trañar los ciudadanos del fondo de los solares, y "otros" 
los que deben ir a formar filas bajo la lluvia para 
afiliarse . . . 

Vamos a combatir, señora mía, este nuestro 
constante deponer y posponer; esta nuestra 
costumbre de evadirnos y desvincularnos de 
cuanto sucede en derredor nuestro. Por 
que si seguimos como estamos habrá que 
convenir en que o los sillone~ se han con­
vertido definitivamente en hombres, o en 
que los hombres, a fuer de balancearse, 
se han convertido en sillones . 
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BORRbRO 

Diae1lo hecho a 
mano, que nos re­
mite Mme. Jeanne 
Lanvin, para ez• 
1)licarnos e u á l es 
han ndo .tus tra­
jea de la media 
estación. La es­
palda de eate tra­
je ea completa-

mente de.!nuda. 
Corte.!ía de Mme. 

Lanv;n, París. 

1 •• Q' 
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mostTatlas en les primeros Jú.u dJ me$ de 
~ pági114s el 11l4J01 número posible de det4-
Je cuan/o la nueYa mod.a nos ofrece. Mientras 

am calor, de nuestro otoño, enterémonos con co-
~emeninaf.- A. B. 

T m:iopdos en profusión. Gasa de seda 
T das al parecer plisa.das. Cinturones de 

!OS ttajes de jasey. Botones de cobre y bron-
. gris pizarra, ~ beige oscuro ... 

'\ 

r 

r.as, anchando los hombros, en trajes de noche. Borde de las 
sayas, recogido hacia adentro, de día y de noche. Vestidos de 

. . - Abrigos t 
gran vestir para recib1t en casa. 

piezas en profusión. Grandes motivos de pasamanería en 
el frente de los abrigos, en lugar de ánturón. Grandes me­
d.al.lcncs -Camafeos en el centro de los drapeados, en las 
blusas~ Color ladrillo diversos tonos del verde, cyclamen y 
azules morados, para de noche. 

LANVIN 

Infinú:lad de trajes de intmor. Sayas estilo '1iarén . Sayas 

ahímas para de noche, dejan&, ver las piernas. Pijamas de 

akán &tones eD 
anchos, para de noche. Astt · ·d de 1 
de sport. Boleros de metal, en vestt _os 
res: morado oscuro y naranja claro. 

LELONG pli 
Brocados estilo siglo XVID. T º~ª la;\; 
noche hacia la espalda. Los abrigos ~d 

111 ' ºd d conu a Capas de tul cortas. V estt os e . 'a P' 
M . d 10yer1 cinturones de piedras. otivos e 1 C2 

d d A • adornos ae euros e tar e. igr-ettes en 

1 



ª' A~mA~IA B0RRl:QO 

De la última coiección de Mainbo­
cher, el lindísimo traje que presen­
tamo~~ de un clásico drapeado alrt!­
dedor•:de la cintura, y ornado de un 
bellísimo collar de " sweet peas" gi­
gantes en diversos tonos, contras­
tando ·con el color rojo ladrillo del 

traje . 

Por. vez primera nos obsequia 
Ma;mbocher con sus modelos 
"!7-as bellos. Este lindísimo tra-
1e de su colección de "media 
estación" no necesita comen­
tarios. Es de " crepe de Chine" 
negro, sembrado de flores co­
lor crema, con el corazón ver­
de alme_ndra. La capa es de 
tul cubierta de flores aplica­
das de la tela. Todavía tene­
mos muchas noches estivales 
en que poder usar _ modelos 

tan bellos como éste . . . 

para de noche. Carmelita oscuro para de día y noche. Color american beauty. 

Vestidos de encaje marrón .. 

ALIX 
Abrigos de noche, de tela de oro. Abrigo de noche de piel beige, con flores 
de piel de color. Borde de los vestidos, en malla de metal plateada. Trajes 
de noche plisados en acordeón. Drapeados verticales en los hombros. Abri­
gos capas, drapeados a lo Haile Selassie .. 

BRUdRE 
Pantalones visibles bajo los trajes de vestir. Capuchones separados para ves­
tidos de noche. Vestidos de dos piezas. Cint'ura subiendo delante. Chaquetas 
entalladas, con sayas circulares anchas. Hombros altos. Terciopelo para d~ 
noche, combinado con adornos de metal. Bandas metálicas en los trajes de 

tarde . .. 

VIONNET 

Muchas sayas plisadas, aun­
que tengan vuelos. Costuras 
de las sayas en sentido ho­
rizontal. Vuelos circulares 
rizados para sayas de noche. 
Línea del hombro ancha. 
Cuellos altos hasta detrás 

de la oreja. Blanco perla para de noche con 
adornos de perlas. Influencia bizantina , grie­
ga y renacentista. Cormelita hasta amarillo 
de oro. Drapeados inesperados. Muchos tra­
jes de raso negro, de noche. Cinturones de 
colores vivos en abrigos negros. Mucho ador-

no de trencilla blanca. Capas de noche con capuchón mu repe: 
tidas .. . 

PAQUIN 

Capas con capucha para de noche . Manga rande c n puñ ri• 
zados. Reaparición de la piel de «iin . Sa as de día, pli adas delante. 
Cinturones de cuentas en trajes d jer e . Capas de n he de 
ño de lana. Túnicas de encaje, sobre sa as de ras . B rdad d 
cuentas de oro . . . 
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·iREINTA kilómetros de 

A la costa , calmó el viento. 
Era probable que, esta 
vez, nos tocara pasar la 
noche en el mar. Las ve-

las caían flácidas, húmedas. Y el 
barco se mecía lentamente sobre 
el mar ahora en calma. Estába­
mos rodeados de neblina. Del cie­
l o, no se veían ni las más brillan­
tes estrellas. El mar apenas se 
distinguía aunque nos asomára­
mos a la borda. La noche era ne­
gra como el mar. Nuestras luces 
no fu e ron encendidas esa noche . 

El patrón, Seid-Abli, un viejo 
con aspecto de miseria . nos relató 
una antigua historia, que se ha­
cía verosímil en el silencio hostil 
de la noche. El la contó así: 

-Se le conocía por el nombre 
de Demir-Kaia, es decir: Roca de 
Hierro. Era un tipo que no cono­
cía el bien, ni la piedad. No te­
mía temor a nada y carecía en 
absoluto de vergüenza. Esto era 
natural en un hombre que, al 
frente de una banda de gentes 
parecidas a él , recorría entonces 
las cercanías de Estambul y aun 
hacía correrlas por la Thesalia, 
Macedonia, Bulgaria montaraz y 
lugares así de salvajes. Por sí 
mi.smo, había dado muerte a no­
ventinueve personas. Entre éstas 
se contaban, naturalmente, muje­
res y niños. 

El sultán, cansado de recibir 
quejas de este bárbaro, que ade­
más no con tribuía para nada al 
tesoro, celoso tal vez de su inde­
pendencia, envió tropas contra el 
bandido. Y una columna de estos 
soldados, igualmente salvajes, lo­
gró cercar al hombre con toda su 
gente en una de las montañas 
donde habían alzado el campa­
mento. Demir-Kaia luchó por es-

CARTELES 

i.,ac10 ae algunos días contra los 
soldados del sultán, que estaban 
dispuestos a cogerlo de todos mo­
dos. Y pasaron tres días. Al ama­
necer el cuarto día, el jefe de 
aquella banda logró romper el 
cerco que le tenían puesto y esca­
par, solo. Pero los demás bandi­
dos, después de un combate terri­
ble y de luchar hasta lo imposible, 
fu e ron cayendo uno a unó, bien 
muertos o mal heridos, o prisio­
neros de los soldados del sultán. 
Los supervivientes, atados codo 
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con codo, fu e ron llevados a la 
ciu~ad de Estambul y ahorcados 
en la plaza pública, para escar­
miento de las gentes. 

Demir-Kaia. que tras no pocos 
esfuerzos se había alejado con­
venientemente del lugar de la 
lucha, llegó rendido por el can­
sancio a una caverna donde ha­
bitaban ciertos pastores que, sin 
conocerle, le dieron asilo. Se acos­
taron todos al llegar la noche, y, 
en mitad de ésta, se apareció a 
Demir-Kaia un ángijl que blandía 
un espadón terrible que echaba 
chispas y llamas como un brase­
ro barato. En la figura de aquel 
ángel , el jefe de los bandidos pu­
do reconocer nada menos que a 
Asrail, el temible mensajero de la 
muerte. Por lo que, lleno de mu­
sulmana resignación, le dijo con 
voz firme: 

-¡Y bien! Estoy dispuesto a 
que se cumpla en mí la voluntad 
de Alá. 

~ero el ángel, no se sabe por 
que,_ no contestó una palabra. 
Deb1a estar de mal humor. Pasó 
~ucho rato, durante el cual el 
angel meditaba al parecer O es­
peraba una orden del Cielo. El 
ca~o es q~e. al cabo del tiempo, 
fue que vmo a decirle algo por 
este estilo: 

-Nada de eso, Demir-Kaia Tu 
hora no ~a sido marcada toda vía 
e!1 el re_loJ del Destino. Al contra­
no, veras: tan pronto te levantes 
alza el lugar en que reposas, des~ 

entierra unos tesoros que andan 
ocultos por ahí y véndelos. Ade­
más desentierra los tesoros que 
tú tienes enterrados en otras par­
tes de este territorio, véndelos 
también y lárgate en dirección al 
este. Encontrarás la encrucijada 
de los Siete Caminos, que tú co­
noces, Demir-Kaia, y levanta allí 
una casa que ha de tener siete 
aposentos. Ni uno más ni uno 
menos. Estos aposentos han de 
estar muy ventilados, muy fres­
cos, serán espaciosos, y habrá 
fuentes que manarán un agua 
tersa, limpia, transpar~nte. Des­
pués, te arreglarás de modo que 
haya siempre en ese lugar buen 
tabaco, su poco de ron y alguna 
otra cosa que han menester los 
fatigados viajeros que por ese lu• 
-gar vayan a parar. 

-Tú,-siguió el ángel,~omo 
buen dueño de la casa, llaL arás 
a todos .los viajeros que crucen 
frente a ella y los invitarás a pa­
sar. Y como si fueras un simple 
esclavo, los servirás tú mismo, 
humildemente. Todo lo tuyo será 
de ellos. Desde las zapatillas has­
ta las horas de tu siesta. Si lo 
haces así. . . puede ser que Alá 
se olvide un día de éstos de que 
eres un bandido. un sinvergüen­
za y un machadista. Entonces te 
perdonará los crímenes que has 
cometido, como se olvidarán un 
día en Cuba,-una isla que no ha 
sido descubierta todavía,-los crí­
menes de los "porristas" haba­
neros. 

Y Demir-Kaia, que era un vivo 
de ·siete suelas y · quería estar en 
todos los detalles del asunto, le 
dijo al ángel, con el que ya ha• 
bía tomado su poco de confianza 
al ver que no le cortaba la inde­
cente cabeza: 

-Bueno, viejo: ¿pero cómo voy 
a saber cuándo Alá me ha perdo­
nado esas boberías que he reali• 
zado en mi larga experiencia opo­
sicionista? 

-¡Ay, compadre!,-le dijo el 
ángel.-Mira: coge ahora una de 
esas astillas que se están queman­
do en la hoguera que tienes en 
las narices. Siémbrala. Y cuando 
la madera muerta y casi calcina­
da, prenda y florezca,-algo co­
mo cuando la rana críe pelos,-:­
en tonces eso querrá decir que Ala 
te ha indultado o que ha dejado 

(Continúa en la Pág.· 69 J 



LOPE DE VEGA 
(O, "La Crónica General de Esparia", 

por Cayetano RosellJ . 

UANDO los eruditos y los 
psicólogos estudien a con­
ciencia la vasta produc­
ción proyectada en todos 
los órdenes por el traba-

jado pensamiento humano de los 
siglos XVI y XVII, llegarán a con­
venir en que dicho período de la 
historia deberá llamarse el de 
"Los Siglos de las Indias". Hemos 
escogido a propósito la nomencla­
tura colombiana al hacer la de­
signación de una época ya bas­
tante distante de la nuestra, por­
que ella fué la prevaleciente du­
rante todo este período en el Viejo 
Mundo occidental; los hombres, 
las flotas y las guerras, eran por 
las Indias, para las Indias y en 
las Indias; y los españoles hicie­
ron prevalecer, durante el mismo, 
la indicada denominación colom­
biana, en su conspicuo y fastuo­
so "Consejo de las Indias", y en 
las paradójicas y sentimentales 
11Leyes de Indias". 

Pero como este trabajo no tiene 
otra pretensión, ni se moverá en 
otro campo que en el de recordar 
en la sucinta forma que requie­
re la índole de esta revista, el 
influjo que las Indias tuvieron en 
la mente de uno de los más gran­
des hombres que la España ha 
producido, y a quien en estos mo­
mentos se recuerda en todo el or­
be con motivo del tricentenario 
de su desaparición, hay que dar 
paso muy a nuestro pesar a la 
nomenclatura de don Américo, ya 
que nuestro propio título va un­
gido por la inconsciente super­
chería vespuciana, al diputarlo 
"Americanismos de Lope de Vega". 

I I 

Todo parece indicar que a . pesar 
de• la abrumadora y desconcer­
tante admiración, fantasía y has­
ta superstición que las cosas de 
América producían en todos los 
intelectos europeos, especialmen­
te en los españoles, en el de Lope 
de Vega, las emociones parecían 
Participar de un incomprensible 
dualismo, p o r q u e , sin dejarse 
arrastrar por la fastuosa opulen­
cia al tratar de todas las cosas de 
América, hay, no obstante, en sus 
obras, un profundo dejo de amar~ 
gura en sus alusiones al Nuevo 
Mundo, que a veces pican en oj e­
riza. El secreto parécenos encon­
trarse en el siguiente párrafo de 
~u "Dorotea" (T. II, pág. 16), (1) : 

Murieron mis padres, y un soll----,,¿-siempre que nos referimos a 
Dorotea", su paginación con­

~fda. ·con la Edición Colección 
d: 1~e;;az de Espasa-Calpe s. A., 

El tstmo de Panamá en la época de Lr:Jpe. 

citador de su hacienda cobró lo 
que pudo y pasóse a las Indias, 
dejándome pobre; que siempre fuí 
desdichado en las Indias ; pues 
como otros traen de ellas hacien­
da, me llevaron allá la mía". 

Además, el primero y más des­
dichado de los enredos amorosos, 
en los que con tanto gusto y a to­
do lo largo de su vida f ué preso 
el insigne poeta, también tuvo que 
ver con cierto contradictor india­
no aunque no está documental­
ménte probada la originalidad ni 
la procedencia del personaje. El 
padre de doña Elena Osorio, pri­
mera mujer públicamente conoci­
da que compartió amores con el 
"Fénix de los Ingenios", Jerónimo 
Velázquez, estaba emparentado 
con el conquistador de Cuba, don 
Diego, ael mismo apellido, y uno 
de sus hijos, Damián Velazquez 
de Contreras llegó a figurar con 
el cargo de alcalde mayor de La 
Habana en las primeras décadas 
del siglo XVII. Uniendo el infl1;1jo 
que disfrutó don D~ego de Velaz­
quez, junto a los senores del Con­
sejo de Indias, con el del carde­
nal Granvela, en el Consejo de los 
Inquisidores, dieron ocasión a que, 
molesto el poeta porque un, sobri­
no del cardenal le sonsaco a 1~ 
amante doña Elena, se desato 
contra ellos en unos versos por 
los que le echaron proceso en el 

que fué sentenciado a destierro, 
dando esto ocasión a que en su 
propia obra "Dorotea" (T. I, pág. 
35), recordando a la Osorio y sus 
liviandades, se expresara en es­
tos términos: "Ese agrado tuyo, 
ese brío, ese galán despojo, esos 
regalos de tu boca, cuyo primer 
bozo nació en mi aliento, ¿qué In­
dias los podrán suplir, qué oro, 
qué diamantes?'' 

Ya en las postrimerías de su 
existencia, y siendo abate, ena­
moróse el poeta de doña Marta 
de Nevares, cuyo marido, Roque 
Hernández, emigró a Lima, com­
pelido por el rebajamiento moral 
a que lo condujo la adulterina 
esposa; y allí, en el dorado Perú 
se mantuvo vivo,. produciendo la 
natural inquietud en los aman­
tes atemorizados por su posible 
retorno. De ahí, que noticiados de 
su muerte escribiera Lope: "¡Bien 
haya Lima que deshizo y rompió 
tales prisiones!" (Dorotea, T. I, 
Pág. 100). 

Por ello Lope no f ué presa de 
esa ansiedad general predominan­
te en los hombres más sobresa­
lientes de España de aquellos días, 
por trasladarse al Nuevo Mun­
do, en pos de gloria, de poderío o 
de riquezas. Ese subyugador esta­
do de su ánima, en los días de su 
juventud y que evocara en sus 
postreros, cuando redactó "La Do-

. ·•·,•,·n thr . . __ ..... 0 - ... _ .... - .,, •• • 
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Espaftoles y ~ratas batíéndo!¡e a la vista de Panamá . 

( De "Bucaneers in the West lndtes", de C. H . HaringJ. 
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Sir Ff añcü DRAKE 
( De "La Historia de A mértca " , de· Carlol 

Pereyra_) . 

rotea", nc,s lo exhibe en honcro 
sentimentalismo en este período: 
"Allí presto se olvidaría Madrid y 
la dicha Dorotea, con la her­
mosa variedad del trato, damas, 
caballeros, extranjeros, naves de 
las Indias, ríos, barcos y Tria­
na· . . . y como me pareció que 
no podía huir más que hasta don­
de se acaba la tierra, que dió su-
jeto al heroico blasón de Car­
los V, hice algunos versos, de los 
cuales ésos tengo en la memoria: 

"De qué sirve a mis desdichas 
mudar de cielo y de tierra, 
si en la tierra está la en vid la 
y en el cielo mis estrellas". 
<La Dorotea, T. II, pág. 31 y 32). 

I I I 

América, sin embargo, estaba 
llamada a propiciar al poeta que 
esgrimiera las armas de la repre­
salia vengativa con el desenfado 
propio de un temperamento espa­
ñol de su siglo, en la derrota ex­
perimentada por Francls Orake, 
al pechar con los panameños del 
istmo en 1596. El lector deducirá 
con mayor claridad la sensación 
recibida por el poeta, si antepo­
nemos la narración a otro suce­
so en el que Lope fué actor. 

Cuando en 1588, el marqués de 
Santa, Cruz, por orden de Felipe 
II, preparaba en todos los puer­
tos de insignia española las na ves 
que habían de sumar la famosa 
Escuadra Invencible, que por 
muerte del insigne almirante, co­
mandó y llevó al desastre el du­
que de Medina Sidonia, Lope de 
Vega, recién casado, se alistó a 
las órdenes del comando español, 
embarcando en la fragata "San 
Juan", siendo testigo de la más 
trascendente de las batallas na­
vales de la historia . 

El poeta que desde la proa de 
su navío contemplara el formida­
ble conjunto que se dirigía a arre­
batarle a Inglaterra el poderío de 
los mares, escribió estos versos : 

Famosa armada de estandartes 
(llena, 

partidos todos de la roja estola, 
árboles de la fe, donde tremola 
tan ta flámula blanca en cada 

<antena, 
selva del mar, a nuestra vista 

<amena, 
que del cristiano Ulyses la fe sola 
te saca de la margen española 
contra la falsedad de una sirena, 

id y abrazad el mundo, que bien 
<llevan 

las velas viento y alquitrán los 
<Uros 

que a mis suspiros y a mi pecho 
(deban. 

rCorztinúa en la Pág . 51 ) 
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A lDUtACIÓK ff5J(A EL D1. AIAYA ftlll 
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lt
. E proximadamente 

h 110 . ini iamos en 
RTELES una cruza­

da a f or de la cultura 
fi~ica como ·complemento 

de , l' u ción nacional, El Go-
ie o de en once realizó un dé­
. en ayo on el In tituto Nacio-

1 al de Cultu r Física. organismo 
re ia de una idónea y ro­
reglamentación capaz de 

po tulado en una ra­
cepción didácti a y en un 

am o programa nacional. 
El In tituto vivió una existen­

cia cuajada de errores fund amen-
e carente ·de calor oficial y, 

como e lógico, languideció y ex­
piró en u fase experimental. 
Despué . el caos, la anarquía. La 
ed cación física existía, pero sin 
normas cientí ficas ni pautas ra-

nables. El educador físico , el1 la 
ma oria de los casos, administra­
ba su "medicina mecánica" sin el 
indispensable estudio clínico del 
médico, único capacitado para 
juzg2.r y dictar la dosificación in ­
dividual del educando. 

Comenzábamos ya a desesperar 
de que en Cuba se pensara seria -

. mente en la educación física, 
cuando leimos en la Prensa dia­
ria que el doctor Leonardo Anaya 
Murillo, secretario de Educación. 
babia presentado un decreto-ley 
estableciendo la Comisión Nacio­
nal de Educación Física y Depor­
te . Confesamos que la noticia 
nos causó asombro. El doctor 
Anaya Murillo es el secretario de 
Despacho que más graves proble-

LO/Aa 
mas tiene que afrontar . .. ¿Cómo 
entonces había tenido el tiempo y 
el ánimo para legislar sobre una 
ma te ria que había sido ignorada 
por !.odos los sectores de renova­
ción políticosocial? 

Precisamente ahí estriba el mé­
rito del secretario de Educación : 
porque ha sabido aquilatar el ge­
nuino valor de la educación físi­
ca como agente socializador. for­
mador de aptitudes y vigorizador 
de las energías físicas y morales 
del in~iividuo; porque ha sabido 
que la salud física es tan elemen­
talmente indispensable como la 
educación del intelecto y porque 
ha comprendido que el equilibrio 
humano está basado en la unidad 
biológica del cuerpo y la mente. 

Como es natural sentimos la 
necesidad de charlar c6n el hom­
bre que había logrado abrir un 
parém,esis en sus anonadantes 
atenciones ministeriales para ca­
lorizar un anhelo que vibraba en 
el ambiente, con endebl~s notas, 
pero indudablemente cl8mor bien 
definido . 

Nuestro viejo y querido amigo, 
el doctor Rafael Quintana, nos 
propició la entrevista con su ama­
bilitlad característica. Una tarde 
convenida atravesamos el hall de 
la Secretaría-un pasillo repleto 
de problemas personales. de an­
sias, de esperanzas , de vicisitudes 
humanas-y en cinco minutos 
nos encontramos en el despacho 
del doctor Anaya Murillo. Eran 
las dos y media de la tarde y a 
pesar de seis horas continuas de 

En el despacho del 1ecretano de Ed ucaczon . 11 uestro cro11i.1ta J eas LOSADA P S rcc ibuLo por el d t -

1/ e! doctor Rafael Q UIN TANA . A la Izqu ierda . J oaqu ín FERNA .VDEZ AND ES . que acud ió a la S oct or. ANAY,:t _MURILLO 

bramtento de pro/e!07 de Ed u.caci:5n F ísica di:! la Escuela de Artes Y O/iifi:. arta a recibir su nom-
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El secreta rio de Educación, doctor Leo-
11(1 rdo ANAY A MUR ILLO. creador cie 
la Com iszon Na c i o nal de Educación 

F ísica y D epor t es . 

hiperestésico trabaj o, nos halla­
mos frente a un hombre cordial, 
sereno y comprensivo. 

Su asombroso equilibrio no pa­
rece ser solamente una notable 
manifestación de juventud, sino 
que también obedece a una firme­
za mental que se hace ostensible 
a través de su grata charla. 

Cuando terminó de leernos el 
decreto-ley establectendo la C~­
misión Nacional de Educación Fí· 
sica y Deportes . nos dijo: 

- No · es posible depender de 
un solo aspecto de la vida para 
existir íntegramente. La educa­
ción física es el complemento de 
la pedagogía racional mod~rna Y 
debe recibir toda la atencion que 
merece. 

Sobre el modus operandi de la 
Comisión, el doctor Anaya Murl­
llo nos iluminó de esta manera: 

-Será un organismo con re­
presentación de núcleos vivos de 
carácter educativo y cultura~ Y 
con su cuerpo técnico y cient1fi­
co. . . valores reales que pued9:n 
ostentar el indispensable baga.Je 
para realizar su misión construc·• 
tiva. 

Seguimos atentos, y el doctor 
Ana ya Murillo prosiguió: 

1 
s 

-Uno de los problemas vita e 
que confronta la República es ]ª 
educación. La única renovacton 
de actitudes cívicas y de estados 
de opinión pública; la única ma­
nera de estructurar una nueva 
conciencia colectiva es por me­
dio · de la educación nacl?nal. · ·1 

(Continúa en la PatJ 44 · 
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llCHASO POETA DE LA VIDA COTIDIANA".-Nuestro querido comp:iñero Francisco 
lle Lo leyendo ante el sele.cto auditorio de Lyceum su admi~able ensayo acerca 

pe de Vega 11 la poesía de la vida cotidiana, que fué premiado en el concutso 
· del tricentenario del "Fénix de los Ingenios". 

El ae1ior Ramón F CRUSELLAS presidente de Crusellas Y C(', Y el s~1ior 
GUASTELLA, jefe d~ propaganda cÍe la misma, con el teniente J. PEREZ AI!REU 
V demcts oficiales de la Escuela de Cadetes del Morro que visitaron la fabr_ica 

del Jabón Candado. 
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LOS ABOGADOS DEL 27 EN EL 
M . Y . C .-Abogados del curso d e 
1927 que celebraron un banquete d e 
confratern idad el sá bado 7 en los 

salones del Miramar Yacht Club. 

EL NUEVO MINISTRO DE CHINA .­
El general Chang WEI-JUNG , que 
aca ba de llegar a La Habana para 
asumir el cargo d (; ministro de Chi­
na en st1,stitución del doctor Pirig 
Ling . El general Chang es un famo­
so a viador a quien sus compatriotas 

llaman "el Lindbergh cMno' '. 

( Fotos Funcasta) . 

- ~ 
~ 

.-•·· .. -~ r 

F . ROBLES DE LA V.EGA , director de 
"Una Hora en Guadala j ara " y organi ­
zador d el Ejér cito Infantil , que pre¡'A­
ra un brillante desfi l e ante l a 'Emba­
jada de M éxico para conmemorar el 
-ani ver sario d e la independencia mexi -

cana . 

CARTELES 



STA es la era de la veloci­
dad, no hay duda. La re­
sistencia humana perte­
neció a otra época de 
hombres más robustos 

aunque menos veloces que los ac­
tuales. Los récords más asombro­
sos de firmeza humana se reali­
zaron mayormente en el siglo pa­
sado. Un ejemplo: Los señores 
George Harbo y Frank Samuelson 
abandonaron la ciudad de Nueva 
Yock por Battery Park el día 7 de 
junio de 1896, en un ligero bote de 
remos. El esquife llegó a Sci1ly 
Islands, pegadas a Inglaterra, 54 
días después. Los intrépidos ma­
rinos atravesaron el Atlántic0--

unas tres mil millas náuticas­
sin otro percance que un remo 
roto y falta de alimentos en los 
últimos dos días. 

Hoy, el panorama ha cambiado. 
Las pruebas de resistencia no tie­
nen más que un romántico valor 
de clacisismo que el público tole­
ra como tolera la literatura clá-
sica: para tenerla en los libreros 
y no leerla . .. 

Hoy se busca al hombre capaz 
de correr cien yardas en nueve 
segundos y como este asombroso 
derroche de celeridad humana 
nos parece todavía poco, recurri­
mos a la velocidad mecánica por 

alcolm CAMPBELL observa el catado de 81'.3 gomas después de haber alean­
la cuom bro a velocidad de 301 m il las / más de 500 kilómetros; por hor:i . 

CARTELES 

medio del aeroplano y del bote 
motor y del automóvil. 

Acabo de leer la última proeza 
de sir Malcólm Campbell y he 
percibido el estímulo para estos 
comentarios. ¡ Campbell ha logra­
do una velocidad de 301 millas 
por horas en su nuevo "Pájaro 
Azul"!· ¡Y pensar que hace un 
poco más de cien años, el automó­
vil no era capaz de una velocidad 
mayor de 15 millas por hora! 

Pero estos cien to y pico de años 
representan una ardua lucha en­
tre el hombre y la insensible ma­
teria mecánica. Lentamente, pero 
con pasmosa seguridad, el hombre 
ha hecho del automóvil, un apa­
rato mecánico sensible a su me­
nor requerimiento, lujoso y có­
modo. hasta la más caprichosa 
exigencia. y utilitario en un grado 
que no se soñaba alcanzar. 

La productiva industria auto­
movilista debe su fabulosa exis­
tencia al deporte, pues los prime-

. ros automóviles fueron construi­
dos por deportistas ricos exclusi­
vamente para competencias de 
~arácter deportivo. Cuando el 
automóvil se convirtió en una rea­
lidad tangible, surgieron los pio­
neros de la industria en Europa 
y se abrieron varias fábricas de 
automóviles. Fué en esta etapa 
primitiva de la manufactura que 
los fabricantes acudieron a las 
competencias deportivas como 
medio eficaz de propagar sus 
mercancías rodantes, abandonan­
do el sistema cuando se dieron 
cuenta que la publicidad por me­
dio de revistas y periódicos surtía 
un efecto más beneficioso. . . y 
menos saturado de tragedia. (Los 
accidentes eran numerosos y no 
era de utilidad práctica para el 
fabricante que se publicara que 
el automóvil marca tal se había 
volcado produciendo la muerte de 
su conductor) . 

El primer automóvil que se pu­
so en circulación f ué un extraño 
artefacto creado por un francés 
llamado Cugnat, en el año 1769. 
Se trataba de un motor de vapor 
y el vehículo no pudo avanzar ni 
una cuadra. Un inglés, Richard 
Treverthick, diseñó y fabricó en 
1802, el primer automóvil de va­
por que logró darle una vuelta a 
la ~anzana sin el menor tropiezo. 
El mvento de Treverthick fué me­
jorado y allá por el año 1824 Lon­
dres observó a.sombrado, cóµto va-
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El " blanco" por el cual se guia CA!{;,: 
BELL para lograr sus asombrosas ioco 
ciña.des . Este ·enorme blanco se/ºJtal· 
al final de una meta recta Y s ra 110 
colm lo en/oca desde su. carro patúima 
des t'larse ni un ápice de la recse mi· 
ruta . Generalmente la velocidad 14 pú· 
de en esta forma : se colocan en una­
ta recta cuatro postes, separado: a 14 
mjlla entre si. El carro . se l~nz veloCI• 
pista y adquiere el máximo e tdtén· 
dad al llr.gar al segundo Pfa8J.:• !tre el 
dosc la velocidad aesarrol pué_& ei 
segundo y el tercer paste. D[~a d~dl 
carro vue l ve a negoc~r la P s se toma 
el poste cuarto al primero, Y entre 
nota de la velocidad desarrolla'f° ome• 
el poste tercero y el segundo. E es~I r_é­
d io entr e. las dns velocidades ido 

corrl oficialmente reconoc • 



rtos automóviles de . . vapor atrave­
saban sus calles guiados desde un 
timón por hombres ~udaces. ~s­
tos automóviles primitivos sohan 
arrastrar tres o cuatro carros re­
pletos de pasajeros y alcanzaban 
una velocidad ¡ de 14 m1llas por 

t, EDltlÓfl Dfl BD/H ,ASTA8AGA-BIRKIE 
hora! 

E~tos artefactos de vap~r no 
eran más que simples veh1culos 
novedosos, sin utilidad comercial 
alguna, y tan pronto <:ºm~nza­
ron a surgir las comphcac1ones 
meJánicas fueron abandonados 
por los ingleses. 

En 1885, Gottlieb Daimler in-

ventó la combustión interna y fa­
bricó un motor qu~ funciona~a 
con esencia de petroleo. Su pri­
mera prueba fué en una bicicle­
ta que alcanzó con_ el motor una 
velocidad de 18 millas por hora. 
su segunda prueba fué en un bo­
te de remos. (Así fué como se 
originó la motocicleta y el bote 
motor). El invento de Daimler fué 
una chispa inspiradora. Dos años 
después, el francés Levassor me­
joró el invento de Daimler y fa­
bricó un motor de dos cilindros 
que colocó en un . extraño ~has~is, 

con una carrocena aun mas pin­
toresca. El motor de Levassor iba 
colocado en la parte anterior del 
vehículo ( tal como se lleva en la 
actualidad) y para lograr loco­
moción en las ruedas de caucho 
macizo, ideó un mecanismo de 
transmisión, cuyos principios bá­
sicos se pueden apreciar en los 
acabados productos de 1935. 

Nueve años después de la crea­
ción de Levassor, el mundo cono­
ció "la primera carrera de auto­
móviles por carretera". Fué el día 
22 ·de junio de 1894. La distancia 
era de 78 millas-de París a 
Rouen-y de las quince máquinas 
que tomaron parte, solamente lle­
garon a la meta dos. Un año des­
pués, se anunció la carrera París­
Burdeos-París, una distancia to­
tal de 744 millas. Se inscribieron 
más de veinte máquinas, llegan­
do solamente tres. ¡ El promedio 
de velocidad fué de 15 millas por 
hora! 

En 1902 se corrió la primera ca­
rrera organizada. Un norteameri­
cano, James Gordon Bennett, 
ofreció un trofeo y el recorrido se 
fijó de París a Viena. Esta clási­
ca carrera se ha corrido todos 
los años desde su implantación, 
exceptuando los años de la Gran 
Guerra. 

La primera carrera de automó­
viles que se efectuó en los Estados 
Unidos fué ausp.iciada por un pe­
riódico chicaguense, en 1895. La 
distancia era de 54 millas, desde 
la ciu~ad de Chicago hasta un 
suburbio y el regreso a Chicago. 
El vencedor fué el norteamerica­
no J. F. Duryea, en un automóvil 
de do~. cilindros de su propia fa­
bricacion. . . y el n -omedio de ve­
locidad fué de ¡ 7 · y media millas 
Por hora! 

Con el interés de los millona­
ri1os Y los capitanes de industria, 
e deporte del automovilismo se 

·-convirtió en un brillante ' negocio. 
Europa y América comenzaron a 
cohmpetir en la fabricación de co­
c es para turismo; de dos cilin­
dros, se pasó a cuatro; se mejoró 
:a carburación y el cilindraje y 
a transmisión. Conjuntamente 

Para el día 14 de septiembre anu~cian los Promotores _Unidos una . nuei:a . versión del "m atch .. I sidoro GASTAh'A.GA-Hans B I R­

KIE, en la Arena Polar. Esta sera la cuarta vez que se enfre11;taran el hispa_no y _ el alemán. La primera vez fué en los Es tados 

Unidos y ganó Gasta.naga. por puntos. La segunda vez , también en Yanqu1land1a , el vencedor fué Bírkie , por puntos tron ­

chando con esa i;ictoria la _ espectactflar car_rera del vasco e~ U. S. A . ~~ tercera. pelea se celebró en el Hipódromo de 'Maria ­

nao, hace dos meses, y Btrk1e _volvió a triunfar sobre ~l va~co y_ vc;>l v10 a deii bll;ratar le sus planes norteamericanos . El "score" 

es de 2 por 1 a favor dt:l teuton. Ahora G?;stañag~. se 1uega su _ult_1ma carta . Si gana este " bout", puede seguir interesa ndo a 

los fantiticos de Cuba y obte:i~r un bu._en chance dura_nte el mv,e_rno en La Haba na y después invadir 1.a tierra del dólar .. . 

Pero si pierde nu~vamente , m t_nteresara más eTJ, Cub~; :ni s,~ atre vera a prese-nta:se en los Estados Unidos. Una derrota ig­

nifica para Gastanaga el ostracismo en los medtoc~!~ta'~fsest~\;,~~º~z 0
14

~1 retiro . Como se t:e , Isidoro se j uega su última 

~
0n1 las perfecciones mecánicas 
e, motor, se mejoraron los neu­

~aticos y las carrocerías, hasta 
a canzar un grado de progreso 
asombroso 
t/tero_ las· carreras entre depor-

s as continuaban--eran estas 
competencias los laboratorios ex­
J>erif!lentales para las mejoras 
1ecanicas de los automóviles-y 

•e deporte se arraigó firmemente 

en el público. Y fué este interés 
popular lo que contribuyó a la 
construcción de pistas para ca­
rreras. En aquella época-1907 y 
1908-había pocas carreteras bue­
nas y las competencias resulta­
ban demasiado trágicas para que 
el Gobierno no tomara medidas 
drásticas contra el deporte, máxi­
me cuando había ocurrido un cre­
cido número de desgracias entre 
el público espectador, al volcarse 
los carros en las cunetas repletas 
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de público. Así surgió la idea de 
construir una gran pista. Y en 
1910, después de año y medio de 
traba.io, se levantó el gran speed­

way de Indianápolis, un soberbio 
monuJnento a las carreras de au­
tomóviles. 

El gesto de Indianápolis cundió 
en toda la Unión norteña y pron­
to, Nueva York, Chicago, Detroit 
y otras ciudades levanta·ron sus 
pistas para atraer a los más fa­

mosos drivers del mundo. Pero 

p_or _uno de estos misteriosos de­
signios del destino, todos los au­
tod_romos, menos el de Indianá­
pohs, fracasaron . • 

L~ orimera carrera efectuada 
en Indianápolis fué en el año 1911 
Y la gi=mó Harroun, con un Mar­
mon. de c~atro cilindros. El re­
co~ndo. clasico desde entonces, 
fue 9e 500 millas y Harroun lo ne­
gocio en 6 horas, 42 minutos y 8 
segundos. 

<ARTELEI 



Dunwich, en la costa de Gran 
Bretaña. era un floreciente puer­
to que rivalizaba en la Edad Me­
dia con Londres. Pero en el año 
950 de nuestra era. una tempes­
tad terrible destruyó casi por com­
pleto la ciudad. Dunwich volvió a 
florecer. mas como de tanto en 
tanto la violencia del mar arrasa­
ba una iglesia. un palacio o cual­
quier otro edificio, la sede del 
obispado fué trasladada a Nor­
wich en 1094. En 1347. bajo el rei­
nado de Eduardo III. las olas im­
placables destruyeron cuatrocien­
tas casas, las iglesias de San Leo­
nardo y San , Martín y muchas 
tiendas. Sin embargo, Dunwich si­
guió resistiendo. 

Pero en el año 1570 , siendo rei­
na de Inglaterra la gran Isabel, 
ocurrió el más terrible desastre. 
El mar arrasó tres cuartas partes 
de la ciudad, inclusive la muralla 
del recinto. las iglesias de San 
Juan y San Antonio. el monas­
terio de los franciscanos y otros 
templos de menor importancia. En 
1677 desapareció la plaza del mer­
cado con todos los edificios. Y en 
1740. Dunwich no existía ya. 

Lo único que queda de la ciu­
dad sumergida es un símbolo de 
la antigua fe cristiana : son las 
ruinas de la iglesia de Todos los 
San tos y del monasterio de los 
franciscanos . Todos los años los 
católicos de la región, guiados por 
algunos religiosos, se reúnen en 
esas ruinas. alrededor de las cua­
les viven hoy unos cuantos pobres 
pescadores , para asistir al acto de 
la bendición de los muertos en 
siglos remotos . La solemne cere­
monia se realiza frente al mar 
majestuoso e inexorable que _hizo 
tantas victimas en la antigua 
Dunwich. 

* El profernr de la Universidad 
de Londres doctor Sanderson 
Haldane está asombrando al mu_n­
do cien tífico con sus prof ec1as 
acerca de lo que se puede hacer 
con los hombres en un futuro muy 
cercano. Este profe sor de gineco­
logía está convencido de que cier­
tas inoculaciones hechas en los 
idiotas vendrán a alumbrar: el c~­
rebro de esos infelices y seran mas 
tarde elementos útiles para la so­
ciedad. La idiotez se ha comproba­
do que no es sino un defecto fun­
cional del organismo humano, y 
asi como la insulina mejora la 
diabetes. habrá otra sustanci8: que 
sirva para t ransformar a los 1d10-
tas en seres inteligentes. 

El profesor Haldane refiere que 
se han hecho experimentos con 
las ratas al grado de que se ha 
llegado a conseguir que nazcan 
con los ojos abiertos. Iguales ex­
perimentos se harán con los pe­
rros. 

Los optimistas creen que ha de 
lle2:ar un día en que los padres 
podrán tener a los hijos de la~ 
condiciones físicas que deseen y s~ 
esto es así. no nos sorprende~a 
que después de unas cuan_~as de­
cadas las negras tengan h1Jos _ru­
bí~ y las chinas den '.3- _sus pim­
pollos fisonomías ca ucas1cas. 

LA ACLARACION DEL 
CENTRAL NIQUERO 

Falta de espacio TUJS im­
pide insertar la carta del 
admíniJftrlllU)T' del central 
Niquero a que TUJs ref eri­
mos en atro lugar. 

Dicha carta aparecerá en 
el número pr6xtTM. 

El bautizo astrológico tendrá 
efecto el 14 de febrero en el Ca­
fé del Coliseo, entre las 11.50 y 
las 12.6 exactamente, a la hora en 
que el influjo planetario será más 
favorable". 

•• ,.,11,1& ••• 
(Continuación de la Pág. 32 J 

italianos, obligados a moverse en 
nutridas columnas y a llevar con­
siao bastimentas de todas clases, 
in~lm:ive agua, irán cayendo u~o 
tras otro sin poder infligir dano 
al enemigo. · 

La primera guerra contra 
Eurcpa.-

~nte opiniones tan distintas, 
apoyadas todas ellas en argumen: 
tos de innegable fuerza. ¿por que 
no ir a buscar en las páginas de 
la histr ria una lección esclarece­
dora? .11.bisinia se ha batido en dos 
ocasiones contra naciones occi­
dentales : contra Inglaterra en 
1868 y contra la misma Italia en 
1896. La historia de esas guerras 
puede ayudar al lector a f ori:n~rse 
una opinión acerca del prox1mo 
conflicto, si no pierde de vista las 
profundas transformaciones que 
tanto Italia como Abisinia han 
sufrido en los últimos veinte años. 

El conflicto angloabisinio de 
1868 tuvo por origen la negati~a 
del Negús Teodoro a poner en li­
bertad a un grupo de europeos 
apresado.: por sus tropas, en el 
cual figuraban varios ingleses. In­
glaterra despachó contra !rbisinia 
una expedición punitiva de 30,000 
hcmbres de las tres armas, al 
mando del general sir Roberto 
Napier. 

La.: fuerzas expedicionarias des­
embarcaron en el puerto de Zula, 
en el mar Roio, que fué conver­
tido en · una formidable plaza de 
armas, con todos los elementos 
necesarios para sostener la cam­
paña. Elefantes de la India fue­
ron encargados dél transporte de 
la artillería de montaña. Los in­
genieros prepararon equipos de 
pozos arte.:ianos para extraer 
agua en puntos alejados de la 
costa. Miles de camellos del Egip­
to fueron cargados con víveres y 
municiones para atravesar las zo­
nas bajas y arenosas. Y el general 
Napier hizo avanzar sus -fuerzas 
con cautela, buscando desde el 
primer momento las zonas mon­
tañosas y elevadas, donde sus 
hombres podían combatir en cli­
mas templados y saludables. 

Listos los preparativos de cam­
paña, la expedición inglesa a van­
zó hasta Senafé, casi sin disparar 
un tiro. Una carretera militar, rá­
pidamente construida, facilitó las 
comunicaciones rápidas entre Zu­
la y Senaf.é, permitiendo conti­
nuar el avance por valles profun­
dos y montañas escarpadas, si­
gu1endo senderos peligrosos por 
los cuales, en algunas ocasiones, 
tuvo que desfilar el ejército en fi­
la india. 

Los abisinios, desconocedores 
de los métodos modernos de gue­
rra, dejaron avanzar a los ingle­
ses, esperando atacarles en campo 
abierto. La primera batalla se li­
bró el 10 de abril de 1868 en Aro­
gui. Los soldados del rey Teodoro, 
que formaban un ejército nutrido, 
fueron batidos a distancia por los 
ingleses, cuando avanzaban bus­
cando el cuerpo a cuerpo. Sor­
prendidos por el naneo en mitad 
de su a vanee y diezmados por la 
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artillería, contra la cual no sabían 
defenderse, fueron derrotados, re­
tirándose en desorden sobre Mag­
·dala. Cosa curiosa: los vencedo­
res no perdieron un solo hombre 
en la batalla. 

Tres días después las fuerzas del 
general Napier tomaron por asa~­
to Magdala. El rey Teodoro se .3Ul­
cidó en su tienda. Los europeos 
fueron libertados. Los ingleses se 
retiraron poco después sobre Se­
naf é; más tarde sobre _Zula. ~a 
guerra angloabisinia hab1a termi­
nado con una victoria notable de 
las armas británicas. Refiriéndose 
a ella, dijo el coronel Cra'st~r: 
''La campaña de sir Robert Nap1er 
hasta Magdala permite hacer al­
gunas comparaciones in teresa~ -
tes. Su objetivo estaba a 325 mi­
llas de su base. La altura de sus 
campamentos varió de 6,300. a 
10,800 pies sobre el_ nivel del mar, 
y la campaña. d_uro men~s de un 
año. Napier evito combatir duran­
te la estación de las lluvias, sus 
tropas vivieron siempre en climas 
templados, con lo cual se reduje­
ron considerablemente las enfer­
medades. Además, como el rey 
Teodoro era execrado por el pue­
blo por su crueldad y rapacidad, 
sir Roberto f ué ayudado por los 
na ti vos en su marcha hacia el 
sur". 

La campaña de 1896.-

Desde que los italianos se esta­
blecieron en la colonia de Eritrea, 
a orillas del mar Rojo , en 1895, 
dieron comienzo las disputas en­
tre Italia y Abisinia. Reiterados 
incidentes de frontera y la nega­
tiva del Negús a permitir el co­
mercio entre sus súbditos y los 
colonos italianos, dieron lugar a 
oue Italia enviara a Eritrea un · 
ejército al mando del general Ba­
ratieri, con los generales Arimon­
di. Albertone, Dabormida y Ellena 
como subordinados. 

El ejército de Baratieri conta­
ba apenas con 10,000 hombres, en­
tre soldados blancos e indígenas 
de la Eritrea, y los aprovisiona­
mientos de campaña dejaban mu­
cho que desear. Su objetivo era 
la conqúista de Tigré, provincia 
septentrional de Abisinia. 

Baratieri comenzó sus operacio­
nes en marzo, logrando al princi­
pio fáciles victorias sobre peque­
ños destacamentos abisinio s. 
Mientras tanto Menelik concen­
traba sus fuerzas en Tigré, y ya 
en diciembre de )_ 0 %, cuando Ba­
ratieri envió un destacamento 
hacia Amba Alagi, este fué ·copado 
por fuerzas superiores que lo ani­
quilaron casi totalmente. 

Adquiriendo súbita cautela an­
te esa desdichada operación, ·que 
indicaba la insuficiencia de sus 
fuerzas , Baratieri adoptó tácticas 
indecisas, que causaron profundo 
disgusto en Italia. Su pasividad 
mclestaba al Gobierno, incapaz de 
ccmprender a distancia las razo­
nes que la motivaban. El Gobier­
no quería victorias que dístraj e­
ren la opinión pública y como Ba­
ratieri no las lograba, Roma 
anunció el nombramiento de un 
nuevo general en jefe, destinado a 
hacerse cargo de las operaciones 
centra Abisinia. 

Abrumado por esa decisión, que 
echaba sobre sus hombros la res­
ponsabilidad de una campaña po­
co gloriosa, arruinando su carre­
ra de militar, el general Baratieri 
rernlvió obtener a toda costa una 
victoria antes de que su sustituto 
llegara a hacerse cargo del man­
do. Siguiendo sus órdenes la co.:.. 
lumna italiana avanzó sobre Adua 
donde estaba fortificado el ejér~ 
cito abisinio de 100,000 hombres, 
al mando del emperador Menellk. 

El ataque, débilmente ~JlOrtá 
por una artillería . viffsúfléleríti, 
fracasó por completo.. Los ablál­
nios contraatacaron a su vez en~ 
volviendo a las columnas italia­
nas, separándolas unas de otras 
y causándoles terrible mortandad 
Los italianos dejaron sobre el te1 
rreno, entre muertos y heridos 
4,600 soldados blancos y 3,000 nal 
tivos. a más de 3,000 prisioneros 
entre los cuales figuraba el gene! 
ral Mateo Albertone. ; 

El desastre de Adua produjo tán 
honda impresión en Italia, que el 
Gobierno dió por terminada la 
campaña. 

Los restos del ejército regresa­
ron a Europa narrando historias 
impresionantes del tratq dado por 
los abisinios a los prisioneros de 
guerra. Europa conden◊ la feroci­
dad de los guerreros etíopes y 
alabó el heroísmo italiano. Pero 
las condecoraciones y los elogios 
no borra ron un hecho: fa victo­
ria de un pueblo primitivo sobre 
las tropas de una gran nación oc-­
ciden tal. 

Esa victoria de Menelik conso.i 
lidó la independencia de Abisinia, 
ganándole el respeto de las na­
ciones imperialist~ :~ y con él cua- . 
renta años de paz y libertad. 

La fduca.ción física ... 
(Continuación de la Pág. 40 J . 

Mi propósito es ofrecer a los hom­
bres del mañana . la oportunidad 
de cultivar un diáfana visión de 
los intrincados problemas huma-_ 
nos por medio de la e~ucación 
integral. . . Y la educacion inte­
gral exige el desarrollo físico que 
ha de ser el robusto pedestal pá­
ra las ideas sabias y las aptitu- · 
des nobles. 

Interrogamos al doctor Anaya 
Murillo sobre el problema pato­
lógico de la educación _f_ísica Y 
prontamente nos respond10: 

-Creo en la trilogía de la en­
señanza: el pedagogo se ~ncarga 
de nutrir la mente; el ~e~ico de 
dosificar el ei ercicio fls1co, de 
acuerdo con ei estado clínico Y 
las defensas orgánicas del indivi- , 
duo; y el educad?r físico de la 
mecánica y la técnica del desarro-
llo corporal. . 

Eran las tres y media de la 
tarde cuando abandonamos el 
desp;cho del secretario de Edu• 
cación y dejamos. .al doctor Ana· 
ya Murillo enfrascado en 108 
"problemas de úl!ima h~ra", que 
siempre aplazan mdefimdamente 
la salida de un alto funcionario 
de su despacho. " 1 5 Otra vez por el pasillo de 0 

problemas, las ansias y las espi; 
ranzas", sentimos la satisfacci 
de haber hallado un robuSto eco 
a nuestra cruzada. 

Señor Josi MaI1.ud. C3$aI10Yr1. 
(Continuación de la Pág. 25) 

ción corporativa, concurriend~ 
con igualdad de derechos Y. d~e 
beres que los elegidos m~dia_n 

0 el sufragio universal al eJer~f-in 
del Poder Legislativo. Tam e r 
entiendo que deben integrarse po_ 
elección corporativa ciertos orgaal 
nismos, como el consej_o ~ac~~ 
de Economía la Com1sion1 ' 
el Tribunal d~ Cuentas,, el f ºn~~= 
jo Superior de Educacion, ª ue 
misión Nacional de Turism~os. 
ya lo está-Y otros ana, en 
aunque dando representacion In· 
todos ·ellos al Poder Ejecutivo. ad· 
cluslve creo que el gobierno Y tu· 
ministración de las grandes ceo-
dades debe confiar~-~:ª téé· 
misión ejecutiva, · de ~CJo\, r · 



y ae nombramiento, y a un 
r~o deliberante con miembros 
de elección popular y miembros 
de elección corporativa. En todos 
estos casos los funcionarios cor­
porativos deben ser movidos li­
bremente, mediante procedimien-, 
tos adecuados para evitar injus­
ticias, por las mismas corporacio-. 
nes que los hayan designado, es­
tableciéndose así el "recall" en 
una forma efectiva. 

4.-Contesto esta pregunta en 
sentido absolutamente ~firmativo. 
Quizás el más grave de nuestros 
males sea la excesiva vinculación 
de nuestra burocracia a las luchas 
políticas; pues debido a esa cir-. 
cunstancia el servicio pierde efi­
ciencia; el servidor de la Adminis­
tración Pública, sabiéndose a 
Jllerced de las veleidades del ca- ,. 
ciqulsmo, carece de estímulos pa­
ra superarse, cuando no se inclina 
a aprovechar su cargo del mejor 
modo posible, considerándolo sim­
plemente una oportunidad transi-
1toria; las posiciones se obtienen 
con demasiada frecuencia por la 
vía del favor, algunas veces de 
espaldas a la capacidad; y, sobre 
todo, se convierten miles de ho­
gares, con derecho a ser felices, 
en focos de malestar, "donde to­
da inquietud tiene su asiento", 
bajo la amenaza de una cesan tía 
más o menos próxima. El emplea­

TODOS LOS -BOY SCOUTS DE 
AMÉRICA USAN COLGATE 

ES DE USO OFICIAL EN DICHA INSTITUCIÓN 

GILBERT BUSH, 
Scout Executive, Pinellas Council, St.-Petersburg, Fla., dice ... 

"Me siento orgulloso de dos 

cosas: de mi visita a Cuba 
y de las múltiples atencio­
nes que Crusellas y Com­
pañía, fabricantes dé la 

Pasta Dental Colgate, nos 
han dispensado. 

No es posible sentirse me­
ior, cuando en la propia 
casa, por costumbre y sis­

tema, Colgate es algo que se 
siente; en mi país y en la Insti­
tución que represento, por ser 
de uso oficial". 

Sintonice la Hora COLGA TE todos los martes, viernes 

y domingos, de 6 a 7 p. m. Por las estaciones: C. O. C. 
de onda corta en 6010 kilociclos y C. M. Q. de onda 

larga en 840 kilociclos. 

do · público debe llegar al cargo 
a título de capaz y honesto, creán­
dose al efecto la carrera adminis­
trativa; pero debe sentirse des­
pués absolutamente respaldado 

VISITE A SU DENTISTA POR LO MENOS DOS VECES AL A~O 

por una Comisión del Servicio Ci­
vil de origen corporativo y des­
vinculada de los Poderes Públicos, 
para que en todos los casos se-li­
mite a hacer justicia a secas, li­
bre de las presiones del partida­
rismo y de las jerarquías. 

5.-Entiendo que es inaplazable 
la creación del Tribunal de Cuen­
tas, pero de formación corporativa 
en lo sustancial . para que resulte 
una especie de representante de 
la opinión pública y extraño a los 
Poderes del Estado . 

6.-Claro está qtie es necesaria 
la creación de los Tribunales mix­
tos de Arbitraje para resolver los 
conflictos entre el capital y el 
proletariado, a fin de encauzar 
sus ~ontiendas por rumbos de ar­
moma y legalidad· pero es más 
urgente aún reformar nuestras 

1 leyes, asegurando a cada cual lo 
l suyo. El mismo Cristo, sintiéndo-
1 se Dios, lejos de pretender aca­
f pararlo todo, ordenaba que se 
diera al C~sar lo que era del Cé­
sar, y_ el capital no puede sentir­
s~ mas alto que Dios. Es necesa­
rio mejorar el standard de vida 
de nuestro campesinado y el de 
nu~stras clases obreras; es nece­
sar~o. proveer eficazmente a su es ... 

1 tab1hdad económica, mediante los 
seguros sociales contra la vejez, 
f1 desempleo, la enfermedad y la 
nvalidez; es necesario mejorar 

t~ nivel cultural y su preparación 
1 secntc~ para los trabajos a que 
j e dedican habitualmente· es ne­
cesario, sobre todo, asegurarles ~rt participación equitativa en el 
b 5 rute de la riqueza que contri-

. s ~Yen a crear con su esfuerzo, no 

1 
r~~1/~r un s~nt~miento de gene­
de . a : _ni s1qmera en un acto 

Justicia social, sino por egoís-
1 rno de las propias clases dirigen-

tes, ya que no J?Uede haber países 
prósperos y solidamente organi­
zados con clases campesinas y 
obreras depauperadas e incultas. 
A medida que se vaya haciendo 
todo eso, los Tribunales mixtos de 
Arbitraje, que constituyen hoy 
una necesidad inaplazable, irán 
perdiendo importancia por inne­
cesarios. 

7 .-La Banca nacional es una 
necesidad apremiante, y la crea­
ción de cooperativas industriales 
y agrícolas me parece su más efi­
caz complemento. El banco de re­
facción agrícola representa en la 
economía de un país tan sólo el 
sistema de canales por donde el , 
torrente económico se desliza pa­
ra intensificar las actividades del 
agro; pero ese sistema resulta in­
útil si faltan las aguas, que en es­
te símil es el dinero. Las conve­
niencias nacionales, y aun el esta­
do actual de las finanzas interna­
cionales, nos obligan a descartar 
la fórmula tan socorrida de obte­
nerlo en el extranjero. Necesita­
mos, por lo tanto, crear nuestra 
propia moneda y nuestro .banco 
central, para que mediante sus 
funciones emisoras, cuidadosa­
mente controladas por un orga­
nismo mixto de gubernamental y 
corporativo, más de lo último que 
de lo primero, inyecte en la circu­
lación el numerario requerido por 
nuestras actividades agricolas, in­
dustriales y comerciales, retenien­
do en Cuba los muchos millones 
de pesos que anualmente exporta­
mos al extranjero en pago de in­
tereses. El éxito magnífic~ de 
nuestro billete plata nos esta di­
ciendo que el plan t:S viable, si se 
le reviste de garantias adecuadas 
y se establece una fiscalización 
efectiva de las corporaciones, se­
gún se ha hecho con dicho bi­
llete. 

8.-CARTELES está en lo cier­
to. Recientemente el Presidente 
Roosevelt nos decía a los miem­
bros de la USEC que Cuba debía 
fomentar su turismo a base de en­
cariñar con sus bellezas naturales 
a las familias que anualmente de­
dican unas cuan tas semanas a sus 
vacaciones en países extranjeros. 
En otras palabras, el turismo por 
horas, como una simple etapa de 
una excursión, y aun el turismo 
de días que viene en busca de 
diversiones en casinos y cabarets, 
no es ciertamente el que puede 
hacer del turismo la segunda in­
dustria de Cuba, aunque tampo­
co es cosa de desdeñarlo y cerrar­
le las puertas. Para atraer el gran 
turismo es necesario adoptar el 
plan mantenido por CARTELES, 
a lo menos en sus lineamientos 
fundamentales. Si así se hace, e1 
éxito será seguro. Habiendo visi­
tado las playas más f amasas de 
Europa y los Estados Unidos, me 
sentí hace pocos días realmente 
maravillado ante el espectáculo 
de la Playa de Varadero, cuyas 
bellezas naturales ·no tienen rival 
en el mundo, y al contemplarla 
con unción patriótica me expliqué 
las palabras entusiastas con que 
el Presidente Roosevelt nos habló 
de ese rincón de las costas cuba­
nas. ¿ Cuántos millares de turis­
tas puede atraer Varadero anual­
mente, si la iniciativa oficial y 
la privada se combinan para des­
arrollar sus posibilidades? Quien 
habla de Varadero, puede hablar 
también de los muchos balnearios 
que Cuba posee en estado rudi­
mentario; de los maravillosos pai­
sajes y de las exquisitas aguas de 
Trinidad, con su playa de Casilda; 
de las bellezas magníficas y los 
monumentos históricos que posee 
Oriente: de las poderosas ind us­
trias y los típicos rincones que 

atesora Camagüey; de las feraces 
vegas tabacaleras, las bellas ba­
hías y las abruptas montañas de 
Pinar del Río; de tantos y tantos 
elementos de atracción turística 
que pueden convertirse en fuen­
tes de riqueza, si queremos y sa­
bemos hacerlo. 

9.-Los partidos actuales no 
han definido concretamente to­
da vía sus programas, pero me pa­
rece seguro que lo harán. En 
cuanto a los hombres, aun los p~..:. 
cadores y los e9uivocados, pueden 
rectificar; todo es cuestión de vo­
luntad, sobre todo si la opinión 
pública se preocupa un poco más 
en lo adelante de las cuestiones 
que la afectan. Por estas razones, 
y además por haber estado des­
v_inculado tod_a mi vida de la polí­
tica, no me siento capacitado pa­
ra contestar esta pregunta afir­
mativa o negativamente, y aun 
estimo aventl ·gdo el hacerlo. 
Abogo, sí, por qu~ se incorporen a 
la vida publica los elementos de 
positivo mérito que hasta ahora 
se han mantenido alejados de 
ella; y precisamente para asegu­
rarles una intervención efectiva 
en la dirección de nuestros futu­
ros destinos es que proclamo la 
conveniencia de injertar legisla­
dores y funcionarios de origen 
corporativo en dos de los grandes 
Poderes del Estado, y ademas en 
los organismos municipales y pro­
vinciales. 

10.-El problema es cuestión de 
tiempo, y esa razón hace imposi­
ble que pueda resolverse en se­
guida sin el concurso de los ac­
tuales partidos_ políticos, dada la 
fecha señalada para las eleccio­
nes generales. Creo que si un 
buen número de estas colectivi­
dades se agruparan en un núcleo 
homogéneo, para plasmar en nor-
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Compañia HUIÍ, S. A. 
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Dr. Onofre Martínez 
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mas positivas el contenido ideoló­
gico de la Revolución, definiendo 
sus propósitos en un programa 
concreto, arrastrarían tras de sí e 
incorporarían a 1::t vida pública 
una inmensa mayoría de las fuer­
zas representativas de Cuba. El 
país necesita· ser regido en los 
próximos años por un Gobierno 
francamente mayoritario, pues ;só­
lo ese respaldo de una mayoría 
abrumadora de la opinión pública 
puede permitirle viabilizar la im­
plántación de las radicales re­
formas que necesita el régimen, 
sin que al acometerlas se vea so­
metido a la oresión irresistible de 
los in te reses creados. Es un mero 
acto instintivo sujetarse para no 
caer. y sólo los Gobiernos que se 
sien ten sólidamente establecidos 
resultan capaces para introducir 
reformas sustanciales en un sis­
tema tradicional. por no decir en­
démico , como es el nuestro . Si esa 
conjunción de fuerzas políticas, 
con fines electorales inmediatos, 
resulta imposible. entonces el pro­
blema será cuestión de tiempo, 
que debemos aprovechar desde 
ahora para unir en un empeño 
común a todos los hombres de 
buena voluntad, sin distinción de 
credos ni de procedencias, miran­
do al porvenir y pensando en el 
pasado únicamente para apro­
vechar sus lecciones. Un pueblo 
no puede abordar las grandes re­
formas políticas. económicas y so­
ciales sino a impulsos de la gran 
ma~a de sus ciudadanos. Los ex­
el u~i vismos originan recelos Y 

desconfianzas, y de las divisiones 
nacen los odios. como de éstos se 
originan las víctimas, v de las víc­
timas las rebeldías. Sólo la unión 
de todos los cubanos de buena 
voluntad en un movimiento fran­
camente renovador puede reme­
diar nuestros males, ahora o en 
lo futuro . ~ 

11.-Son tantos nuestros pro­
blemas, y trin graves que es difí­
cil contestar. A mi juicio, las 
cuestiones más urgentes son: l.­
Convertir en Tratado-permanente 
nuestro actual Convenio de Re­
ciprocidad con los Estados Unidos 
de América, si bien con algunas 
modificaciones que aseguren a 
Cub~ mayores ventajas, las cuales 
se traducirán a su vez en mayo­
res beneficios para la agricultu­
ra y la industria de dicho pais, 
dadas nuestras in tensas relacio­
nes comerciales; y al mismo tiem­
po gestionar la modificación de 
lo~ Trata dos existen tes o la cele­
bracién de nuevos Tratados · con 
otros p3.íses, asegurando así sobre 
firmes bases nuestro comercio in­
ternacional. 2.-La organización 
de un sistema bancario propio, 
promulgando leyes adecuadas pa­
ra proteger el crédito, que en mu-: 
chas casos, por las deficiencias 
de nuestro derecho positivo, su­
fre graves descalabros bajo los 
embates de la mala fe . 3.-Com­
pletar la obra. apenas iniciada, de 
nuestra legislación social, para 
fortalecer el poder adquisitivo de 
las grandes masas consumidoras 
y asegurar una justa distribución 
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de la rique~a entre ·quienes contri­
buyen a crearla con su mente, sus 
brazos o su capital, único camino 
por el cual podemos llegar a la 
estabilidad económica y a hacer 
apetecibles los 'tratados comer­
ciales con nosotros. 

Tales son mis puntos de vista, 
expuestos festiriadamente, sobre 
las cuestiones que envuelven las 
preguntas form~l3:~as por C~R­
TELES. Es la opmion de un sim­
ple ciudadano, extraño totalmen~ 
te a la política partidarista acti­
va, sin bagaje universltari~ por­
que mi única esc~~la ha sido ~l 
trabajo desde la nmez; pero ani­
mado, eso sí, por u~ fervoroso 
sentimiento nacionalista, en el 
noble ~entido de la palabra, y por 
un vivo anhelo de ayudar a Cuba. 

Jesé Manuel casanova y Diviñó. 

~eñor Horacio Nava.rrefe 
(Continuación de la Pág. 25 J 
7.-Bancos con capitales cuba­

nos son indispensables para nues­
tra economía nacional; no sólo 
bancos de refracción agraria, si­
no también bancos de emisión 
que controlaran nuestra econo­
mía y nos permitieran con el 
tiempo independizarnos del capi­
tal extranjero del cual hoy depen­
demos. Las cooperativas indus­
triales han sido siempre fuentes 
de trabajo y riqueza; todo Gobier­
no debe apoyar cualquier inicia­
tiva de esta clase y también de­
bería ocuparse preferentemente 
de escuelas rurales tan necesarias 
para el mejoramiento de nuestra 
producción agrícola. 

8.-Creo, como CARTELES, que 
al turista no basta traerlo al país, 
hay que proporcionarle una vez 
aquí, atractivos que lo hagan pro­
longar su estancia y ser en su 
país de. origen propagandista del 
nuestro. Yo encuentro, que en ge­
neral, el :proyecto de CARTELES 
con relacion al turismo es acepta­
ble, y comparto su idea que en el 
turismo como en cualquier otro 
negocio, hay que hacer inversio­
nes para luego recoger utilidades. 
Pretender fomentar turismo sin 
gastar dinero, es inútil y sólo 
conduce al mantenimiento de co­
misiones. A esto. tengo que aña­
dir, que además de la capital, se 
deben crear centros turísticos en 
otros lugares importantes de la 
isla. 

9.-En Cuba, como en otros 
países, existen hombres de capa­
cidad suficiente para resolver los 
problemas vitales del país, pero 
estos hombres de clara visión se 
encuentran en un medio hostil, 
por incomprensión, cuyo medio se 
inclina hacia aquellos individuos 
oportunistas, y que saben hablar­
les mejor a las masas. Yo en­
cuentro gran desorientación en 
aquellos hombres que por su his­
toria y preparación son los más 
capacitados para resolver nues­
tros problemas y de aquí el fatí­
dico escepticismo que en materia 
política anonada a nuestro· pue­
blo y que mantiene inactivos a 
ciudadanos que serían de verda­
dera utilidad· para su país si ac­
tuaran. Me siento escéptico con 
relación a lo que pueda resultar 
de la intervención de los actuales 
partidos políticos en la vida pú-

blica, porque están 1>rganlzad 
y act~ando con los mismos Pro~ 
cedim1entos que la experlencta 
anterior nos demuestra que caat 
_han dado al traste con la Repú­
blica. 

10.-Yo. v~o. ~uy difícil encon. 
tr~r una imc.i3:tiva o un procedl. 
mient~ que h1c1era ~alir al país de 
la crisis ~n que esta. Lo principa¡ 
que habria que hacer es levantar 
la fe y el optimismo de los cu­
banos en n1:1estros destinos y en 
nosotros mismos y esto para 
efectuarlo, nadie mejor 'que el 
Gobierno1 que a mi juicio es co~ 
un negociante que quisiera levan 
tar crédit_o. ~rocedimi~ntos jus: 
tos y equitativos--, admmistración 
honrada y repartición equitativa 
de los recursos de la nación es 
algo de lo que un Gobierno pue­
de hacer para levantan el espí­
ritu de un país, cuyos ciudadanos 
rEsponderían en seguida como 
responde una clientela a los 
buenos procedimientos de un co­
merciante. Cada clase trataría de ' 
cooperar con el Gobierno propo­
niéndole la promulgación de 
aquellas leyes que estimase con• 
venientes para el mejoramiento 
de la misma, dentro de un mejo­
ramiento generai del país. Las 
elecci"ones tendrían éxito y po­
drían celebrarse cuando todos ios 
sectores poli ticos y las clases obre­
ras y económicas tuvieran abso­
luta confianza en la imparcialh 
dad de los Que tienen a su cargo 
la celebración de las mismas. A 
mi .i uicio éste es el único proce-· 
dimiento para resolver la situa­
ción del país por un medio de 
verdadera compenetración entre 
todos los que lo constituimos. 

Horacio Navarrete. 

Seior lrJJlcisco a. PrJJ11 1 

(Continuación de la Pág. 25 J 
país desde una posición burocrá• 
tica, dedicando a ello todas sus 
energías y toda su inteligencia, 
de que no sería dejado cesante 
en su cargo por un cambio de Go­
bierno o por una reorganización 
como las que estamos sufriendo 
constantemente. Se evitaría con 
eso la enorme injusticia que re• 
sulta de condenar a la miseria al 
que ha encanecido al servicio del 
Estado, ya que la dedicación ~e 
todas sus actividades al servicio 
dicho le ha cerrado otros cam­
pos en que ganarse la vida. .., 

5.-Estimo que se necesita i;i 

Tribunal de Cuentas o cualquier 1 

otro organismo fiscalizado! ~e '1~ 
inversión de los fondos pubhcos, 
pero que lo pueda hacer . con 
tiempo, para que una vez imela· 
do el despilfarro o mala inver• 
sión del dinero del Estado, se IJD· 
pida que se continúe. Mucho se 1 

evitaría si hubiera un control se· 
rio y efectivo del manejo del Era· 
rio, sea cual fu ere el departa~en· 
to del Estado en que se hiciera. 

6.-Esos Tribunales de Ar~ltra; 
je, en que se pudieran soluciona 
todos los problemas socia~es ~ 
necesidad de medidas abusivas 
procedimientos ext~e~os, eul:~ 
que serían de grand1sim~ ut ta· 
para Cuba, y que su . implan tes 
ción debiera ser inmediata, an 

0 que se agudizaran ciertos pr · 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS . 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY CO. 



blemas que están asomando la 

ca~~ría muy beneficiosa la 
reáción de instituciones de cré­

~ito que faciliten el de~arr_ollo de 
,nuestra riqueza, pero. sm hmitar-
Ias, como se ha que~ido J:lacer, a 

-las atenciones ag~apas, smo_ que 
neven su cooperac10n a las diver­
sas industrias que tenemos en 
nuestro país. Pero antes de lle-
ar a todo est J creo de gran ne­

~esidad que se atienda a lo que 
señalo en el artículo 11 de este 
trabajo. 
s -De acuerdo con el plan de 

CARTELES para ~traer_ al turis­
mo. ¡Cuánto bez:ieficio no report~­
ría, y qué corr~ente de prosperi­
dad no resultana de hacer que el 
turismo produjera e_n Cuba ~o que 
ha producido, y est~ pro~uc1endo, 
en otros países mas a visados o 
más previsores que nosot~os! 

9.-No creo que los partidos po­
líticos que en estos momentos . se 

.agitan a impulsos de las pas10-
nes electorales, y cuyas activida­
des conocemos, sean los que pue­
dan dar a Cuba lo que ésta ne­
cesita en estos momPntos. Perso­
nalmente, ninguno dl' ' os pr~gra­
mas de esos partidos que estan en 
acción me satisface, principal­
mente porque no creo que se lle­
ven a la práctica. 

10.-Si se pudiera. no dar opor­
tunidad, sino obligar a interve­
nir en la cosa pública a los ci u­
dadanos que han demostrado ca­
pacidad en los distintos aspectos 
de la vida, creo que sería el me­
jor beneficio que pudiera propor­
cionársele al país. Creo que la 
abstención de este elemento a 
participar de la política obedece, 
más que a nada, a la forma en 
que esa política se ha practicado 
entre nosotros. Y creo que esos 

,procedimientos no habrán de 
cambiar, porque como "la políti­
ca no tiene entrañas", siempre se 
supeditará el interés personal al 
patriótico y colectivo. así es que 
soy pesimista en cuanto a que el 
elemento preparado a que me re­
fiero intervenga en luchas que no 
habrán de proporcionarle más 
que malos ratos, dolores de cabe­
za. y .. . sabe Dios qué cosas más. 

11.-Hacer que el cubano sea 
dueño de su tierra, Restituir esa 
tierra al cubano que la cultive Y 
la _haga producir; y ofrecerle fa­
cihdades para que pueda desarro­
llar la riqueza latente de nuestro 
suelo. La fórmula para esto . . . . 
no sé cuál pudiera ser, pero estoy 
seguro de que la hallaría cual­
quier Gobierno que pensara con 
elevación, y se diera cuenta de 
Que todo hombre tiene un dere­
cho que nació con él: el de vivir, 
Por oobre y miserable que sea . 

.. Francisco Gu~iérrez Prada . 

I& tECIIEW~ 
(Continuación de la Pág. ·34 J 
Otro inventor norteamericano, 

_R.~- Kircher, hace uso de la mis­
ma condición hipnagógica. "Las 
Ideas me vienen cuando menos las 
espero"-<iice-"a menudo cuando 
estoy medio dormido". 

También el inventor M. M. Gol­
den~tein dice al efecto: "Las ideas 
me vienen de pronto y ello hace 
que me pase horas y horas de mi 
i\empo pensando acerca del pro-

ema que quiero resolver. Pero 
en la mayoría de los casos me en­
cuentro con que el subconsciente 
ha hecho más en mi favor que to-

• df lo que haya podido lograr cons-
~ entemente. Al despertarme a las 

0 las 3 de la mañana, perma­
neciendo en la cama y en una os­
CUridad abwluta de pronto veo 
ante mí, en el techo o en la P~ · 

red, todos los detalles de un com­
plicado diagrama". 

Un novelista que obtuvo el pre­
mio Pulitzer, T. S. Stribling, usa 
ese estado semiinconsciente para 
escribir sus obras. Mr. Stribling se 
levan ta a las 3 de la mañana y se 
dirige a los bosques llevando con 
él acopio de papel y lápices. Escri­
be hasta que se queda medio dor­
mido y cuando se despierta otra 
vez. continúa su trabajo usando 
de los incidentes o recursos que le 
proporcionó el sueño. Durante to­
do el día al terna la escritura con 
el sueño. Como otros muchos auto­
res, cree que el Sur y los trópicos 
son los mejores lugares para des­
arrollar su trabajo debido a que el 
clima cálido produce sueño y es­
tLn•Jla, por tanto, la condición 
hipnagógica del cerebro. 

Julia Ward Howe, la poetisa de 
la Guerra Civil, coronó su carrera 
literaria con el "Himno de Batalla 
de la República": La letra del 
himno vino a ella una noche del 
otoño de 1861, tras de haber pa­
sado el día viendo marchar a los 
soldados por las calles de Wásh­
ington. 

La anécdota de "Dr. Jekyll y Mr. 
Hyde" fué ideada por Stevenson 
en sueños, lo mismo que muchas 
de sus deliciosas obras. Por su 
parte, el poeta inglés Masefield 
también ha recibido muchas ve­
ces, .en sueñqs, sus · inspiraciones. 

Podemos soñar nuestras crea­
ciones mientras estamos medio 
de~piertos. Eso es el genio. O ~o­
demos caminar y hablar. La mis­
ma materia creativa del cerebro 
prod . ambas cosas, genio y en­
gorr ~ ,-

(Cnntinuación de la Pág. 23 J 
Cualquier queJa que sobre cual­

quier irregularidad necesiten ha­
cerme·, que la formulen por escrito 
y me la eleven por conducto re­
glamentario. La investigaré en se­
guida y rectificaré, en todo mo­
mento, cualquier me~~da que no 
responda a ese proposito qu f:'. ·.ne 
anima. Pueden estar seguros de 
que el Ejército no será en ma­
nera alguna instrumen~~ de par-: 
cialidades ni d~ favont1smos, m 
servirá a nadie para conculcar 
el derecho de otros. Por el contra­
rio estoy dispuesto a aplicar la ley 
y a ser inflexible con cualq1;1ier 
partido, aunque sea el de Gobier­
no, que viole esta norma. proce­
diendo en bien de Cuba, a actuar 
rápidamente co~tra e! que se olyl­
de de que la Revolucion no se hizc 
para reeditar prácticas electorales 
viciosas. El pueblo puede estar se­
guro de que, aunque se trate de 
un alto funcionario, la ley se cum­
plirá en defensa de los ideales r~­
vol ucionarios. Y esto de convertir 
el sufragio en un instrumen~. de 
genuina exp_resión democ~~ica, 
creo yo que s1 es un acto pos1t1va­
mente revolucionario en nuestro 
medio. . di h 

Estas palabras h~n sido e as 
sin énfasis, sin efectismo, pero con 
suprema energía. El coronel Batis­
ta habla como si de cada m~te­
ria tuviese ya formado un jmcio 
estable y sólido. Aludo al hecho, 
y sonríe : 

-Acaso mi única . :virtud sea la 
de la previsión-rephca:-P_rocuro 
siempre que nada me coJa por 
sorpresa. Ese fué el grave error de 
la Revolución. Todo su plan fué 
derribar la tiranía. Pero ct1;ando 
la tiranía cayó, la Rev_olucion se 
encontró con que carec_1a de plan 

t aµe no habia concebl-
conr.~e o. va t" i se excluye 
do nmgun~ tac ~ca. Ys la eficacia 
la de la v10lP.n~ia. ' 
que tuvo para destruir un orden 

TODO EL CUERPO 
LINDO 

Y JUVENIL 

LA 1v1oda lo exige: los es­
cotes. las medias. los 

"sports" - con sus revela­
ciones - imponen la nece­
sidad de tener todo el cuer­
po lindo y juvenil. 

Por. eso - además del tra­
tamiento . Palmolive para la 
cara, cuello y hombros reco­
mendado por 20.000 espe­
cialistas de belleza - ensaye 
diariamente el baño embe­
llecedor Palmolive. F róte~e 
bien todo el cuerpo con una 
toallita llena de la rica es­
puma del Palmolive . hasta 
que penetre en los poros y 
los limpie completamente. 
Después. enjuáguese bien y 
séquese suavemente . Usted 
sentirá todo su cuerpo deli-

ciosamente fresco y vigori­
zado - lindo y juvenil. 

El Jabón Palmolive está 
hecho de la me::cla secreta 
de los balsámicos aceites de 
palma y oliva . Compre hoy 
mismo 3 jabones Palmolive 
que solo cuestan 20 cts . y 
comience enseguida a ensa­
yar este baño embellecedor. 

,,,, = 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los lunes, jueves y sábados. de 
6 a 7 p. m., por las estaciones de onda corta C-O-C 601 O kilociclos 
y de onda larga C-M-W 600 kilociclos y C-M-C-F 815 kilociclos . 

Las CI 
participa• ..... ·-· ................ -- .... -

de cosas inferior, no la tuvo para 
implantar otro perfecto o por lo 
menos útil para desempeñar su 
role histórico. 

-Es que las revoluciones-argu­
yo,-por lo mismo que son obra de 
masas se mueven por la sensibili­
dad, no por el raciocinio. Y e_s di­
fícil que tengan un pensamiento 
común. 

-Nuestra Revolución-replica­
f ué obra de pocos. Los revolucio­
narios genuinos eran minoría. Ha­
bía un sentimiento uniforme de 
repulsa contra Machado, pero no 
todos los que lo sentían se movi­
lizaron para la acción. Hubo po­
cos, repito, valerosos . osado~. que 
se mantuvieron en rebeldia . Al 
caer Machado, sin embargo, mu­
chos de los indiferentes y aun mu­
chos de los que apoyaban la dic­
tadura, se enrolaron rápidamente 
en las organizaciones que hasta 
el día anterior eran consideradas 
sediciosas. Por eso al mes de la 
caída de Machado no existía un 
solo machadista en la República 
y todos esgrimían un . car!1_et de 
ésta o de aquella organizac10n re-

volucionaria. Esa misma incorpo­
ración de rezagados a las filas de 
los que lucharon de veras hizo 
mayor el confusionismo. desorbitó 
más las ambiciones e hizo más di­
fícil la unión de los que mante­
nían un ideal puro. Por lo demás. 
lo difícil en Cuba es descubrir 
dónde están la sinceridad y l::ls 
ccnvicciones. Hombres que duran­
te toda su vida no han hecho sino 
denunciar las prácticas viciosas, 
apenas ocupan b. posición de los 
que criticaban , Imitan sus proce­
dimientos. Otros aparecen como 
radicales y como hombres de iz­
quierda. sin perjuicio de aconse­
jar o pretender implantar medi­
das que son típicamente reaccio­
narias. Muchos que se titub.n an­
tiimperialistas. cuando en reali­
dad son demagogos, hablan de l:i 
ingerencia extranjera para des­
pués no dar un paso sin acudir 
a las inspiraciones ajenas y sin 
aludir a los peligros que se cier­
nen rnbre la nacionalidad. El p :üs 
ya no cree en los hombres por lo 
que dicen, sino por lo que hacen . 

1Cc11ti11úa en la Pti q . SO) 
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A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad 
de La Habana; ex asistente del ProfeJO Hay 
nemann en E_ppendorf (Alemania), y r de ~ 
Profesores Brindeau y Noel en París ( Francia),. 

¿QUÉ SON LAS PECAS? 

Los tipos predispuestos .-Los ra­
yos nociros del sol.-Las substan­
cias capaces de " jiltrarlos".-La 
heroicidad cientíjica que descu­
bre el origen de las pecas.­
¿Cuándo en el organismo las ra­
diaciones solares destruyen como 
el juego?-La renovación de la 
piel.-¿Cómo se extirpan las pe­
cas?-Manera de evitarlas .-La 
porfirinuria enjermedad rara que 
sensibiliza al sol.-Nancy Carral, 
la grácil actriz azafrana da de tez 
pecosa.-Fórmulas y tratamien­
tos para empalidecer las pecas.­
(Observaciones propias y expe­
riencias personales captadas por 
la doctora Lara en su viaje de 
e.studio por las naciones más ade-

lantadas del centro europeo ) . 

I~ / / 

taaM ! ~ sostiene la vida E
S el~ manantial inago-

en , el ·. planeta. -Él hace 
germinar los granos. -Él 
despierta la fuerza vita­

mínica. €1 cristaliza en hormonas 
las misteriosas actividades que 
hacen del organismo una mara­
villa de ritmo. 

Pero son también las radiacio­
nes nocivas del sol, en individuos 
predispuestos, las que hacen que 
aparezcan en el cutis manchas 
menudas de variadísimos tama­
ños .. Algunas no llegan a un pun­
to. Tan pequeñas son. Otras ase­
mejan lunares. Muchas de ellas 
tienen una forma circular. Como 
lentejas son las más. Por la f ren­
te: cabalgando sobre el declive de 
la línea del perfil; limi tanda los 
labios; en: plena mejilla; hasta 
en los brazos y en las manos, las 
pecas-efélides en la terminolo­
gía médica-quiebran el estetis­
mo del rostro más bello. ¿A qué 
se deben? ¿Por qué se producen? 
¿ Cómo se empalidecen? 

Los niños no nacen con pecas. 
Pálidos, rosados, trigueños, rubios, 
los pequeños no presentan en su 
piel ni en su cutis nada que re­
cuerde la apariencia de las pecas. 
Ya en los infantes de color muy 
blanco y suaves cabellos de matiz 
cobrizo desde temprano empieza 
a alterarse la homogénea colora­
ción del cutis por variadas man­
chas de tonos parduzcos. 

Poco a poco éstas se acentúan. 
Al arrtbar la pubertad, todo el cu­
t.is está sembrado de los puntos 
~n tiestéticos · que constituyen las 
pecas. 

Se ha demostrado-por lo me­
nos en cuanto a la etiología de 
las pecas----que no todas las radia­
ciones solares son beneficiosas al 
organismo. Unas, las ultravioletas, 
transforman el "ergosterol" de la 
piel en "vitamina D". Y ya se sa­
be la importancia que esta vitami­
Cla reviste para la fijación del cal­
cio y del fósforo , elementos nu­
tritivos insustítuíbles de los hue­
sos y del sistema nervioso. Son, 
pues, tónicas. Reconstituyentes. 
Reconstruyen . Son en verdad, las 
radiacionés vi tales del padre · sol. 

Ot ras radiaciones, por el con­
trario, contienen rayos luminosas 

•~e longitud de onda tal que ac-

aRTELEI 

túan produciendo quemaduras 
unas veces y aumento de las cé­
lulas pigmentarias otras, determi­
nantes de la formación de man­
chas y '" efélides". El efecto nocivo 
maximo de estas radiaciones lu­
minosas se J?ro:::luce en la enfer­
medad congeni ta conocida con el 
nombre de "porfirinuria". Es en­
fermedad rara . La literatura mé­
dica sólo ha podido coleccionar 
ca torce casos. de los cuales el me­
jor estudiado es el de Petry, tra­
tado en la clínica de piel dirigida 
por el profesor Mayer, en Mu­
nich . Al€mania . Se caracteriza 
por dolpr abdominal , vómitos y 
constipación . Puede aparecer si­
multáneamente con estos sínto­
mas la coloració"n obscura de la 

orina. Cuando existe retención asistente de la Clínica Müller que 
excesiva de porfirinógeno dando estudió en una autoobserváción 
lugar a la form_ación __ de "porfiri- verd~~~ramente heroica, la acción 
na" en lo:5 _propios teJidos, se ~r~- s~nsibihzant~ de la hemato ortl­
s_ent~~ !;nomenos. de_ "fotosen~ib1- rma. Este martir de la ciencfa por 
llzac10n . Las rad1ac10nes nocivas amor a sus semejantes se hizo 
del sol no son ;iltradas p_or ele- inyectar en las venas dos centi­
mer:ito alguno m el organismo se gramos de hematoporfirina di­
defiende de ellas_. ~ntonces se suel_to~ en una solución de sosa 
presentan a los mas hgeros ra~os y diluidos. en trescientos gramos 
del sol manchas, quemaduras, per- de solucion salina fisiológica 
dictas de substancias que acaban Practicada la irradiación treinta 
con la mutilación de los miem- minutos después de la inyección 
bros y de las oorciones del cutis con una intensidad tal aue a·una 
donde las radiaciones solares han persona no sensibilizada sólo le 
llegado. La explicación práctica de hubiera producido una vesicaclón 
todos estos fenómenos que se aca- superficial o una mancha del cu­
ban de describir se ha llegado a tis pasajera, se le produjo una 
tener merced a la heroicidad mancha muy obscura primero 
científica del doctor Meyer Betz, que al comienzo tenía los mismos 
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A un q u e no con la misma con.~tancia que en el color cobnz d - . stan 
cx¡;ue.~tas a la s antiestéticas manchas que constituyen las O e loLs cabello~. /n s blonda s de pi el fma y delicada tambicn e s 

¡ • peca ,9• eanse en el presente articulo l os procedimientos modcrao 
que oqran filtrar los rayo .~ noci i;os del sol . 
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~áncy CARROLL . grál'il actriz awfranad~ . del "screen", que como toda s las del 
~ ticianesco_ tarde o t emprano r en cubnr su cutis de mnumerales efélides. No 

e mucho tiempo tcrlnna el sol de Cuba acentuó sus peca s que el consolador 
retoque ha hecho d esa parecer _completa~nente en la presente foto . Léanse en r l 

_. pre,ente articulo l os proced1m1e11tos ma s eficaces para empalidecer y evitar /a s 
efélides. 

caracteres de una peca muy cas de las pecas puede obtenerse 
grand~-efélide .-Al poco tiempo bien por medio de la nieve carbó-

. despues aparece un endureci- nica-criocauterio-bien por. me­
miento seguido de una, infiltra- dio de diversas substancias capa­
ción formándose una escara ne- ces de actuar sobre las células 
gra que terminó en una úlcera .pigmentadas, destruyr 1dolas. Muy 
profunda. Cicatrizó paulatina- variados pueden ser los tipos de 
mente en el transcurso de muchas las cremas descamantes <de ac­
semanas. Una huella cicatricial c10n exfoliatriz). Generalmente 
de color obscuro fué el epílogo se aplican por la noche antes de 
de esta admirable heroicidad acostarse en pequeñas porciones 
científica. Por este medio se llegó por medio de un palillo en cada 
a comprobar que ciertas substan- una de las manchas. Las sucesi­
ciaS-y ciertas deficiencias glan- vas preparaciones dotadas de es­
dulares y orgánicaS--son capaces tas propiedades son a base de 
de modificar el cuerpo humano, sublimado, de sulfofenato de zinc, 
hasta el extremo de sensibilizarlo de biborato sódico, de bicarbona­
a los rayos nocivos del sol. ¿Se to de sodio, de hipoclorito de cal­
comprende ahora por qué el pro- cio, en combinación adecuada con 
ceso de la extirpación de las pe- substancias inertes, como el gli­
cas es más complejo de lo que cerolado de almidón, el talco de 
Pudiera pensarse? se ha de actuar Venecia y otras substancias aná­
primero con un sentido clínico logas, con el fin de graduar pro-

'!fl' Para . estudiar las circunstancias gresivamente la exfoliación. 
Por las cuales el organismo no Una vez desaparecidas las me­
neutraliza la agresión de los ra..: nudas manchas que caracterizan 
bos n?civos de la acción solar. las pecas habrá necesidad de 

1 
espues se ha de destruir toda proteger la piel ~e ~a acción no-

a capa coloreada para que a la civa de las radiaciones solares. 
desaparición de las manchas le Pocas son las substancias capaces 
suceda la formación de una piel de filtrarlas. Hasta ahora sólo se 
nu~va libre de las manchas anti- han obtenido resultados verda­
estéticas. Finalmente habrá de deramente positivos por medio de 
protegerse esta piel nueva de la preparados a base de determina­
sucesiva acción de los rayos noci- das sales de quinina y de ciertos 
vos de la fuente solar por medio alcaloides procedentes del fruto 
ae substancias capaces de neutra- del castaño. Elaboradas adecua­
c:rdlas . . ¿Se comprende ahora el damente en forma de pomadas, 

or de las conciencias inge- estas substancia poseen la virtud 
~uas que esperan verse libres de de "filtrar" los rayos del sol de:-

d 
s pecas con la acción exclusiva 1ando a la piel sana su admirable 
e determinadas substancias? homogeneidad. El sacrificio he­

roico la destrucción de las man-
p& se~l 

1
tratamiento interno ha de chas' la conservación del cutis, 

1 rela a _go causal. Ha de estar en ¿cab~ hacerse más por el estetis­
No cion con cada caso individual. mo de eso tan aterciopelado .Y 
d permite, pues generalizar La suave que constituye un cutis 
esaparición de l~s menudas mar- bello? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la doctora María Julia de Lara, Médico Ciruiano. 
1,816.-P. S., Santiago de Cuba.-Con­

trae una grave responsabllidad la perso­
na que tiene una nifia a su cuidado y 
no le informa de la gran trascendencia 
que tiene la visita mensual para su sa­
lud Y para su porvenir. En el caso suyo, 
que · se daba baños tríos, habiendo ob­
servado que con éste y otros disparates 
conseguía que la visita se suspendiese 
prematuramente, para no tener la mo­
lestia de atenderla, es muy importante. 
Ahora necesita reeducar sus funciones 
femeninas. • 

1,817.-N. G . DE C., Gavilán, Cien/ue­
gos, Prov. de Santa Clara.-Tlene usted 
mucha razón; ya son demasiados tres 
illñOs para sus condiciones. Complacida. 

1.818.-D. M., Sabanilla del Encomenda­
dor, Prov. de Matanzas.-La cicatriz an­
tiestética que tiene en el brazo a conse­
cuencia de una herida que se cicatrizó 
por segunda Intención, sin puntos, pue• 
de hacérsele desaparecer de manera com­
pleta por medio de la cirugía estética. 
Basta con anestesia local. No siente ni el 
más mínimo dolor. 

1.819.-E. P., Güira de Melena, Prov. de 
La Habana . - Se trata de un caso de 
flebitis - Inflamación de las venas . -
Debe hacerse tomar la presión arterial. 
Reposo de la pierna en posición exten• 
dida . 

1,820.-M. T . E., Trinidad, Prov . de San­
ta Clara .-Me explico que esa dieta In• 
consulta que le hizo rebajar 70 libras le 
produjera ese principio de anemia pro­
gresiva . Nada hay más delicado que adel­
gazar. Debe hacerse siempre bajo la pres­
cripción ·médica. Ahora necesita recons• 
trulr su organis mo . 

1.821.-ELENA. Vedado. La Habana .-St 
se trata de t11n poco como usted dice. 
puede sin dificultad ninguna restaurar 
su busto . Remita franqueo y datos per• 
sonales. 

1.822 .-E. G ., Snoua la Grande . Prov. de 
Santa Clnra . - Está muy bien hecha su 
observación . Se trata de un caso de es ­
terllidad después de tener el primer hijo . 

1,823 .-SRA. DE G., . La Habana .-Com­
placida . 

1,824.-E. G ., Trinidad, Prov. de Santa 
Clara.-Muy contenta de que c;on mis In­
dicaciones llegara a las 140 libras que de­
seaba . Ya no debe aumentar más. SI su 
presión arterial es buena. seré. preciso 
hacer por lo menos quince minutos de 
ejercicios. Algo hay todavía en s u orga­
nismo que no le deja ver la vida con 
el optimismo sano de los 25 años . Por lo 
pronto . importa regularizar su visita . 

1.825.-D. C ., Tampa, Florida . E . U . A .­
La reducción del busto puede obtenerse 
por distintos medios. según el desarrollo 
que éste haya alcanzado. Remita datos 
personales y franqueo . ( Una monedita 
americana de diez centavos o cupón in• 
ternaclonal) . 

1.826.-0JOS GRANDES, San Salvador , 
EL Salvador, C . A .-Esos dolores de la vi­
sita mensual suelen tener múltiples cau­
sas. No encuentro mal que haga ejerci­
cios há:sta quince minutos diarios. pero 
al faltarle cinco días para la fecha de 
la vis ita debP. sustituirlos por un poco de 
reposo, mejor si son · algunas horas de re­
poso en cama. 

1.827 .-0. V ., Ciego de Avila , Prov . de 
Camagüey.-Slete meses sin tener su vi­
sita con sólo 23 afios, es un serlo tras­
torno. señorita. Verdad es que hay casos 
de ovulación sin menstruación. pero son 
raros; por lo menos. es anormal. 

1,828.-G. C .. Vigía. Pro v. de Ca111,;z9üey . 
-Complacida. 

1.829.-MIRTILA, La Habana. - Remita 
franqueo. 

1,830 .-UNA PINERA, Nueva Gerona, Is• 
la de Pinos. - Remita franqueo y datos 
personales. 

1.831.-EST RELLA, La Habana .-SI pue­
den haber sucedido las cosas como usted 
Imagina. . Es algo que aunque no !re• 
cuente. sucede algunas veces . En no to­
das las personas es igual. Yo he tenido 
algunos casos como el suyo . 

1.832. - UNA ADMIRADORA DE LA 
CIENCIA , Caroltna, Puerto Rico .-Slendo 
usted madre desde hace dos meses. lac­
tando a su querido bebl\ el desarrollo 
de su busto tiene que perseguir a la vez 
dos fines . En cuanto al primero, aumen­
tar la cantidad de la leche; debe tomar 
ésta en cantidad. af\adléndole a cada to­
ma una cucharada de leche de almen• 
dras y de leche de ajonjoll. Como tiene 
un lado del busto menos desarrollado que 
el otro, lo mejor es que la nlf\a lacte 

más frecuentemente en el menos des­
arrollado . 

1,833.---G. D., Tam-pa . Florida, E. U . .A .­
Estoy contestando su carta en inglés. To­
dos sus males tienen remedio . 

1,834.-VIOLETA Y FLOR DE THE, Cal­
varto, Prov. de La Habana .-Las dos. con 
sus 17 y 16 afios respectivamente. tienen 
muy deficientes las funciones femeninas. 
Dense baños de mar, coman mucha fruta, 
ensalada variada y ejercicios al aire ll­
bre . En privado las Indicaciones particu­
lares. Debo adelantarles que el no ha­
ber tenido la visita mensual a los 16 afios 
Indica ya en nuestro cllma pubertad tar­
día.. 

1.835.-A., Bauta. Prov. de La Habana .­
Para embellecer las espaldas haga los 
ejercicios Indicados en el artículo titula­
do " El secreto de las bellas espaldas". 
publicado en la sección "Salud y Belle­
za" de la revista CARTELES. 

1.836.-JOAN CRAWFORD . Cruces , San­
ta Clara .-Para aqelgazar suprima sopas, 
dulces y grasas. rnslsta en frutas. ensa• 
ladas y viandas. Remita franqueo . 

1.837 .-E. D . DE E ., La Habana.-Slendo 
usted tan Joven. esa desproporción entre 
una y otra mitad del busto puede reme• 
dlarse perfectamente sin operación esté• 
tlca. 

1.838.---GALLEGUITA. Cien/uegos, Prov. 
de Santa Clara.-Celebro que con mis In• 
dlcaclones se pusiera tan bien. Su pre• 
slón arterial de 120 de máxima y 80 de 
minlma está muy bien para usted; no 
puede pedirse más . El problema del bus• 
to de su hermana es remediable; que me 
escriba directamente con todos los datos 
personales y fra nqueo . Las cartas están 
archivadas Individualmente. 

1.839.-SRTA . VIOLETA. Calabazar de 
Sagua . Pro v. de Santa Clara.-Remlta da­
tos personales: peso . talla. edad . estado. 
enfermedades padecidas y las que pa• 
dece actualmente . Remita también fran• 
queo . Tengo gusto en servirle. 

1.840.-A. N . L .. Cen tral Prestan . Pro v. 
de Oriente .-La felicito por s u gran di· 
cha de ser madre d entro de poco ti empo . 
Tiene usted cas i cinco meses d e gesta• 
ción . Los informes que usted desea los 
tiene mu y a mplios en los artículos " ¿Es • 
pera usted la ,·tsl t a d e la cigüeña? " y e n 
"El ··e n cargo ·· d e Par í~". de fechas jul io 
28 de 1935 y :-igosto 4 de 1935 res pectl\'a • 
mente . que sa li eron publicados e n la sec- • 
clón ··salud y Belleza .. de la re vist a CAR­
TELES. 

1.841.-JUANITA . Almendarcs. La H a • 
bana - Si tiene remedio. señor ita . R emi ta 
franqueo . 

1.842 .-ROSARTTO X . Jati bonico . Pro 1,. 
de Camaqüey .-Remlta fran queo. 

1.843 .-MAR!POSA. D os Caminos. Pro 1·. 
de Oriente.- Con t od os esos tras tornos 
que tiene en la visita m e rnrnal.-aum en ­
to ex trao rdinario tod os los meses. dolo r 
y p€sndez e n el ba jo ,·lcntrc- n o d ebe 
aplicarse contraceptivo a lguno . Lo qu e 
preci sa es hace rse un di agn óstico corree • 
to y cura rse . Aho ra puede es tar a tl em• 
po . d espu t'.>s quizás sea muv tarde 

1.844.-M!OSOT!S. La Ha.ba n a . ..:_ Sí se 
trata d e una pequeña ope ración si n tras. 
cendencla a lguna. Remita franqueo pa ra 
Informa rle . 

1.845 .-KETTY . La Habana . - Muchas 
gracias por sus amables frases para mi 
persona . R emita franqueo pa ra hace rle 
las indicac iones en pri vado. 

1.846 .-M. T . R. , La Habana . - Remita 
franqu eo . 

l .8'17 .- SONIA . La Habana.-La cica triz 
de la restauración del busto depende en 
su tamaf10 y d isposición del procedtmlen. 
to c:peratorlo que se siga . En s u caso 
puede hacerse la operación con anes tesia 
local. Remita franqueo . 

1.848.- A. M .. Santiaqo de Ctiba. Prov . 
de Oriente .- Remlta franqueo para Indi­
carle la fórmula para agrandar las on­
das del cabello que u sted solicita . Indi­
que el color del cabel\o . 

l_.849.--C. P . DE R .. La Maya , Pro t· . -d e 
Ortente .-Mls felicidade s por haber recl• 
bldo su "encargo" de París . Ya tiene us• 
ted un varón que deseo lo conser\'e mu­
chos años. Muy contenta •d e que todas 
mis Indicaciones le fu eran tan acertadas . 
No tiene que preocuparse po r n o recibir 
la vis ita mensual. Puede quedarse de 
cuatro. a seis meses s in te n e rla . dura nte 
el periodo de lacta nci a . Necesitan trans • 
currlr por lo menos tres meses para ha­
cer los e.1erclclos . Su oerfume ha de ser 
una mezcla de ga rdenia. rosa v hello tro . 
po , de acuerdo con su tem.peramento 

;~ttt~r~l~q~:
0
~uanto n su prima . que re• 
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Ya d e regreso d e mi viaje d e es tudi os por Alemania u F ra¡¡cia 1 , 10 
verda_dero _p_lacer en atender las co11s11lta s so bre t od o l o relé-tci on ad o ~o t \,~;i 
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DISFRUTE DIE LA VIDA 

conservar 

la SALUD 

sus necesidades más perentorias.Y 
que sirvan para resucitar la fe pu­
blica. 

Creo -que las Fuerzas Armadas 
de la República, han cumplido fiel­
mente, en lo que a e\las concier­
ne,. el programa .del 4-de reptiem­
bre. Podrá combatírseles y discu­
tín·eles su ejecutoria, pero. ~o 
puedo repetir cierta frase h1sto­
rica invitando a que se escriba la 
historia · de la Revolución sin in­
cluir en ella el golpe glorioso del 
4 de septiimbre. El Ejército de 
hoy es un ejército constitucional, 
que ~e debe solamente al pueblo 

MILLoNES de personas satisfechas han • de Cuba. Como jefe de ese. mo­
descubierto que pueden disfrutar de la vimient<:>, siempre proced1 de 
vida con -sólo comer un delicioso ali- acuerdo con lo que consideraba mi 
mento cereal Kellogg'sAú.-BRAN con- deber y sin traicionar mi concien­
serva la ~aridad y devuelve a los cia. Hubo mom~n tos de una so..-

. lemnidad dramatica. Y en ellos 
orgarusmos . e~ervados Y prematura- siempre actué como cubano sin 
mente enveJeodos la energía Y salud condicionar mis. acciones a in­
de los que no están envenenados por fluencias ajenas O a convenien­
el estreñimiento. cias personales. Pesé en mi ánimo 

Kellogg's Au.-BRAN contiene la 
"fibra" que falta a muchos alimentos. 
Con ella ejercita los intestinos morosos 
y estimula la debida eliminación. Bastan 
dos cucharadas diarias en la mayoría 
de los casos. Su acción es natural; no 
violenta, como -la de los purgantes. 

Kellogg's Au.-BR.AN contribuye tam­
bién a dar apetito y a enriquecer la 
sangre. No hay que cocerlo. Sfrvase 
con leche fria. De venta en todas las 
tiendas de comestibles. 

1(Jl111P 
ALL-BRAN 

( T oclo-salndo) 

Ei remedio bcn;..no y 
natural contra el 

ES~EÑIMIENTO 

"El EJÉRCITO I R 1 
(Continuación de la Pág. 47 ) 

El abandono tradicional y 1a inep­
titud cierta de los Gobiernos an­
teriores han hecho que el país no 
vea satisfecha ninguna de las con­
quistas a que legítimamente as­
pira. Por eso siempre he creído, 
y así lo he manifestado, que es 
necesario hacer cosas que respon­
dan a necesidades y aspiraciones 
nunca satisfechas del pueblo de 
Cuba. Como todo está por hacer, 
ya que nada se hizo, la labor pa­
rece ímproba pero en realidad es_ 
hacedera. El Gobierno presidido 
por el doctor Grau, consecuencia 
del 4 de septiembre, fué un Go­
bierno que pretendió dar al pue­
blo algo de lo que el pueblo am­
bicionaba. Y las simpatías o el 
proselitismo electoral del doctor 
-Grau San Martíñ, que nunca ha­
~ia sido oolítico. nace de esos es­
fuerzos que se malograron por fal­
ta de plan, de acción uniforme, 
de flexibilidad comprensiva y por 
no haberse producido una inteli­
gencia armónica entre los elemen­
tos revolucionarios para llevar 
adelante un programa que sati_s!i­
ciera el espíritu de la Rev~l~c1on. 
Aquel Gobierno, claro esta, m~u­
rrió en muchos errores; le. faltó el 
temperamento transigente neces~­
rio, virtón de realidad en relacion 
con las supremas necesidades del 
país y lo que es peor, la identifica­
ción programática entre los. hom­
bres que lo formaban , amen de 
que no podía subsistir en el am­
bíen te de an tagon~mos y descon: 
~1ertos que se suscitaro_n. A mi 
¡uícto lo que Cuba ne9es1!-3, es _un 
programa de ejecuciones 1mpeno­
sas e inaplazables, que resuelvan 

todas las posibilidades, aún las de 
más riesgo. Y cuando el bombar­
deo del Hotel Nacional, entendí 
que debía definir, como lo hice, 
nuestro derecho a escoger un rum­
bo libre para cuajar nuestro desti­
no. Esto mismo me autoriza a 
mantener una política de afirma­
ción cubana, sin alardes y sin 
efectismos. Cuba es una nación de 
pequeñez territorial, relativamen.;. 
te poco poblada, y sus problemas 
creo que pueden ser resueltos no 
en un día, pero sí en un proce­
so de paz y de orden perdurables, 
que cree y robustezca nuestras 
instituciones políticas. Factores 
hi~tóricos, geográficos, políticos y 
sobre todo económicos, nos obli­
gan a mantener, en el orden in­
ternacional, un rumbo inteligente 
y previsor que garantice las rela­
ciones entre los Estados Unidos y 
Cuba en un s~ntido de mutuos be­
neficios e in~eres'3s, tanto mate­
riales com:{;o orales. Esta norma 
!a itnruig~ los que se tit~lan 
antjimpPr istas, afirmando que 
vivimos mediatizados y que Cuba 
no disfruta de libertad. Acaso sea 
cierto. Pero no por la razón que 
ellos exponen, sino porque no es 
libre un pueblo mientras esté es­
clavizado por las ambiciones, ¡for 
los vicios, por las malas prácti­
cas; un pueblo donde muchos que 
se titulan ·sus conductores están 
media tiza dos por todos los pre­
j uic1os y quieren mantener las 
masas fieles a la táctica políti­
ca del caudillaje; no tendremos 
libertad míen tras no logremos que 
el pueblo siga a los programas ·y 
no a los hombres; mientras no 
se consiga inculcar a las masas 
que el verdadero valor no consis­
te en mantenerse en una oposi­
ción negativa, sino en colocarse 
siempre al lado de qui~ vela por 
ellas, elo~'iando y apoyando sin 
reservas al gobernante justo, aun­
que esa actitud se denuncie como 
"gua taquería". 

Ei corónel ··Batista pone un cá­
lido sentido de emoción en sus 
palabras. Es lo único que contras~: 
ta con la impasibilidad reposadá 
de su figura y el ademán sobrio 
de sus manos. El tiempo_ pasa y 
yo· aavierto que selo robo -a su ne~. 
cesidád de reposo -campestre. y 
en ton ces concreto: 
' ::..:..Bien, coronel.- Voy a formu­
larle las preguntas finales. CAR 
TELES ha man tenido que las elec­
ciones futuras debían haber sido 
para Constituyentes de modo que 
el país, antes de elegir mandata­
rios. hubiera _podido darse a sí 
mismo nuevas normas jurídicas. 
Creemos que lo esencial es dotar 
a Cuba de un régimen de gobier­
no y de un sistema político que 
impidan los _males funestos de las 

administraciones anteriores, todas 
las cuales han originado una lu­
cha. intestina. 

-Yo mantuve .esa tesis. Siempre 
fui partidario de una elección pa­
ra Constituyentes. 

-Creímos también, que antes 
de poner erI ju ego la maquinaria 
electoral dentro de normas Y 
prácticas viciadas en las que son 
duchos nuestros políticos, debió 
crearse la carrera ·administrativa; 
dando inamovilidad a los servido­
res del Estado, para que ellos no 
quedaran a merced de la llamada 
"consecuencia política": 

-Opino igual-responde.-Los 
empleados deben ser inamovibles. 
Y desempeñar los cargos públicos 
de acuerdo con su capacidad . y 
previo examen de competencia, 
teniendo muy en c..uenta el dere­
cho de antigüedad. Eso no sólo 
garantizaría la eficiencia de los 
servicios públicos, sino que resta­
ría agitaciones a la lucha política. 
El cargo público no debe ser una 
recompensa para. el elector del 
partido que salga victorioso, sino 
debe ser un premio a la idonei­
dad del que pueda cubrirlo y des­
empeñarlo con inteligencia y pro­
bidad. Eso es lo que ocurre en to­
dos los países de alto nivel polí­
tico. 

-Hemos propuesto, también, la 
creación de una Cámara corpora­
tiva en la que estén .representadas 
las clases más solventes y repre­
sentativas del país: industria, co­
mercio, proletariado, campesinaje. 

-Conozco la iniciativa. Y po­
dría hablar largamente sobre ella. 
Sólo podré decirle que esa Cáma­
ra, seguramente, habría sido más 
eficaz que el Consejo de Estado 
para los fines que el Gobierno 
Provisional ha perseguido y que 
no son otros que preparar el ca­
mino a un nuevo ordenamiento 
institucional y a una nueva etapa 
de reconstrucción- pública. 

Nos levantamos. El coforie1 Ba­
tista nos estrecha la diestra. Y 
aún al partir, añade, con una con­
vicción persuadida: 

-Insista en este propósito nues­
tro: el Ejército Constitucional se 
debe al pueblo. Y como jefe del 
mh,mo,. me propongo g-arantizar a 
cada elector su derecho a dar el 
voto al partido de sus simpatías. 
Pero no puedo, en ning-ún momen­
to, confundir esa neutralidad con 
indiferencia. Toda vez que el 
Ejército. como instrumento de or­
den público, tiene que estar inte­
resado en que el nuevo Gobierno· 
que se elija responda, ·genuina­
mente, a la voluntad mayoritaria. 
Porque en el futuro las fuerzas 
armadas de la República se debe­
rán a la Constitución y. no a los 
hombres. Y el Gobierno que se 
ponga a espaldas del pueblo no 
podrá contar con el apoyo de unas 
fuerzas que al pueblo se deben y 
que el día 4 de septiembre deja­
ron de ser el instrumento de cual­
quier opresión para convertirse en 
la garantía de todos los derechos. 

Riqueza amarilla 

China, como todo el mundo sa­
be, es la cuna de la industria de 
la seda. 

En chino, seda se dice "Ssu" y 
"T'siu'.' es el nombre que en Chi­
na qmere ,Slecir "país de la seda". 

En el ano 552 se llevaron de 
China a Europa los primeros gu­
s~nos de seda, metidos en un bas­
tan. hueco, único modo de que se 
pu~1eron valér para sacarlos del 
pa1s, en donde su exportación es­
t~ba prohibida. · 
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económico, son los menos nwne, 
rosos, y esos elementos son loi 
q_ue constlt~yen el grupo de 101 auxiliar.es tecnicos. Sin su COnauf. 
ta y gma, no hay industria n1 co. 
mercio posibles y por regla 
neral son ésos los elementos : 
más han lnfl u~do en la política 
en todos los pa1ses, aparte la 1n. 
fluencia del elemento oficial, tan. 
to civil como mWtar. 

El problema económico prlncl. 
pal, en los tiempos modernos, pa. 
rece ser el relativo a la mala dis­
tribución de la riqueza, esto es 8 
la escasa remuneración del tfa. 
bajo: el problema del obrero. 

Sin embargo, ese problema, una 
vez resuelto, no resuelve por ai 
solo el más vasto problema ecónó­
mico social de la armonía de la 
producción·pára que pueda amol­
darse a las necesidades del con~ 
sumo. Y en ese problema los in­
tereses de cada grupo de obreros 
están tan mezclados con los de sus 
patronos, que separarlos sería ma­
tar la gallina de los huevos de 
oro, puesto que si los obreros, des• 
atendiendo el interés colectlto de 
su clase económica (esto es, del 
sector a que pertenecen), sólo ml• 
ran el suyo, corno clase qeneral 
(que comprende a los obreros de 
todos los sectores económlcos), 
dejan de prestar su concurso a la 
obra de armonización de los in• 
tereses diferentes de los verdade­
ros sectores económicos. 

c) En el plan de representacló_n 
corporativa no se hace la dtstln· 
ción, a. mi juicio importantísima, 
que la política moderna reclama 
a voz en cuello, a saber: la que 
diferencia la función técnica· ·a4. 
ministrativa de la función de re­
presentación propiamente dicha. 

Todo . el mundo está acostum• 
brado a la tradicional diferencia• 
ción de las funciones administra­
tivas y técnicas del Gobierno N~­
cional, encarnada en la dlvisfón 
de los Poderes del Estado.• 

Uno de esos Poderes es el llama· 
do Legislativo, cuya influe11;cla 
puede ser decisiva para la politl· 
ca del Estado, cuando no se so-
mete al Poder Ejecutivo. · 

Para que las funciones Ieglsla• 
tivas sean adecuadas a las nece• 
sidades colectivas o del Estado, se 
considera importante que el Pr 
der Legislativo sea exponente e 
las tendencias de las clases eco· 
nómicas y, por tanto, que-;-por 
los menos en una de sus Cama· 
raS--debe estar integrado por 
esas clases o sectores. · . 

Y yo me - pregunto: ¿Por que 
debe encomendarse una función 
tan eminentemente técnica como 
la de la legislación, a una cámar& 
de representación popular, sea f" 
ta común a todo el pueblo o e· 
ba representar separadamente -ª 
sus sectores económicq~? _. Jas 

Para mí, es ya hora de que . 
funciones técnicas sean se~­
das de las de mera repres de 
ción; y entiendo por funciones . 
representación propiamente t 
chas, aquellas que. ~ie~en et :ue 
jeto realizar la fzscal.izac :U1.if 
todo el p~eblo no pu_ede rede re~ 

Para m1, son funciones . de 
presentación: ( 1) La seleccion de 
los funcionarios encarga:s iceJ. 
ejecutar las funciones t n iá 
de la Administración, lnc

1
l
1
u~tón 

legi~lación; ( 2 > La fisca za cto· 
de la conducta de dic~~s fun ¡as 
narios; ( 3) La aplicac1on de ~ee•' 
sanciones a que se hagan ace su 
dores o deudores, por razón igno 
modo de proceder, ya s~a cas­
de premio, ya de censura o 
tigo . 



una Cámara corporativa, por 
tanto, debería servir para ejercer 
cualquiera o cualesquiera de es­
tas funciones y para actuar como 
inspiradora o consejera, en la de­
terminación de la política del Go-

. btemo Nacional. 
En tal forma esa Cámara no 

se mezclaría en las sutilezas de­
los problemas técnicos de la legis-
1ación, y se limitaría a ofrecer a 
los funcionarios técnicos del 
cuerpo de Leqislación los princi­
,ws que dicho Cuerpo debería 
tncorporar en las leyes o reglas 
concretas, siempre que, a su vez, 
dichos principios no contravinie­
sen a los fundamentales princi• 
ptos del derecho, según lo que so­
bre esto nos dicen claramente los 
más famosos autores y jueces, que 
sientan constantemente la doc­
trina de Jurisprudencia cien tifica 
o judicial. 

d) Y es claro que si se estable­
ciesen Tribunales de Sanciones, 

,., como los que actualmente funcio-
, nan, y a los que se trataria de 

dar normas precisas para la de­
terminación de su criterio, en 
punto a las sanciones que debie­
ran imponerse a los funcionarios 
públicos enjuiciados, completa­
ríamos el cuadro de las f uncio­
nes de representación, garanti­
zando, de paso, la inamovilidad 
de los funcionarios administrati­
vos .Y la posibilidad de prescin­
dir de sus servicios cuando fu e­
ren contrarios a los intereses ge­
nerales del pueblo. 

4.-La carrera administrativa 
es cosa que ha dado espléndidos 
resultados en Inglaterra, donde 
generalmente se prepara cada 
afio a varios centenares de estu­
diantes para especializarlos en 
las funciones técnicas de la Ad­
mlnlstra~ión pública. 

• 5.-Los Tribunales de Cuentas 
deberían tener también su Código 
por que rP.girse, puesto que el ob­
jeto principal, a mi entender, es 
que la administración no se 
descarrile. 

6.-No creo en los Tribunales 
de Ar?i~raje, mientras no exista 
un Código del Trabajo. Así como 
nhuestros Tribunales de Justicia 

Cuba ha sido urt país explota­
do por la . usura, Y si los bancos 
de refaccton agríéola han de se­
guir operando a base de présta­
mos ~surarios, difícilmente pro­
duclran los resultados apeteci­
bles. 

8.-Todo lo que haga halaga­
dor~ la estancia de propios y ex­
tranos en nuestras poblaciones y 
campos, redunda en beneficio del 
turismo. 

9:-:-Nuestros actuales partidos 
poht1cos no responden a un pro­
grama definido y armónico de 
las medidas indispensables para 
re_sol_ver nuestros problemas eco­
nom1cos y sociales 

Hasta ahora, nuestros políticos 
Y sus secuaces sólo miran las po­
sibilidades inmediatas de llenar 
sus.respectivos e_stómagos y, si es 
posible, algo mas que sus estó­
magos. 

La Economía Política actual, en 
el mundo en tero, demanda otras 
perspectivas o puntos de vista, y 
los sencillos y conocidos caminos 
trillados deben abandonarse, pa­
ra_ abrir nuevos derroteros, enca­
minados hacia la cooperación en 
todas sus formas. ' 

Y __ la cooperación exige la ltmt­
tacion de nuestras ambiciones 
pers·onales. 

Mi divisa ha sido siempre ésta. 
Esa limitación, no es, por cierto 
lo que mata las más nobles inl~ 
ciativas. Matará las iniciativas 
encaminadas a la explotación 
del pueblo: pero los hombres 
buenos, sabios y virtuosos, ansían 
en la actualidad la gloria no co­
mo medio de enriquecerse ellos, 
sino como resultado accesorio de 
una elevada misión que consiste 
en ... "dar de comer al hambrien­
to" y "enseñar al que no sabe". 

10.-Creo que este punto que .. 
da contestado al tratar del nú• 
mero 3. 

11.-Por mi parte, ya he ofre­
cido a esta revista, y espero verá 
pronto la luz, mi Plan de Recons­
trucción Nacional, a base de pro­
pender a que cada familia pueda 
tener en Cuba su casa en la ciu­
dad o su finca en el campo. 

Dr. Rogelio de Armas. 
an de fundar sus fallos en la 

aplicación de normas concretas 
del mismo modo es indispensable AMERfltªN'•ft•M 
ofrecerles, sean Tribunales comu- 1,11 f~W,,, 
:s o especiales, normas concre-

s para que se sepa, en cada ca­
so, si la remuneración del trabajo 
~ justa o injusta. De lo contra­
tnº". el arbitraje será arbitrario, 

1 
clmes~ la balanza de uno u otro 

5
~do, porque Influirá en sus· deci- . 
líilnes €1 peso áe la influencia po-

ca. 

1 
7--No entiendo el problema de 

;s ban~os agrícolas, porque lg-
oro el método que el Gobierno 

~Pllcarta para la provisión del di­
dfro. Nuestro problema del cré­
tu~ !&rario requiere una estruc­
tu 

1 
e n diferente de la que ac­

toª mente existe, puesto que tan­
n por las dificultades que se opo­
tee~ a/ª estabilidad en el di~fru­
ble e a tierra, como por los pro­
cré~~s del. crédito individual, el 
de O agricola carece de verda-

ras garantías M . 
ligroe parecería aventurado y pe-
tntci!ii que el Estado tomase la 
sen va, a menos que se toma­
sartatodas las precauciones nece-

• divi/ ~ara que a la garantía .in• 
la ga~ª t9el agricultor se uniese 
banca.ªn 1ª del comercio y de la 

(Continuación de la Pág. 39 ) 

Segura de los dos podéis partiros, 
fiad que os guarden y fiad que os 

(muevan: 
¡ Tal es mi fuego, y tales mis 

(suspiros! 

Francis Drake, no obstante las 
esperanzas del poeta, fué el prin­
cipal impugnador de los _designios 
de España, y este expenme~tado 
marino contraviniendo las orde­
nes dei almirante inglés. con !ª 
corta división a su mando, el d1a 
más propincuo de la batalla, se 
encontró en el centro de la ene­
miga, compeliéndola a abondar el 
Canal de la Mancha. para que el 
huracán en alta mar concluyera 
la obra. De los 134 barcos que in­
tegraban la brillante flota espa­
ñola, sólo 53 entraron dispersos 
en puertos españoles; en ~no de 
ellos retornó, triste y mohmo, el 
gran poeta. 

Ocho años transcurren durant~ 
los c·uales Lope de Vega gu~rdo 
un religioso silencio en su c~p1osa 
obra poética, por cuanto a el Y a 
su España había ocurrido en el 

Coma pero digiera. Para gases, eructos. agrurns . í){'sn­
dez. estrefilmlento, mal aliento. etc., DISPEPSI­
CURA. Hace buena la mala digest ión . En bctlc:1!'. 
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Canal de la Mancha; pero a una 
clarinada americana, había de 
poner timbres épicos a su musa 
patriótica y tuvo su resonancia en 
la siguiente forma: 

En enero de 1596 ocurrió el úl­
timo crucero de Drake contra las 
posesiones españoles de América. 
Después de tomar e incendiar sin 
resistencia a Santa Marta y a 
Nombre de Dios. el 2:) de diciem­
bre de 1595, dos días después de 
la captura de Nombre de Dios, sir 
Thomas Baskerville. con setecien­
tos cincuenta soldados, se propu­
so atravesar el istmo en dirección 
a Panamá. cuyo camino. además 
de fatigante era extraordinaria­
mente peligroso. ya que los espa­
ñoles. advertidos. sembraron con 
lineas de fuego de mosquetería, 
todo el trayecto. atrincherados en 
los bosques circundantes. por lo 
que la fuerza invasora fué tan 
asediada por el mortífero fuego de 
las emboscadas. que encontraron 
prudente considerar imposible la 
empresa, retornando a la escua­
dra que en el puerto esperaba . Es­
te fué el último y más desespera­
do propósito de Drake contra 
Espaúa : esa expedición. en la 
que no solamente hab1a embar­
cado su fortuna sino la que tam­
bién ponía a riesgo su alta repu­
tación. culminó en un desastre 
espantoso. y. acongojado, se apo­
deró del terrible marino una fie­
bre, que lo llevó al sepulcro el día 
28 de enero de 1596, a los 51 años 
de edad; sus restos, colocados en 
una caja de plomo, fueron entre-
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gados a los abismos con la pom­
pa acostumbrada en las flotas en 
la bahía de Puerto Bello. ' 

"La ciudad de Panamá,-dice 
un cronista de la época ,-por di­
versas causas de temblores. de in­
dios y de tiranos, ha hecho voto 
de guardar otras fiestas y cele­
brallas con dos sermones en que 
se hace mención de las causas 
porque se celebran las dichas fies­
tas, por la victoria que alcanza­
ron sus vecinos contra aquel gran 
corsario Francisco Draque . las 
cuales fiestas consistían en lo si­
guiente: "Los religiosos llevaron 
gran mortificación, concierto y 
silencio; sus rosarios en las ma­
nos, los ojos en el suelo: salieron 
los de San Francisco con las in­
signias de sus cofrad ías de San 
Antonio y de San Diego y de la 
~anta Veracruz, que son de espa­
:.r.ioles; y la de San Juan de Bue­
naventura de n:iorenos, con sus 
estandartes y mas de treinta ha­
chas llevadas por hombres ricos 
con túnicas, y cubiertos los ros~ 
tros, .Y entre ~los. de uno en uno. 
los dichos religiosos descalzos es­
teras de esparto en los ojos y' ros­
tros, sogas gruesas al cuello y cru­
ces de mangle, tan pesadas, en 
los I:ombros, que al volver la pro­
cesion, alguno muy robusto, hubo 
menester Cireneo. Los descalzos de 
San Agustín, aunque pocos, fue­
ron et! ella con muest ra de mor ti ­
ficacion y penitencia , y con mor­
dazas en las lenguas, y en el fin 
de la procesión .. fué el Capítulo y 
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Un ~ode lo pa ra h o mbres dr cuarenta 
Y etnco J)'Jra arri ba . Me-n:,3 enta ll e y 
31n em bar_Qo . conserva !.:. li nea pura d e 

l os j u veniles . 

•

N lec tor me escribe y lan­
za un anatema contra las 
chaperons. Su tono es fu­
rioso y la dactilografía 
muestra señales de una 

rudeza destructiva con la pasiva 
máquina de escribir. 

Y es que mi comunicante res­
pira por la herida . "~,Padezco una 
chaperon-me dice.:....:que es una 
amalgama de un cuadro dantesco 
,: un episodio de la Inquisición. 
Ünicamente el amor que le tengo 
a mi novia me hace tolerante. 
Pero he sentido muchas veces el 
deseo de estrangularla y colgarla 
bajo un farol con un letrero que 
diga : "Compañeros de sufrimien­
to imiten mi ejemplo: ¡ a linchar­
las a todas! " . . . ¿No podría usted, 
Algernon, dar el grito de guerra 
para exterminar esa plaga que 
azota a una pacientísima parte 
de la humanidad?" 

La epístola de mi amigo lector 
e~ aflictiva y quisiera ofrecerle un 
remedio eficaz y definitivo que 
calmara su desesperación. Claro 
que no se me ocurriría recomen­
darle el asesinato , por muy per­
fec to que pudiera ser . el c~imen. 
Pero sí hay un ¡emed10 di~fano , 
impio y que le proporcionaria una 

tranquilidad espiri tual y n:aterial 
muy deseable ... ¿Por que no se 
casa con la chica? E1 matrimonio, 
ciertamente. le ocasionaría algu-

P'RLMll:R 
re gis te red I í ty 
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nos trastornos en sus hábitos per­
sonales. . . y presupuestales, pero 
en cambio, comparando el nueyo 
estado con la tribulante sltuacion 
chaperonesca, el amigo puede sen­
tir, metafóricamente, que ha ob­
tenido un boleto a. la gloria ; 

* Las costumbres, cuando suelen 
arraigarse en la sociedad hu~an~, 
no pueden extirparse con cirug1a 
violenta. Y es que la humanidad 
es instintivamente conservadora. 
¿Qué hombre o mujer normales 
carecen del instinto de conserva­
ción? Una sociedad se parapeta 
contra la maldad por medio de 
reglas y códigos que a veces nos 
lucen demasiado inflexibles, pero 
que siempre han sido hijos de la 
experiencia. . 

Muchas veces una regla o un co­
dia-o se ·vuelven anacrónicos: con­
secuencia natural de la evolución 
social. La moral cambia. La psi­
cología cambia. Y entonces es ne­
cesario dictar nuevas normas. Pe­
ro tratándose de pautas sociales 
que no se legislan por un cuerpo 
o grupo determinado de personas, 
sino por el len tí.sima dictado de la 
opinión pública, el proceso puede 
tardar años. En el caso de la cha­
peron , algunos pueblos latinos 
no han podido asimilar la trans­
formación social de la mujer, co­
mo lo han logrado otras naciones. 
En nue~tro país, el chaperoneo es­
tá en desuso . Pero la tradición es 
tan fuerte que no se ha logrado 
su extirpación por unanimidad. Y 
como generalmente sucede, mien­
tras la clase "bien" acepta sin ti­
tubeo la flamante libertad de la 
mujer joven, las clases más hu­
mildes se aferran a la tradición. 

Yo creo que es absurdo acompa­
ñar a una pareja joven con el fin 
de cuidar a la niña. En primer lu­
gar, se proclama públicamente la 
falta de confianza que el padre o 
la madre tienen en el joven y en 
la joven. Y p~r último, es un es­
pectáculo irreverente ver a una 
anciana siguiendo los pasos de dos 
tórtolos. 

Durante el reino del chapero­
nismo se han utilizado medios dis­
cretos para tolerar la regla. Por 
ejemplo, la invitación a un party 
de un matrimonio joven que pue­
da chaperonear aunque "teórica­
mente" , a dos o más parejas de 
jóvenes solteros. 

También se han visto otros 
ejemplos más liberales: la reunión 
en un party de más de dos pare­
jas de jóvenes solteros-~in el adi­
tamento de un matrimonio. Se su­
pone que el chaperoneo sea mutuo 
o comunista entre el grupo . 

Pero desgraciadamente aun se 
ven por esas calles parejas de no­
vios con una venerable ancianita 
en segundo término. ¡ Qué papel 
más triüe y más irrespetuoso pa­
ra esa viejecita que casi siempre 
es la madre de la muchacha! Mu­
chas veces he observado con dolor 
a una anciana sentada solitaria y 
olvidada en un a:::.~ento de tranvía, 

* El vocablo ch~eron tiene una 
historia interesante. Es una pala­
bra inglesa derivada de la voz ga­
la chape, que quiere decir capu­
cha o caperuza, usada para des­
cribir la prenda de cabeza que 
usaban ,4os caballeros y los nobles 
de la tlrden de la Liga cuando 
vestían de etiqueta. Después del 
siglo décimosexto, las damas in­
glesas de edad madura usaron in­
variablemente una capucha pare­
cida a la de los nobles de la Ll­
ga. La capucha llegó a ser tan 
característica de la mujer otoñal 
del pueblo en aquella época, que 
chaperon se ha venido utilizando 
hasta nuestros tiempos para dis­
tinguir "a una dama de alguna 
edad, soltera o casada, que sirve 
de "escolta" a una joven soltera 
en lugares públicos". 

EL HOMBRE CONSULTA 

SKIP, Vedado.-Casi todas las 
sastrerías tienen buenos figurines 
americanos e ingleses y no ten­
drán inconveniente en enseñárse­
los. La combinación del pantaló'n. 
oscuro y chaqueta blanca sigue 
teniendo éxito en los Estados Uni­
dos, pero entre nosotros ne ha te­
nido gran aceptación. Le ha pa­
sado a este "ensemble" lo que le 
ha ocurrido al "mess jacket" : su 
adopción popular por orquestas, 
"jazz bands" y camareros. Natu­
ralmente, ha dejado de ser "chic". 

*· LENA, Sancti Spiritus.-Su con-
sulta, spirituana, pertenece a es­
ta seccion por espiritualidad. Va­
mos a ver: la invitan a tomar un 
aperitivo antes de almorzar . .. 
¿Qué debe pedir? Pues, un Presi­
dente , un Martini seco, un Clover 
Club_. Y antes de cenar: un Dai­
qutn, que es el más animador de 
l-Os animadores aperitivos. . . Pero 
repita poco . . . 

* JOCANCA, Cuba.-Para una bo-
da en _octubre - no etiqueta - es 
preferible un traje de tropical o 
lanilla fina. Puede usar el blanco 
'si _se . empeña. Pero abandone la 
practica del cuello de mariposa y 
corbata de lazo negra. Eso es abo-
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mt1!4ble. Una sólida combinación 
sena un traje gris, camisa blanca 
corbata azul, zapatos negros. Este 
traje le sirve para la ceremonta 
en la iglesia, máxime cuando ,e 
trata de un acto íntimo. 

* .. Jost FLA_JFEL, Hotel Loma, Co, 
jzmo.r.-El libro "Manual de Ble. 
gancia Masculina" estará listo pa. 1 

ra fines de este mes. Puede pedir. 
lo a esta redacción entonces. 

* PINOCHO JUAN, Central Sole• 
dad.-¿Conque a su novia le gua. 
ta que usted vaya a vtsitarla en 
mangas de camisa? Muy impro, 
pio, Pinocho, muy impropio. Pueru 
ser que su novia admire sus co,n. 
bados bíceps o puede ser un sim• 
ple capricho femenino. ¿Y u?ted 
Pinocho, se va a dejar imponer de 
esa manera? Dígale a ella que a 
usted le agradaría verla en tru,a 

Un modelo para hombres con ezcro~ 
de -libras en su anatomta,. Dos l>Omdl 
nes , solapas estrechas. Pant~Lones 0111• 
estrechos en los bajos. _vestirt al d; e!· 
bre grueso viene · a ser el ar e cur· 
tructurar ángulos donde sólo 11,ay 

1 

vas . . . 
1 



todas las noches, y verá_ cómo 
cambta de ,Parecer. No, Pmo_cho; 
no vaya· mas a ~asa de la novia l!!'­
m,anuas de camisa V aya lo mas 
elegante posible. 

* FARADAY DE RODAS. - Usted 

lElL lRJE(;A lLO QUE SE JDIS1flIN<GlUJE 
)D)E )LOS lDJEMíAS 

me pide una cosa que el hombre 
no ha logrado todavía descifrar: 
la ctencia o el arte de crecer a 
voluntad no se conoce en este 
mundo, a ,,pesar de las , pel~las 
fantásticas que nos esta enpzan­
do Hollywood. La raza de f!Zgan­
tes fabricada en l(!,b~r_atorzos no 
es más que una fzccion. La na­
turaleza no admite la intromisión 
del hombre en este sentido. Su 
estatura obedece a complicados 
resortes étnicos y constituciona­
les-. Usted sí podrá elevar sus 
fuerzas orgánicas y desarrollar sus 
sistemas muscular y nervioso, por 
medio de agentes nutritivos y de 
1tna dosificación inteligente de 
ejercicio físico, pero provocar el 
crecimiento, eso no. Su hermano 
es menor que usted y es más alto. 
Esto no es anormal. Es sencilla­
mente que su hermano posee una 
estructura ósea y una organiza­
ción celular y glandular distintas a 
la suya. Le recomiendo un curso 
de cultura física y seis meses de 
medicamento a. base de vitamina 
A y D. Su físico mejorará 1frucho. 
Cua.lquier otra consulta que quie­
ra. hacerme, no vacile en hacerla. 

* JOVEN OPTIMISTA, Cienfue-

ERRTfR· 

FAIIIICA Y VENTA Al POI MAYOI . - . - . JULIO CARITY . . - ... - -.... Bemaza, 68, Habana, Cuba. 

gos.-Lo que sentiría es que mi 
respuesta llegara a sus manos 
(problemas del turno obligatorio 
y el exceso de consultas), cuando 
usted hubiera dispuesto ya de su 
pequeña fortuna, y de na.da le va­
ltera mi solución a su caso. Pero 
vamos a pensar que no ha sido 
así. Con doscientos pesos para 
gqstar y con pocas probabilidades 
de que vuelva a poseer esa can­
tidad en algún tiempo a venir, lo 
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racional es invertirlo en trajes y sas, corbatas, ropa interior, dado 
za~atos. Son éstas tas prendas su bajo costo, pueden ser adqui­
mas costosas y por ende las que ridas a cada rato. Por lo tanto 
n~ se pueden comprar todos los le recomiendo se compre tres tra­
dtas. Los demás accesorios: cami- jes: uno tropical o ecuatorial, li-

NORMAS DE U RBAN !DAD 

¿CÓMO SE CULTIVA LA PERSONALIDAD? 

Intrínsecamente : educar la niente . para que se sepa apre­
~iar lo humano y lo interesante. Mejdrar y enriquecer el inte­
lecto con lecturas adecuadas y con sincera observación. Evitar 
"poses" ja.ctancio~as . Una mente bien aprovisionada y una inte­
ligencia rápida cooperan a la organización del " carácter". El 
"cará~ter" de una persona ·se forma inconscientemente, como, 
por eJemplo, el carácter de letra ... PERO EN AMBOS CASOS 
SE PUEDE SEGUIR UN MODELO NOBLE Y AMABLE. 

Extrínsecamente : valor buena disposición y buenos mo-
dales. ' . 

¿QUÉ H.4.CE A UN .t PERSONA POPULAR? 

Una postura mental simpatizante o, por lo menos, toleranc_ia 
ccn_ r_e_specto a las actitudes de otras personas; una buena dzs­
poszczcn_ o, ¡:;or lo menos , placentera expresión de S~7!1blante Y 
1~ genuina. r,osesión de modales francos , sin afectaczon. No ol­
vide: SENCILLEZ, LISURA, NATURALIDAD. 

ESTÉTICA MASCULINA 

CONSERVE LA LÍNEA ATLÉTICA 
La. masculinidad del hombre moderno se basa en tres fun­

damentos : robustez mental urbanidad sin afectación Y estruc­
t~r.ación atlética del cuerpo'. La armonía física es un factor de­
czszvo en la conquista del éxito. Una mentalidad hermosam~nte 
desarrcllada y unos modales exquisitamente varoniles , neceszta11: 
como pedestal indispensable un cuerpo equilibrado. Usted podra 
ter de poca o elevada estatu'ra, di esqueleto solido o frági~, pero ry una norma común: LA LÍNEA . Todos los esfuerzos .que haga 
~ hombre pcr adquirir la justa tonalidad de su línea, d~ ~cuer­
otcon su armazón natural, le reportarán óptimos benefzczos. En 

es e sector adicional de la sección "Para el Hombre", ofrecere­
:iot~ ~ema.nalmente pautas y reglas sobre esto . roblPmas de la 
s etzca masculina. 

gero, que le sirva para el tnvier­
no y para el verano. Puede ser 
gris o "beige"; cruzado o inglés. 
Otro traje de gabardina en car­
melita u olivo. Este traje puede 
ser cruzado o de "sport" con la es­
palda rizada., a su antojo. El otro 
traje que sea un azul oscuro o un 
gris Oxford, que luce casi negro. 
Cruzado es más elegante. Este tra­
je le servirá para veladas artísti­
cas, reuniones sociales, etc., du­
rante el invierno, y bien cuida.do 
le puede alcanzar para tres años. 
No se asuste por lo de tres años, 
pues en Londres los hombres .más 
ricos se hacen la ropa para que 
dure hasta cinco años. Por lo que 
el último traje deberá ser de bue­
na . calidad. Le costará alrededor 
de $35 .o un poquito más quizás. 
Al de gabardina calcúlele alrede­
dor de $30 y al tropical $25. Calcu­
le unos $100 o $110 en los tres 
trajes. 

Si se siente con ánimos de to­
lerar otra prueba sartorial, tam­
bién le recomiendo otro traje, C$­

te de "crash", que le servirá para 
terminar este verano y también 
para el que viene. Así son cuatro 
trajes. Calzado, le recomiendo un 
par a dos tonos, blanco y carme­
lita, otro blanco entero, y el ter­
cero negro de charol o piel. Som­
breros, uno de fieltro gri.s neutral 
y otro ""beige'' y carmelita, y can los 
dos puede combinar con cualquier 

traje. Para verano, un jipijapa 
modesto. . . Y si puede extraer 
más dinero para el pr:;upuesto, 
no olvide un "smoking" cruzado, 
con cuatro botones, que es muy 
útil para el invierno ... Si el pre­
supuesto no llega a tanto y real­
m~7:te necesita el "smoking", sa­
crzfzque uno de los trajes antes ci­
tados: el de " crash" o el de ga­
bardina. 

¡Que sea el Beau Brummel de la 
Perla del Sur.r 

Puede consultarme cuantas ve­
ces quiera, solamente enviando la 
consulta a "Algernon" CARTE-
LES. ' 

* VER<:;;NIAUD, Víbora, La Haba-
na.-Dzgame si el recibo es de tar­
de o de noche para contestarle de­
bidamente. 

* . MA!?,!SA, La Habana. - Muy 
szmpatzca su carta y su interés 
por la diosa Juno. Ya verá usted 
qué existencia más terrible la de 
la pobre diosa de la feminidad : 

* 
JOAQUÍN, Camagüey. - Puede 

usar la trusa sin camiseta. En La 
Habana se permite en todas par­
tes. La camiseta de polo es ideal 
para la arena, pues las hay que 
permiten la introducción y el con­
tacto con la piel de los rayos so-
~r~. . 

ETERNA JUVENTUD 
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Juventud florida llena de alegrías. la 
tendrán los que tomen FORTIL. table­
tas vlrlllzRntes a base de extractos 
glRridulares reforzados. que nunca fa­
llan para curar In debilidad sexual. de­
caimiento y falta de vigor . 
De vento en droguerías y farmacias . 

SI no lo encuentra e remite por 'co­
rreo certificado (sin membrete . para 
¡¡;uardar reserva ) en, !ando su Importe 
de $2 .90 a L . Caballero . S . Lázaro. 294 . 
HRbana . Solicite el folleto gratl titu­
lado '"LA SEXUALIDAD. SUS ENFER­
MEDADES Y SU TRATAMIENTO··. 

CARTELES 



SANGRE, HIERRO Y 
FUERZA 

Hn!OFERROGENO ~e compone de esas 
trt>S ~ ll\bras : REMO l sangre\. FERRO 
( hlerro l . GENO l ! uerz.a \ . y por s us com­
ponentes t-Odo el que lo tome adquirirá 
una !4lngr-e rlcl\ en glóbul os rojos. 
Para ll\ tn n petencla. palidez. desgano y 
l\nem la . no hay nada mejor que este 
pl"'Niucto R. bMe de hierro y arsénico. tan 
recomenda.do por t odos los médicos . 
Ole ven t.-" en las botica s . 
81 no lo encuentrl\ . ende 90 centa\"os en 
g~ pos t;>. ! o sellos a Laboratorio Magne­
surico . San u\z.aro número 294. La · Hn­
t:>ana . 

f/J Akt "º I /11;/ Al(/ JI!• • • 
(Contirrn ac ion de l a Pág. 26 J 

damente restaurado, como monu­
mento nacional 

Aunque, según vimos, fueron 
abiertos con relativa rapidez los 
boquetes necesarios para el em­
palme de las calles de la ciudad 
de Intramuros con las de la de 
E~amuros, y se derribaron tam­
bien algunos lienzos de muralla 
para la construcción de paseos y 
plazas y la fabricación de edifi­
cios , la obra total del derribo de 
a-quellas !o!:tificaciones no se ter­
minaría hasta los tiempos repu-
bl1canos, pues al evacuar la isla 
los gobernantes españoles en 1899 
y ocuparla las autoridades milita­
res norteamericanas, eran bas­
tan te numerosos y extensos los 
lienzos <le Muralla que aun que­
daban por derribar. Las obras 
p~bli_cas y ~e saneamiento que 
irucio el Gobierno de ocupación 
yanqui y continuó la República 
así como las indispensables ai 
creciz':lien to y ensanche de la po­
blacion . provocaron el derribo to­
tal de las Murallas. 

~ ellas sólo quedan hoy aque­
llas contadas reliquias que hemos 
en u merado al comieneo de este 
trabajo, y son las siguientes: 
El bastión y garita que existe 
frente al actual Palacio Presiden­
cial, y que se conserva gracias a 
las gestiones realizadas a ese fin 
en 1915 por la Academia · de la 
Historia y algunos perjodfstas 
aman tes de estos recuerdos de 
nuestro pasado, pues cuando em­
pezó a construirse ese palacio, 
destinado primeramente a resi­
dencia de las autoridades de la 
provincia, se pensó en destruir 
3:quel resto del baluarte del Santo 
Angel, por considerársele sin va-
lor hl&'tórico que ameritara su 
conservación, y en 1928, cuando se 
construyó la llamada A venida de 
las Misiones, lejos de tocarse di­
cho ~aluarte y garita, se le aisló, 
rodeandolo de aceras y colocando 
en uno de sus costados una pla­
ca de bronce que dice: "Baluarte· 
y Garitón del Santo Ángel resto 
de las Murallas que defendían La 
Habana en 1667". Como el lector 
habrá advertido, esta fecha de 
1667. no dice nada y nada repre­
s~nta o significa, pues no señala 
ni el comienzo ni el final de las 
obras de construcción de las Mu­
rallas, ni tampoco acontecimiento 
histórico sobresaliente relaciona­
do con las Murallas. Y con esa 
obsesión .de inmortalidad que su­
f~iero_n los hombres de la dicta­
dura machadista, se colocó tam­
bifu::1: _en aquel lugar otra ins­
cripción que decía así: "Se fija 
esta lápida el día 15 de enero de 
1~~8 con motivo de la inaugura­
c1on de esta A venida siendo Pre­
siden te de la República el general 
Gerardo Machado y Morales y se­
<:retario de Obras Públicas el doc­
tor Carlos Miguel de Céspedes". 

MIAMI 
F 1 orid·a 

Todas 
las ha­

bitaciones 
son exterio­

res con telé-
1 o no y baño 

privado. 
Precios reducidos 

de verano y espe­
ciales por semanas 

para parlies o familias 
que lomen más de un 

cuarto. 
Frente al Correo y 

a tres cuadras de 

Flagler Street, 

SERVICIO ESMERADO. 
Al llegar a Miami tome un 

taxi y diga: "Hotel Cortez". 

la calle de las 

principales 

Tiendas y 

Teatros. 

Nuestro Representante Hispa­
noamericano estará siempre a 

su servicio para hacerle grata y 
~onforlable su visita. 

FRANK S. HENRY 
Manager 

. J,otd ((ortt? 
Jlf. E. Flr11t A ven•e and Thlrd Street 

CARTELES 

Esta última lA.plda o tarja fué 
arrancada por el pueblo el 12 de 
agosto de 1933. Ya por el Ayun­
tamiento, ya por la Secretaria de 
Obras Públicas, debe ser rectifica­
da debidamente la fecha que apa­
rece tn la lápida todavía existen­
te en los restos del baluarte y ga­
rita del Santo Angel. Nos permi­
timos sugerir que la nueva ins­
cripción diga lo siguiente: "Ba-
1 uarte y Garita del Santo Ángel 
resto de las murallas que defen­
dían La Habana, cuya construc­
ción se empezó el 3 de febrero de 
1674, y se terminó hacia 1797, ini• 
ciándm,c el derribo el 8 de agosto 
de 1863". 

En uno de los coshdos del edi­
ficio del Instituto Provincial de 
Segunda Enseñanza, que se en­
cuentra. entre las calles de Egido, 
Zulueta, Teniente Rey y Obrapía, 
existe otro lienzo de Muralla en 
el .que ha nacido un pintoresco 
jagüey, conservado por las gestio­
nes que realizó en los primeros 
días de la República el entonces 
concejal señor Pablo Mendieta. 
Hoy esta reliquia de las Murallas 
no sabemos si ha sido destruída o 
deteriorada, pues la oculta a la 
vista del pú_blico la feísima. valla 
de. madera que en aquel lugar se 
levantó para cercar el estadio allí 
construído, contra todas las reglas 
del ornato público para el espar­
cimiento de los alumnos de dicho 
centro de enseñanza; estadio y 
valla que esperamos sea derruido, 
trasladándose aquél a otro lugar 
adecuado en las afueras de 1~ po­
blación, sin que esta demanda 
11 uestra pueda ser calificada de 
antirrevoluclonaria, porque sería 
muy triste que se consideraran 
actos revolucionarios los de esa 
naturaleza. 

En un solar yermo de la pro­
piedad de la Ha vana Central 
Company, según reza un gran le­
trero que allí ha colocado dicha 
compañía, situado en la calle de 
Egldo frente a la de_ Merced y al 
costado de la Estación Terminal , 
se conserva un lienzo de la Mu­
ralla que cruzaba por este lugar. 

Y, por último, aun existe otro 
extenso trozo de Muralla maríti­
ma, que ~como ya dijimos en otro 
articulo estaba amenazado de 
completa destrucción y del que, 
por gestiones nuestras, se han de 
conservar la garita y un trozo 
del lienzo: el situado al fondo de 
la antigua Maestranza de Artille­
ría, frente a la Fortaleza de la 
Cabaña. Por la importanch que 
tier:e este pedazo . de Muralla, le 
dedicaremos el último de los ar­
tículos de la presente serie. 

!Jodor Ca.rlos l 3clmcoud 
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ta:do, en la vida económica 

8.-El turismo es una segund·a 
zafra y puede llegar a ser en Cuba 
un negocio de primer orden . Has­
~ª . ahora La Habana ha sido la 
umca favorecida; pero la gestión 
debe extenderse a todos los luga­
res de Cuba donde existan belle­
zas naturales y de atracción co­
mo las playas de Varadero, 'etc. 

9_.-Sobre esta pregunta tengo 
sen3:s dudas: No creo que los 
part~dos pohticos, que puedan 
suq~1r en el futuro próximo, sean 
meJores q~e los buenos actuales. 
No es posible en el momento de 
ah~r~ ac!1acarle a los partidos 
pohti~os .a falta de plataforma 
doctnn~ria, toda vez que los mis­
mos estan en e:mbrión. Ese es uno 

de los tantos motivos que u 
alegarse para no hacer ele:cleden 
generales en quince de diciemin~ 
la falta material de tiemPo Pre. 
formular un programa doctrt ara 
rio, llevarlo a la conciencia n, .. 
blica~ discutiéndolo ante eulu .. 
que _esta sea el juez. Sólo la ed./ 
cacion puede hacer desapar .. 
la_lacra del caudillaje. La Rev::~ 
ci~n contra Machado no es Jor­
dan bastante grande para lavar 
Y purificar nuestro pasado de co­
loniaje, y si no lo es para el pue­
blo, mucho menos puede serlo pa .. 
ra muchos hombres 

10.-Es preciso ll~var a -la clase 
representativa la idea de la ne­
c~sidad de interesarse por la Vida 
publica. Pensan~o en esto es por 
lo_ que soy partidario de las dos 
Cama ras en la forma antertor­
men te expuesta. 

11.-La pregunta de CARTELEs 
está de acuerdo con nuestra idio­
sincrasia nacional. Nuestros ma­
les son co1:11plejos y se busca un 
solo remedio, para aliviar segura­
me~ te, que no para curar. El stm­
pltcismo ha causado mucho daño. 

Las medidas a tomar compren­
den ~os aspectos político, social y 
economico. 

Político: Suspensión de las elec­
ciones del 15 de diciembre am­
pliación del término para consti­
tuir partidos, así como de los ne­
cesarios para una buena y nor­
mal organización de los mismos. 
Convoca to ria a una Asamblea 

· Constituyente, sin miedo a la ex• 
presión de todas las ideas, si­
guiendo aquel humano consejo: 
dejad hablar a los hombres. 

Económico: Liberación de la 
propiedad territorial de las car­
gas perpetuas. Renuncia inmedia­
ta del Gobierno a los capitales 
censales que posee. Redención 
obligatoria de los censos por el 
:rancurso de diez años. Desapari­
ción gradual del latifundio me­
diante medidas fiscales (tipo de 
impuesto territorial) basadas en 
el valor social de las tierras, que 
es producir, y que si no producen, 
dejan de ser factor social; legis­
lación apropiada que garantice al 
colonato, las ventas a plazos de 
tierras y toda otra forma de usu­
fructuar las mismas. 

Social : Evitación del nepo­
tismo, tanto en el Gobierno como 
en la vida industrial. · 

Dr. Carlos F. Betancourt. 

LA TURQUESA 

La turquesa es una piedra su· 
mamente dura. A este respecto 
solía decir un entendido: "Si uton 
hombre se cae con ella de lo al 
de una torre, puede estar bien 
seguro de que se hará mil peda· 
zos, pero lo que es la turqu~sa ~o 
hay cuidado de que se lastime · 

LA FLOR *y LA LUZ 

Experimentos llevados a cabO 
en varios invernáculos d~Il?~er 
tran que aumentando artific \ 
mente las horas de luz, el cree· 
miento de flores y frutos se acr 
lera. mientras que dismlnuy~n ~ 
las horas de luz, por la mana~. 
y por la tarde el proceso de de 
arrollo y mad ~rez se retarda h~­
ta el punto de que llega a in · 
rrumpirse. 1es 

varios lirios, a los que 1se en 
dió diez y ocho horas d~ uz re· 
las veinte y cuatro del ctia, fl~ras 
cieron dos meses antes que ~ a 
plan tas de la misma especie 
igual temperatura. 
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prebendado de la Catedral, vestl­
ao uno de preste, y todos con ~a 
reUglón y modestia que requena 
.el acto, y sin duda Nuest_ro S~ñor 
fué servido de esta. oracion publl-

, ca púes amansaron los temblo­res y el rigor y frecuencia de otros 
estragos" (2) • 

Estos sucesos son los que dieron 
asunto al 11Fénix de los Ingenios", 
desarrollándolos en su "Dragon­
tea" publicada en 1598. Dejemos 
que 'pluma extranjera, es _decir 
ajena a los ingleses y espanoles, 
nos ofrezca el juicio que la mis­
ma ha merecido: 

. 11Se -nos presenta aquí Drake 
como el perturbador rapaz del 
l)Oderio naval, del patrimonio co­
lonial y de la fe verdadera de los 
españoles: embrutecido, desf\gu­
rado, no s~ sabe _!:>len si engran­
decido o· empequene~ldo, como un 
abort.o del Infierno, de la codicia 
y de la herejia, como dragón ávi­
do ·de botín. La religión y sus tres 
más nobles hijas: España, Italia 
y las Indias, se lamentan ante el" 
trono de Dios de los excesos de 
su piratería, cuyos éxitos parcia­
les, atrocidades, adversidades y 
fracaso final por la fidelidad de 
los-indígenas y la heroica réplica 
de los españoles, son descritos en 
regocijado menosprecio. Un canto 
en acción de gracias y en alaban­
r.a del Señor por parte de las cua-

. 2.-"<;olección de Libros y Do­
cumentos referentes a la Htstoria 
de América", T. VII, Pág. 64, 
( América Central). - Victoriano 
Suárez, Madrid, 1908. 

ÉSTO LE HARÁ 
BIEN 

Se s~ntirá tan alegre y ac­
tivo como en sus mejore·s 
tiempós. Olvídese de los 

purgantes violentos. 
. Cuando siente la cabeza pesada y 

cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito,no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras - ni, con la intención 
de · atenderse, tome tampoco ''cual-

. quier" purgante, pues podría resul­
tarle más perjudicial que beneficioso. 

Lo que usted necesita es símple­
mente despejar el intestino grueso 
porque, estando obstruido, entorpece 
e~ funcionamiento de todo el orga­
n~smo. Lo que haría .su propio mé­
dico, puede hacerlo usted : ayudarse 
C!)n -una preparación vegetal, inofen­
siva pero eficaz, para eliminar todo 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos pildoras de Brandreth, 
-que son puramente vegetales -
usted se levantará muy aliviado. No­
tará el _despert..1r de nuevas energias, 
se.sentirá en mejor disposición-cum­
pl~rá mejor sus tareas- y disfrutará 

l
mas_ plenamente las cosas gratas de 
a vida. 

No. demore en tomar las Píldoras 
~e Brandreth. Tienen que ser un pro-
~cto de confianza cuando miles y 

miles de personas las toman. Es un 
Íemedio favorito en la mayoria de 
?S pafses del mundo. Siempre que 
sienta la más leve indisposic1ón-pe-
bade~ o desgano, o note que le salen 

arr1tos o que su piel se marchita, 
fme Pildoras de Brandreth - y. no se 
vreocupe más. Las venden las bue• 
_nas farmacias. No admita sustitutos. 

rWL<\ 'L-JC\ ~ ch-~ 
~o-el-O ' _,ú l.¼6~o-1C,_ 
}¿(kL~ t;\~cL-
~~ !t Vete:G\ &a-~~ 

ti:o figuras alegoricas, cierra el 
poema. En el marco de tamaña 
visióri de conjunto hubiera encon­
trado _ampiente propicio la ~ran­
deza epica, b_ibllca y apocahpttca 
del estilo, o bien la barroca, lo 
mismo que la violencia del odio 
ético o religioso. Pero, distraído 
por el propósito de empequeñecer 
las empresas de los ingleses, exa­
gerar sus pérdidas y velar las· de· 
los españoles, recréase irónica­
mente en los descalabros y en la 
desgracia del enemigo, exaltar el 
valor del bando propio y el gran 
poder de España y proceder al 
mismo tiempo documentalmente 
sobre la base de los comunicados 
oficiales de la Real Audiencia de 
Panamá, distraído en esta mesco­
lanza et.e patriotismo y disquisi­
ción histórica, se olvida el poeta 
de tomar en serio tanto el míti­
co horror como el valor humano 
del enemigo". (3). 

A pesar de todo ésto. bien me­
rece la "Dragontea", en vista de 
los acontecimientos históricos que 
se suceden en el desencadenado 
silencio de la penetración pacífi­
ca con toda su crueleza en el 
mundo americano, que se reedite 
por la comisión encargada de sus. 
festejos . 

IV 

Eran demasiado grandes las 
cosas~ los suce~os que se produ­
cían en América para que no tu­
vieran, en otros aspectos, influ­
jo más sentimental en la mente 
del poeta. No hemos de referlrn~~ 
a sus obras "Arauco Domado , 
"La Conquista de Cortés", ni al 
"Nuevo Mundo descubierto por 
Colón", cuyos solos titulares es­
tán denotando la prof un~a sen­
sación que en el sutil esp1rltu de 
Lope remarcaban. 

Exaltada su imaginación por ~as 
narraciones increíbles que circu­
laban en sus días, referentes a 
estos lejanos países, dejó Impreso 
este párrafo en su "Doro tea": 
"que había llegado el mar hasta 
Madrid desde las Indias. . . Lle­
gaba furioso hasta la puente ... 
En una famosa nave enramada ~e 
jarcias y vestida de velas, venia 

3.-Karl vossler.-"Lope de Ve­
ga 11 su Tiempo".-Revista de Oc­
cidente, Madrid, 1933. 

un hombre solo, que desde el co­
rredor de popa al'.roj aba a una 
barca barras de plata y tejos <Je 
oro". (T. I, págs. 39 y 40). 

En casi la mayor oarte de sus 
comparaciones, nuncá olvida Lope 
la gra1~deza indiana, y así lo ve­
mos repetir en la propia obra: 
Pero todo el oro que el sol en­
gendra en las dos Indias me pare­
ce poco, y aunque añadieran los 
diamantes de la China, las perlas 
del Mar de Sur y los rubíes de 

(Continúa en la Pag. 58 J 

~eñoP José de ArtaonJ 
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honorabilidad y la e·ficiencia. 
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5.-Los Tribunales de Cuentas 
existen ya en otros países y su 
resultado ha ~ido admirable, por 
la supervisión e,f ectiva de los 
fondos públicos. Todo aquel que 
no espere medrar del Tesoro de la 
nación, debe estar conforme con 
una fórmula de vigilancia espe­
cial de los egresos e ingresos na­
cionales. 

6.-La creación de Tribunales 
de Arbitraje para la solución de 
los conflictos entre el capital y el 
trabajo, es también una fórmula 
de positiva eficacia social, cuando 
el Estado los respalde con un cré­
dito de confianza ilimitada. Evi­
tan dos grandes factores , la vio­
lencia y el amor prooio. oue son 
generalmente el principal obs­
táculo entre el capital y el tra­
bajo, funcionando como una ba­
lanza fiel entre ambos respeta­
bles in te reses. 

7 .-Si exisHesen bancos de re­
facción agrarh estimulados por 
el apoyo oficial y se crearan coo­
perativas de todo género, nue.5tr1 
viqueza agraria, que es mucha, 
tendría feguro auge y nuestro as­
pecto económico cambiaría. El 
cubano, en su gran mayoría, des­
envuelve hoy su actividad agnv:· 
ria en un ambiente primitivo por 
falta de esa tan necesaria ayuda 
oficial. 

8.-El embellecimiento urbano y 
el fomento de turismo, temas so­
bre los que .CARTELES ha hech::> 
campaña, son de urgente necesi­
dad.' Mejorarían las condiciones 
e~téticas y sanitarias de nuestras 
pcblaciones y tendríamos canali­
zada una nueva industria gran1c . 

9.-Si los partidos políticos que 

se disputan el Poder están anima­
dos de un puro sentimiento de 
amor patrio, no es necesario la 
dc.claración de una plataforma 
doctrinal. Una vez en el Poder, sl 
aquel ~entimiento. es tan puro co­
mo dijimos, su benéfica actua.,. 
ción se dejaría sentir y admirar, 
aunque las direcciones doctrina­
rias ~e tomaran sin previo esta.,. 
blecimiento en un programa elec­
toral. Tenemos en contra de esa 
e~p2ranz1 33 años de dura expe.,. 
riencia. 

10.-En principio, es necesaria 
una gran difusión de este propó­
sito de rescatar al país del estan­
camiento y proceso regresivo , me­
diante la prensa, la tribuna y el 
libro, interesando a todos los sec-:­
tores nacionales que indicamos 
en la pregunta primera en esa la­
bcr. Una vez bien extendida esa 
idea, la unificación de todas las 
fuerzas representativas de Cuba 
en el oropósito soñado, no seria 
tan difícil. En sus manos estaría 
una oportunidad de progreso pa ­
ra el p~ís y no iban a renunciarla . 

11.-Lo más urgente en Cuba 
(aunque lo ideal seria el inmedia­
to establecimiento de todas las 
medid::ls de eme trata este cues­
tionario), es la renunci::i. por par­
te de los hombres oúblicos de 
cualquier matiz político que as­
piren al mandato republicano. a 
los egoísmos materiales y las am-:­
biciones que han obscurecido to­
da nuestra vida pública desde que 
nacimos como República . 

José de Artecona. 

DESVELO 
Ln persona que no puede dormir e t á 
en consta nte exci t a ción n er viosa . lntlen­
d~ vértigos. p.1lp,ltac lones . mi ed o. opre­
don . angustia. constante . y en fin una 
Irritabilidad permanente . 
Todo ~se cuadro que siente el qu e pa­
dece d e insomnio. se cura tomando 

PASIBROMOL 
preparado a base d e vegetales como on 
la Passl florn Incarnat:i. Sauce blanco y 
Crnteag u s Oxlcanto . 
Este producto es u a.do con éxito grande 
por todos los médicos . 
En boticas y droguerlas. SI no lo encue n-

t~iu~~.1t;a~1 -~r::~~to¿:o H~~~~-

CARTELES 



·~MRHSH 1'~~UIE I RILH 
JI ?)JJo Jl '~

"" tan suyo, fueran tanto su "obra 

Mari.en MARSH, la chiquilla elegida por 
Joh n Barrymore hace cuatro años para 
ei papel de " Tri l by", surge de nuera 
t'n la pantalla disputándole el cetro a 

Za sen.$ual isima Marlene Dietrich . 
r Fo r o Warner Bros .1 

i1 
N el mes de agosto del 

año 1931, esto es, hace 
aproximadamente cuatro 
años, todo Hollyw!d co­
men taba el rápido scen­

so a la gloria cinematográ i a, de 
una bella chiquilla desconocida 
que respondía al sonoro \ nombre 
de Marian Marsh. 1-:·:r 

Del imponente ejércifo de las 
extras, salió la rubia Marian para 
compartir el triunfo con John 
Barrymore, el aristócrata del tea­
tro, que había buscado inútil­
mente, durante mucho tiempo, la 
muchacha capaz de llenar el pa­
pel de "Trilby" en la película 
"Svengall". ~ 

Las más bellas debutantes de 
Hollywood se disputaban aquel 
honor. No era ya so lamen te la 
ambición humanísima de triun­
far en la pantalla y ganarse un 
sueldo respetable; no era el amor 
a un role importante y lleno de 
interés; era la gloria única de ser 
escogida por el gran Barrymore. 
Aquello era suficiente para revo­
lucionar a toda la colonia de fu­
turas damas jóvenes de Cinelan­
dia, puesto que sería el "ábrete 
sésamo" del futuro. ¿Cómo rehu­
sar su -protección a una mucha­
cha que hubiera llamado la aten­
ción de Barrymore y obtenido su 
completa aprobacion? Pasaron 
por la pantalla luminosa setenta 
o cien muchachas en carácter de 
pruebas provisionales. Una de 

,t,fa r l enl! DIETRICH . cu¡¡a .mpremacia 
ar ti.tttea l!.Jta amenazada por l a nuera 
pre.tl!nta.ct i.>r,. de .Warian ,',far.th. . baJo el 
tutel.a1e del d i rectr;r alemán Jouph 

i;c;n Ster nberg . 
/Fotú Paramount ;. 

CARTELES 

4.'-J r.s•v ,~s,. 1 única", que el ta_lento de la Die-
,,,,, VI~ 4 ... ~ trich se conmovio en sus bases ... 

Dos o tres films desgraciados hl­
clerori el resto y la amistad entre 
el director y la actriz alemana tu­
vo su punto final. 

ellas era Marlan Marsh, comple­
tamente catalogada entre el ele­
mento anónimo de la Meca. Y 
precisamente fué aquélla la esco-
gida por el gran actor. , 

Entonces comentamos el cumu­
lo de opiniones diversas que tal 
selección había ocasionado. Para 
muchos, Barrymore había sola­
mente previsto, con la experiencia 
de viejo actor descendiente ade­
más de grandes histriones, que 
aquella muchachita rubia, modes­
ta y desconocida, tenia grandes 
posibilidades si lograba que al­
guien la encauzara debidamente. 
Para otros la elección se había 
basado en un hecho puramente 
sentimental: el gran parecido fí­
sico de Martan Marsh con Dolo­
res Costello, que en aquellos días 
era la esposa adorada de John 
Barrymore. . . El romance de Do­
lores y de John se destacaba en­
tre las cosas más bellas y senti­
mentales de Cinelandia. El solte­
rón empedernido, trotamundos sin 
más misión que desolar de des­
esperanzas el corazón de las ro­
mánticas fanáticas del cine, que­
dó preso en las redes sutiles de 
aquella belleza dulce y tranquila, 
belleza de Madona, de Dolores 
Costello. Y la perfecta dicha con­
yugal de esta pareja pareció so­
lidificarse definitivamente con el 
advenimiento de la primera hija 
que iluminó la vida de John. 

No es de extrañar, pues, que 
cuando el actor famoso eligiera a 
la desconocida Marian :viarsh co­
mo su dama joven en aquella be­
llísima película "Svengali", las 
gentes murmurasen que era un 
tributo a Dolores Costello, en gra­
cia al enorme parecido que exis­
tía entre ambas mujeres. 

Lejos estábamos todos de pen­
sar que aquella perfecta comu­
nión espiritual que había embe­
llecido el matrimonio de John y 
Dolores, tendría cuatro años más 
tarde un epílogo tan desgraciado 
y vulgar. como tantas otras de­
cantadas felicidades hollywooden­
ses. Mientras la opinión pública 
encontraba en las acciones de 
Barrymore un tributo a su bella 
esposa. el Destino se sonreía iró­
nicamente, seguro de lo que guar­
daba en sus misteriosas arcas pa­
ra la Madona de la pantalla. 

Pero bien, volvamos a Marian 
Marsh que inspira nuestra cróni­
ca de hoy. 

Marian apareció, pues, con John 
Barrymore en "Svengali" y su 
triunfo fué sensacional. Durante 
toda la filmación John ayudó no­
tablemente a la joven debutante, 
que contaba entonces diez y siete 
años de edad. para que hiciera 
honor a su elección. Marian po­
seía talento y el prodigio mara­
villoso de su juventud y su belle­
za. Fué una magnífica "Trilby" 
que se destacó brillantemente jun­
to a su protector. Se creyó que 
su fortuna estaba hecha. Algún 
tiempo más tarde, el mismo 
Barrymore la eligió nuevamente 
para su dama joven en otro 
film que llevó por título "El Ge­
nio del Mal" (The Bad Geniusl. 
Y de nuevo la chiquilla repitió 
su triunfo y parecía que queda­
ba. definitivamente establecida 
entre los nuevos prestigios jó­
venes de Cinelandia. 
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Mas, los ascensos y la gloria 
del cinema, como saben nuestros 
lectores, son efímeros. Duran lo 
que el parpadeo de una estrella 
en la comba azul del firmamen­
to. De la misma manera que se 
apaga una estrella a la salida del 
astro rey; de la¡ misma manera 
que se desvanece una esperanza y 
que termina una felicidad con­
yugal, se f ué desvaneciendo la 
fama de Marian Marsh ... 

Otras damas jóvenes surgieron 
en Hollywood. Otras historias de 
triunfos nimbaron la cabeza de 
advenedizos al séptimo arte . .. 
Otros fracasos ocuparon la aten­
ción pública y la chiquilla rubia, 
de raros ojos azules, quedó poco 
menos que olvidada. 

Durante mucho tiempo no se 
oyó hablar de la Marsh . . . Hasta 
la vimos después en roles· de me­
nor cuantía. . . Y con la filosofía 
amarga que la experiencia de Hol­
lywood nos ha enseñado, nos en­
cogimos de hombros, con la pasi­
vidad de las cosas que no tienen 
remedio. 

Triunfaba en la pantalla Mar­
lene Dietrich. . . El pueblo ameri­
cano y con él el resto del pueblo 
fanático por el cinema, levantó 
un pedestal de idolatría a la Ve­
nus rubia de allende los mares. 
Marlene poseía el atractivo car­
nal de la mujer todo fuego y mis­
terio; de infinita feminidad y 
sensualismo turbador. Marlene 
Dietrich rivalizaba con la Garbo 
y nadie podía en cambio, rivali­
zar con ninguna de ellas. Eran la 
quintaesencia de las vampiresas 
del cinematógrafo; la idealización 
masculina de la mujer ... 

También alrededor de la Die­
trich comenzaron - a tejerse esas 
fantásticas historias que, nacien­
do en los departamentos de pu­
blicidad de los estudios, se esta­
blecen más tarde como cosa cier­
ta en las conciencias del popula­
cho. Se dijo una y mil veces que 
la fama de Marlene Dietrich y la 
superabundancia de su talento 
histriónico, dependían enteramen­
te de la influencia "svengálica" 
de su director alemán Joseph von 
Sternberg. Al director iban los 
aplausos del estudio, aunque la 
idolatría aureolara la frente de 
la actri_z. Sin él, según la opinión , 
Marlene no seria sino una enti­
dad incolora y anodina. 

La maledicencia pública, inspi­
rada en los comentarios de Holly­
wood, víbora que encuentra siem­
pre donde morder y encajar el 
veneno de sus dientes destructo­
res, inició escándalos en los cua­
les quedaba mal parada la inte­
gridad de la artista como mujer, 
esposa y madre . . . La esposa del 
.director alemán, llena de celos 
pidió el divorcio nombrando a 1~ 
Dietrich como causante de su rui­
na conyugal. 

Y aunque nada de aquello bas­
tó para desacreditar a la artista 
dentro de la farsa clnesca su 
nombre quedó envuelto e~ la 
duda. 

Los éxitos de Marlene como ac­
triz comenzaron a palidecer. Por 
una de esas sorpresas del Destino, 
von Sternberg se sintió invadido 
por la van!dad profesional. Quiso 
que sus pehculas tuvieran un sello 

Von Sternberg abandonó los 
estudios de la Paramount, donde 
reinaba como amo y señor de 
Marlene. Todos nos preguntamos 
con curiosidad qué rumbo toma­
ría el director y qué suerte le ca­
bría en el futuro a la bella he-
roína de "Marruecos". · 

De pronto Hollywood se exalta 
nuevamente ante la noticia de 
que von Sternberg pasaba a los 
estudios de Columbia Pictures, 
para dirigir la película "Crtme 
and Punlshment" (Crimen y Cas­
tigo), del novelista ruso Dos­
toievsky. Pero lo que más ha lla­
mado la atención en Cinelandla 
es la elección de von SternbePg 
que se propone hacer de Marian 
Marsh, casi nuevamente en la fi­
la de las artistas olvidadas, una 
nueva Marlene Dietrich. 

Se comenta apasionadamente 
este resurgimiento de la bella 
Marian y se dice que von Stern­
berg, como genio de superiore$ 
habilidades, hará de nuevo el pa­
pel de "Svengali" con esta mu­
chachita que ya una vez fué en 
la pantalla la "Trilby" famosa qu~ 
debe su fortuna y su gloria y su -
poder, al poder extraordinario de 
su hipnotizador. 

En la película que comenzará a 
rodarse en breve y bajo esta in­
fluencia superior de von Stern­
berg, Marian Marsh tiene el pa­
pel principal, junto al gran actor 
de carácter Edward Arnold y al 
siniestro actor francés Peter Lo­
ree. Este último comienza a esta­
blecerse como nuevo ídolo en Nor­
teamérica, gracias a su actuación 
intensa en dos películas de am­
biente misterioso y siniestro. LOS 
demás del reparto son Tala Birel, 
la actriz de carácter Pat Camp­
bell. Robert Allen y Elizabeth 
Risdon. 

También Tala Birel pertenece 
al grupo de actrices que fueron 
importadas del Viejo Continente 
a son de címbalos y que después 
de una breve aparición en la pan­
talla, quedaron casi olvidadas Y 
sumergidas en la mediocridad. 
Ahora, bajo la di~ección del met­
teur en scene alemán, se esp~ra 
el n.ilagro de su resurrección, de 
la m\."ma manera que se espera 
la n-....eva sensación de Marian 
Marsh. 

Solamente la terminación de 
esa película y la reacción popular 
podrá decirnos si estos comenta­
rios tienen bases sólidas y si en 
efecto, von Sternberg es el hom­
bre milagroso que puede fabricar 
actrices con el poder de su talen­
to y la visión de su espíritu. 

Si von Sternberg fracasa de 
nuevo, su carrera estará defini­
tivamente terminada. Si en cam­
bio tiene el éxito que se espera Y 
la Dietrich por su parte no apa­
rece favorablemente en su nuevo 
film, la opinión popular de que Ita . 
actriz alemana era simplemen e 
una marioneta de bellas formas Y 
en can tos fe meninos, en las manos 
del director, tomará raíce~ Y orlJ­
- -- rCo1ltinúa en la Pag. 69 





forúnculos , eczema, herpe, 
sarpullido, barros, paño o · 
manchas y erupciones cu­
táneas se alivian a las pri­
meras aplicaciones del 
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AMERICANISMOS ... 
(Continuación de la Pág . 55 ) 

Ceylan" (T. 1, pág. 105). Y más 
adelante afirma: "aquellas bocas 
desenfadadas, donde tan lindos 
dientes brillan, que como de 1a·s 
Indias traen perlas a España, 
pueden ellas enviar perlas a las 
Indias" . (T. I, pág. 122 ). 

Esmaltaba su lenguaje con toda 
la novedad de los nombres que de 
las Indias llegaban, y así, para 
sacudirse de cierta frase incom­
prensible que él llamara hiperbó­
Uca, hace expresar a su persona­
je de la "Dorotea", "Parecen fru­
tas de las Indias, como plátanos 
y aguacates". (T. I , pág. 109 ) . Y 
recuerda la eficacia medicinal de 
la vegetación americana en estos 
versos de "El Peregrino en su 
Pa tria " : 

"¿Es donde pescan coral 
que lo verde en rojo muda, 
o la perla alba oriental, 
o donde hai árbol que suda 
bálsamo, ánime i copal ?" 

E1 copa! y la coca, fu e ron las 
dos plantas medicinales de Amé 
rica que más predominante apli· 
cación han tenido siempre, y to­
do lo que el primero va perdien­
do en la farmacopea, cobra de 
valor la segunda , en las salas ope­
ratorias y en los recintos donde 
se acoge el dolor humano. 

Lo repe timos, cuando los erudi­
tos se entretengan en hacer el 
dlcc1onar1o americanista de Lope 
de Vega, que habrá de denotar 
seguramente el gran influjo que 
la nomenclatura lndígena ame­
ricana ejerció en la conformación 
del lenguaje espaf,ol en 108 siglos. 

CARTELEI 

XVI y XVII, es ID!_e vendremos a 
comptenderTo que Lope quiso de­
cir en esta estro! a: 

"Verdad dijo la fiera, 
pues nunca v~ Colón, si se 

(compara·, 
en una y otra esfera, 
y aunque por nuevos climas 

(navegara, 
a tanta hidrografía 
como suele mirar tu fantasía". 

:{f.,:'f& El ÚLTIMO 
(Continllación de la Pág. 19 ) 

los parches resonaban, las voces 
desgarradas imponían su algara­
bía y los cuerpos comenzaban a 
retorcerse en la danza ritual. Un 
hechicero se movía en torno al 
fuego. Las hierb~ que arrojaba 
producían nubes de humo aro­
mático. Los tambores y las voces 
apresuraron su ritmo para dete­
nerse de pronto en un silencio 
impresionan te : 

-¡Ah!-exclamó Lina. 
Rígidos y silenciosos ambos mi­

raron por sobre la corriente de 
plata hacia el humo del fuego sa­
grado. En él iba tomando forma 
un fantasma . .. blanco, vacilante 
y luminoso contra el fondo obscu­
ro de la selva. 

¡Era Mateo Frinton! Levantan­
do lentamente el brazo señaló a la 
pareja : 

- ¡Asesinos! ¡Asesinos! 
Durante unos segundos que pa­

recieron infinitos los miró con mi­
rada fría y despiadada, señalán­
doles con dedo acusador. Luego 
bajó el brazo y f ué borrándose 
poco a poco. 

Los tambores resonaron de nue­
vo mientras los dos campesinos, 
el rubio de Occidente y la cobriza 
del Oriente, se abrazaban como 
chiquillos asustados. Nada podían 
decir, nada podían hacer. El he­
chicero había evocado un fantas­
ma contra ellos. ¿Cómo esquivar­
lo? Ambos se fueron a la choza. 
Vestidos como estaban, se metie­
ron bajo los mosquiteros, acostán­
dose en camas de campaña, tiri­
tando de frío aunque la choza es­
taba caliente como un horno. Y 
siguieron oyendo sin dormirse. 

Los cánticos y los tambores ce­
saron, cediendo paso a los rumo­
res de la noche. Pero cuando pu­
dieron dormirse con sueño tran­
quilo , fué sólo para que les des­
pertara de nuevo la voz de Frin­
ton , repitiendo su mensaje venga­
dor. 

Aterrorizado hasta el punto de 
desafiar lo sobrenatural, Glyndall 
~e abrió paso a través del mosqui­
tero, buscó el revólver, y sin ha­
cer caso a los gritos de Lina, co-

rrió afuera disparando sobre una 
mancha blanca y nebulosa. Las 
balas fueron a enterrarse en el 
corazón de un hongo gigantesco. 
Glyndall sólo pudo ver estrellas y 
árboles. Ordenando a los cargado­
res asustados que montaran guar­
dia, el noruego volvió a la_ choza. 
-i Con · los claros del d1a, nos 

vamos! · 
-¡Oh, sí, sí, sí!-lloraba Lina. 
Ambos se pusieron a escuchar y 

sólo pudieron oír los mil rumores 
de la noche. 

Cuando todavía brillaban las es­
trellas en el cielo ya estaban a ca­
ballo, en un viaje que se iba trans­
formando en fuga. De cuando en 
cuando se detenían a escuchar. 

Las horas pasaron y con ellas, 
las millas. El aroma del mar, el 
perfume de la libertad parecía 
sentirse ya en el aire. Ambos 
apresuraron el paso de sus caba­
llos, dejando a los cargadores de­
trás. El sendero se retorcía como 
una serpiente por una estrecha 
garganta que cortaba las rocas de 
la última serranía. Una vez que 
pasaran el desfiladero estarían ya 
en el mundo exterior, fuera del 
poder del hechicero. 

Pero aun no habían pasado. 
-¡Asesinos!-dijo la voz impla­

cable de Frinton.-¡Asesinos! 
El eco recogió la amenaza de ul­

tratumba, multiplicándola y am­
pliándola de roca en roca, hasta 
que ambos gritaron y los caballos, 
enloquecidos, emprendieron una 
carrera mortal. 

Lina y Glyndall hicieron esfuer­
zos desesperados por mantenerse 
sobre los caballos, que corrían cie­
gos por entre precipicios, sudando 
de terror. · 

Por fin llegaron a la playa y los 
caballos se detuvieron. · Lina y 
Glyndall permanecieron junt'JS, 
sobre las sillas, como si no tuvie­
ran f1:1erzas. para apearse, mien­
tras Lina re1a y lloraba histérica­
men te y Glyndall se enjugaba el 
rostro y blasfemaba. Allí estaba el 
barco, girando en torno a la cade­
na del ancla. Y la tienda del viejo 
T?ornhill, y el_ m~r ancho y lim­
p10, que constitma el camino de 
salvación. 
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-¡Vete a bordo, pronto!---dijo 
Glyndall. 
. :-En seguida-dijo Lina, vol­

v~endose '.3- mirar a la selva y son­
n_endo triunfadora, mientras vol­
v1a el color a sus mej mas. 

En los soportales de la tienda 
encontraron al capitán del barco 
Y a Thornhill bebiendo 

-¿ Q~é les pasa? _: preguntó 
Thornhi~l, acariciándose sus bigo­
tazos roJos.-Parecen ustedes dos 
fantasmas ... 

Eso_ les ~obresaltó de nuevo El 
capitan diJo: · 

-Están ustedes pálidos.-
-Lo estamos - dijo Giyndau 

habland_o en voz muy alta com • 
pa_ra evitar una posible interrup~ 
cion. - Tenemos que subir a bor 
do_ in!Jlediatamente. Frinton ; 
_suicido y tengo que dar cuenta 
inmediatamente al magistrado 

-¿De veras? Ya había oído alg 
- ?ijo el viejo Thornhill _ pe: 
ere~ que era un rumor tonto del 
telegrafo de la selva. 

Ambos acep~aron unas copas y 
c~mtaron nerVIosamente sus men­
tiras. 

Lue~o hicieron los últimos pre­
P'.3-rativos de V}aje. El viejo Thorn­
hill se ocupana de los cargadores 
Y lo~ caballos'. El capitán consintió 
en irse. El grupo se dirigió a ·1a 
playa y el bote les condujo sobre 
una mar serena. El capitán se 
mordía los labios y les miraba in­
quisiti vamen te, pero la muerte de 
un plantador in~olvente no era co­
sa que le importara. 

El viejo Thornhill tenía también 
sus dudas. Tanto él como ella le 
habían oarecido un tanto intran­
quilos .. · !?~día haber en todo eso 
del s~1c1d10 mucho más de lo que 
se ve1a a primera vista. Cuando 
vini_era el magistrado le mencio­
nar1a sus sospechas. ¡ Pobre Frin­
ton ! Era una persona decente 
aunque falta de energía. Dema­
si~do bueno para esa mestiza. Ca­
mmando como un cangrejo salló 
al portal a ver zarpar el barco. 
El buque fué alejándose, hasta 
convertirse en una mancha blan­
ca en el horizonte. 

El viejo Thornhill se sirvió otro 
trago, como hacía siempre en esas 
ocasiones. . 

- Y o me he ganado uno tam­
bién, Tom-dijo la voz de Mateo 
Frin ton, mientras él salía en per­
sona de la tienda. 

Thornhill dejó caer el vaso que 
tenía en la mano. 

-¿ Tú ?-murmuró.-¿ Tú? Ellos 
dijeron que habías muerto. 

-Y lo estoy, Tom-dijo Frinton, 
acercando una silla y lanza_ndo 
una carcajada. 

-Alguien se ha vuelto loco-de­
cidió Thornhill, clavando la mira­
da en su interlocutor. 

-Alguien se va a volver loco 
-corrigió Frin ton-pero no vamos 
a ser ni tú ni yo, Tom. Van a ser 
ellos. -

-Por amor de Dios, explícate­
suplicó el traficante. 

-Ciertamente-dijo el hombre­
cillo febril.-Tengo que contárselo 
a 3:lguien, y si tú prometE:s np 
abrir k. boca ese alguien seras tu. 

-Prometido. 
Matea Frin ton se instaló en la 

silla. frotándose alegremente las 
manos. 

-Tom-dijo, tomando un vaso 
de la mesa-cuando ella me hizo 
fuego , la pistola estaha cargada , 
con cartuchos sin bala. 

-¿ Te bizo fu ego? ¿Ella? 
-¡Ella! Yo la veía venir ... Y 

les quité los plomos a los cartu: 
chos. Si se hubiera acercado a m_i 
después del crimen, la hubiera 
acusado de asesinato frustrad,O, 
pero yo me imaginé que se iri~ 
corriendo a ver a Glyndall Y asi 
fué . Mi vida ha sido hasta ahora 
uri infierno, Tom. 

-¡Mala mujer! Debieras haber-
le arrancado el pellejo .. • d 

-No creas que me he mostra 0 

muy amable con ella-dijo Frln· 
ton.-Mi vengianza les sig~e. 
Cuando se fué a caballo volVl a 
la vida, maté un cordero en la te· 
rraza para hacer las mancha~ de 
rnngre y me f uí con mis ind1ge­
nas. Los muchachos se han por-
tado bien. 

Mateo le contó al viejo Thorn· 
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hlll lo bien que los malayos le 
habían servido y Thornhill le es­
cuchó con los ojos brillantes de 
mallcla. 

-Yo he venido con ellos, como 
les anunció el viejo Pakku. Junto 
a sus camas coloqué un tubo de 
bambú y esperé escondido. Siem­
pre la misma palabra: ¡Asesinos! 
¡Asesinos! No pudieron dormir en 
toda la noche. 

Thornhlll asintió, satisfecho. 
-¡Se lo merecen! 
-iY tanto! Luego, en Barada, 

les preparamos una escenita. El 
hechicero estaba enterado y lo 
arregló todo. Yo sólo tuve que sa­
lir- del bosque por detrás de la 
hoguera. ¡Mejor fantasma no se 
ha visto en el mundo! 

Frinton describió la escena y el 
viejo Thornhill se desternillaba de 
risa. 

-Entonces me fui alejando po­
co a poco hasta esconderme de 
nuevo en el bosque. Pero me pasé 
la noche alrededor de la choza, 
por si acaso se dormía. ¡ Me pa­
rece oue las van a pagar! 

-¿Que las van a nagar? Mejor 
diría que las han pagado ya. ¡ Qué 
luna de miel! ¡ Si nuoieras visto la 
cara que traían cuando entraron 
aquí! .. . 
-Y ahora, Thornhill, otra copa. 

Estoy satisfecho con haberme li­
brado de ella. Que vivan donde 
quieran, si el recuerdo de su cri­
men les deja. Yo voy a trabajar y 
a rehacer mi vida. 

Una L■cció11 ... 
(Continuación de la Pág. 16 ) 
-Tiene tres meses, Jerrold, y 

t~s mismos ojos griseS-mur_mu­
ro Fay con la mirada resplande­
ciente. _ 

-¡Es muy lindo!-musitó Thor-
ne, emocionado · 

Fay, con un dedo en los labios, 
apagó la luz y condujo de nuevo 
a Jerrold · a la otra estancia. 

OPRESIÓN 
EN EL PECHO 

Esto es lo que siente el asmático. No 
puede respirar acostado, se levanta y 
tampoco. Sale al balcón o al patio o 
~ abanica y tampoco. La opresión que 
Siente en el pecho es como si tuviera 
una losa, tose y no puede expectorar. 

El ataque se hace cada vez más inten­
so hasta que tiene que recurrir al cal­
fante. Si fuera prevenido tuviera un 
ra.sco de Cuajaní Jordán en su boti• 

quin Y con dos o tres cucharadas el 

l
ataqua desaparecería y tomándolo en 
os períodos de calma (cuando no tie­

ne el ataque) no le volvería a dar. 

Cuajaní Jordán ha curado a miles de 
enferrnos de asma, bronquitis y cata­
rro, 1 Usted puede curarse también. Si 
bo O encuentra en su farmacia, escri­
sª ª Dr. Rodrigo Jordán, San Julio, 49, 

antos Suárez, Habana. 

carta que acabamos de recibir de la 
distinguida sedorita Maria Esther Gon­
zález, vecina de Pancho Agra.monte, le­
tra E. Camagüey: 
"Soy consumidora del afamado MAG­
NESÚIÜCO, pues estando yo con un 
fuerte ácido úrico, el farmacéutico de 
la esquina me lo recomendó. No en­
cuentro cómo alabar su grandioso re­
sultado,. pues cuando tomé el primer 
frasco, sentí grande . mejoría, al ex­
tremo de que soy una entusiasta pro-
pagandista". ' 

Se sentaron en un diván. La 
cercanía de Fay, como siempre, 
embriagaba a Je.i·rold. 

Tras una larga pausa en que 
sólo se miraron, ella habló gra­
vemente: 

-No sé lo que voy a hacer, 
Jerry. El alquiler de este apar­
tamento se vence mañana; no he 
pagado los recibos del hospital ni 
la cuenta del médico. También 
debo . . . ¡oh! éien cosas más ... 

-Debiste acudir a mí antes-­
reprochó J errold en tan to extraía 
su libreta de cheques y su pluma. 
-¿Cuánto necesitarás ahora .... 
para ti y para él? _ 

-Eres demasiado bueno con­
migo. . . Cinco mil pesos servirán 
para ... -se interrumpió, para ex­
clamar: - Pero me - avergüenza 
aceptarlos,· Jerry. ¿Estás seguro 
de que no los necesitas? 

Lo contempló tan temerosa, tan 
dulcemente preocupada, que ·e1 co­
razón de Thorne dió un vuelco. 

-Te daré diez mil. 
_:¡Diez . mil! Pero ¿ no es eso 

demasiado? 
Jerrold rió. 
-Diré que es un regalo ... O 

mejor, una compensación por es­
ta noche. 

-¿Por esta noche?--.preguntó 
ella suavemente, aceptando el 
cheque. 

-¡Naturalmente! - y añadió, 
apasionado:-¿ Vas a despeairme 
ahora? 

Sonrió ella. 
-No. . . Por supuesto que no. 
-¡Maravilloso! - murmuró él 

fervientemente. 
* Jerrold Thorne despertó a la 

mañana siguiente, para encontrar 
que Fay se había ma~chado: .. 

A la clara luz del d1a se smt10 
inconforme consigo mismo. Des­
pués de la locura de . 1~ noch~, 
tranQuilo, sereno, anahzo la · si­
tuación. Era una tontería reedi~ar 
la vieja historia. Había de dec1r­
selo con franqueza a Fay. ¿Por 
qué había extendido un ~heque 
por diez mil pesos? Dos mil hu­
biera sido lai cifra normalmente 
generosa. 

Se vistió, y su primer impulso 
fué a ir a ver a su hijo. La luz d:el 
día le agigantó la complicacion 
que el pequeño sir:r.ifica~ía en su 
vida. La cuna estaba vac1a. ~ay lo 
llevaría temprano a . tomar a1r~-

Algo sobre la mesa llamo ~u 
atención. Era una carta. ~gun 
recado de Fay, pensó. Leyo. Y 
releyó. 

Decía: 
Jerry: . . 
Gracias por los diez mil peso~. 

Los necesitaba, aunque en reali­
dad-quiero ser sincera-no tanto 
como dije; Na hay deuda de al-_ 
quiler, ni reci~os de . hosp!,tal, m 
cuentas de medtco nt de groce­
ry". y la maternidad, alégrate, e~ 
una farsa. El niño no es tuyo. Nt 
mío tampoco. Ir!-e lo prestaran. 

Dijtste que los diez mil pesos 
eran "una ccmpensación" por 
anoche. ¡ Buena compensación, 
Jerr11! 

Ahora me voy, para siempre. 
Adiós, -pues. 

Fay. 

LOS filUN/d ... 
(Continuación de la Pág. 14 ) 
Y Alberti, al quite, flamenco, 

tituló la poesía de este modo clá­
sico, inconfundible: "Chuflillas 
toreras". 

"¡Eso es chufla",. dirá alguna 
momia académica a la vista de 
los "nuevos" carteles. Y recorda­
rá, como aquel aficionado moles­
to por la alegría de los alborota­
dores del tendido: . 

-¡Niños; que a la plaza no vie­
ne la gente a divertirse!... ¡Es­
to es una cosa muy seria! 

¡Pues claro, señor! ¿Hay nada 
mas · serlo que la alegría? ¿Hay 
nada más alegre que la tragedia? 
¿Acaso la euforia no es el estado 
f ellz del · que agoniza? ¿ Tiene otro 
sentido la copla andaluza? 

¿Existe algo más dramático que 
ese toro, solo en la plaza, re­
partiendo cornadas al aire, en­
sartando estrellas con los cuer­
nos ante un público de especta­
dores ausentes del ·cartel? Ramón 
ha descrito este momento del to­
ro, ciego de luz, alegre en el ins­
tante angustioso de la salida del 
toril, que grita con una mirada 
circular: "¡A ver si subo al ten­
dido y les entro a puñaladas con 
los cuernos!" 

Y el torer~se torero que no 
se ve en la lámina-vestido co­
mo una bailarina, corajudo como 
un pelele de oro y seda, que se 
acerca al toro- paseando, conto­
neándose, sobre una alfombra de 
flores, pisando rosas como una 
damisela: 

"Te dije y te lo repito, 
para no comprometerte, 
que tenga cuernos la muerte 
a mí se me importa un pito". 
A Lope, a Góngora, al Greco ... 

les importaba un pito la Acade­
mia Española que, siglos después, 
habría de formarse para hacerlos 
inmortales, eternos. Y es que la 
eternidad ya la tenían ellos des­
contada. Era la muerte querien­
do darle cornadas a la eternidad 
que nacía con ella, y que no mo­
riría porque la inmortalidad hu­
biera de ser recién nacida todos 
los días a través de las modas. 

Como se dice en esta exposi­
ción de "nuevos" · carteles de la 
inalterable fiesta taurina. lnmota 
a pesar de los muchos que ya de­
seamos llorar su muerte defini­
tiva. 

* Me lo decía Ramón Gómez de 
la · Serna la otra noche paseando 
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Para·los labios 
de la mujer 

cubana. .. 

MICHEL, el maravilloso crea­
dor de belleza, ha hecho un 
cuidadoso estudio de los varios 
tipos de la mujer cubana, y en 
sus tres tonos de creyón que nos 
envía, claro, mediano y oscuro, 
hay ese rojo de labio inimita­
ble que produce irresistible be­
lleza en los labios de los dis­
tintos tipos de nuestras muje­
res. Y es por eso que con él 
ha surgido esplendorosa la be­
lleza de sus bocas como una 
maravillosa revelación. 

MICHEL COSMETICS, INC., 
NEW YORK 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
APARTADO 661 , LA HABANA. 

Envíe 10 centavos en sellos de correo 
o timbr-e y recibi1á. una muestra de 
este mara vllloso creyón en tono claro, 
inediano u oscuro . No es necesario re-• 
cortar este anuncio. 

por la Verbena de San Juan : 
-Desengáñese u s t e d , amigo 

mío: esto es eterno. Ni bueno ni 
malo. Inconmovible. Esta verbe­
na es la misma de siempre; si 
acaso, un poco más ruidosa. Re­
gresamos a nuestras diversiones 
esenciales, no importa si pueriles. 
De los toros, lo más divertido, lo 
más popular-tal vez por ser lo 
más triste-era la salida de la 
plaza. Se puso de moda no ir a 
presenciar la salida . Pero volve­
remos a ello: estamos volviendo 
ya; porque España está siempre 
de vuelta de las cosas. Aunque 
nunca haya ido a ellos. 

CARTELES 



Horizontales: 
1-Figura retórica. 
8-Dos cosas iguales. 

11-Nota muslcal. 
12-Utt>nslllo de costura. 
13-Bailt> ande.luz. 
H--Del verbO ser. 
lS--An temt>ridiano. 
17-De agitar. 
18-HoJas medicinales. 
1~01,inidad. 
20--Acost um brar. 
21-Instrumentos inarmónicos. 
23-De catar. 
24-Golpe dado por las bestias (Pl.) 
~Plant ígrado (Pl. ) 
30--Letra griega . 
32-Parte pequeñísima. 
33-Preposición. 
34-Esterilla redonda. 
35--At-Ol. 
38-Terminación verbal. 
3~Atravesar. 
40--0torga. 
41--C,erta ave. 
44-Ciertas plantas y nares. 
46-AnUlos. 
47-Terminación de sustantivo. 
48-Flor. 
49--Clase de perro . 
53-Nümero. 
54--Ceñ.idor de cuello. 
57-En el mar (P l.) 
58---Constelac tón . 
S~De acallar' . 
60--De remar. 
61-De parar. 
62-Medio dormidas. 
63--Cierto arbusto, 

Horlzontales : 
1-Nombre de mujer. 
4-Plan ta" <P I. ) 

10--Pieza musical. 
12-Flor. 
13--De amasar. 
14--Cierto arbusto . 
17-Especle de canoa. 
18-Piedra preciosa. 
19--Masa de agua. 
20-De sanar. 
21-Astro. 
22-Recé. 
23-Fruta. 
24-Especie de b lusa. 
~Adjetivo demostrativo (PI.) 
~Artículo . 
31-Cuba para líquidos. 
32-Art iculo. 
33--Atre vida. 
34-r;~ rasar . 
37-Ad verbio . 
38-Piedra fi na. 
39--Pronom bre . 
4-0--Carta geográfica. 
43--De salar . 
44-Nombre de letra (Pl. ) 
45--Que se afanan . 
47---Ca Jas grand es. 
52-0e dar . 
53- No mbre de letra (Pl. ) 
55--Célebre fís ico . 
56--T erm tnactón de aumentati vo. 
57- De Ir . 
S~Autlllo . 
6{'-0<! a yu nar. 
fSl-S ímbOlo del C-Obalto. 
fS2- Apócope de sanfo . 
63--De eapon l!lcar. 

CARTELES 

CRUCIGRAMAS 
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Verticales; 

1-PretlJo. 
2--Cabeza de ganado. 
3-Com~sición poética (PI.) 
4-De pegar. 

5-Magistrado romano. 
6--Embarcación. 

7-Tubos de cristal. 
8-Detrás. 

9--Membranas para nadar. 
10--Nombre de varón. 
15-De arar. 

16-Fiesta de dlsfraz. 
22-Advnbio. 

23-Rellgiosa de órdenes milltares. 
25-De operar. 

26-Héroe espafiol. 
27-Repetlclón del sonido. 
28--Verbo sustantivo. 
30--A!ectado. 

31-Gravosos. molestos. 
35--Río sudamericano. 
36-Apócope de tanto. 
37-De osar. 
41-Guardar sllencio. 

42-Bordes o cantos. 
43-Nombre de mujer. 
45-Cesta de pesca. 
50--De oler. 
51:...._Especie de ciervo. 
52-Atreverse. 

54-Vestldurn. 

55-Clertas aves. 
56-Tela. 

Verticales: 
1-Bastante. suficientemente. 
2-De domar. 
3-Repetlclón de palabras. 
4-Amarrar . 
5-Pleza cúbica . 
6-Epocas. 
7-Pledra dura . 
8--De asar . 
9--Ser fantástico 1Pl.) 

11-De asilar. 
14-Paslón. 
15-Voz· de hombre . 
16-Que tienen arena . 
23-Pauta en que se escribe In múalC8, 

(PI.) 

24-Mesttza . 

25-Antqullado. 
26-Nombre de mujer. 
27-Malla de pesca . 

28--Dtos mahometano. 
34-Al mis mo nivel. 

35-0flclal turco. 
36-Cloruro de sodio. 
40-Periodo de tiempo. 

41-Qucrldos . 

-12-Moneda . 

46-Término. limite. 
48-Hongo parásito. 
49-Ga rrotll lo. difteria . 

50--Animnl. 

51-De ser. 

54-Balle. 
57-Terminnclón de dimtnutl\'O. 

58-Rio de Rusia. 



ADM;RAcióN .... 
(Continuación de la Pág. 13 ) 

carro que Eli Berger tenía para 
repartir los encargos. Perry tra­
bajaba en la tienda de Eli des­
pués de las horas de clase, y tam-

' bién los sábados y durante las va­
caciones de verano. El caballo que 
tiraba del carro se llamaba Ben y 
era ya bastante viejo, el pobre 
animal, por lo cual nunca corría 
demasiado. 

Parear en el carro era de Jo 
más agradable. Los paquetes de 
los encargos olían tan bien. . . Lo 
mismo que la tienda de Eli Ber­
ger. Y algunas veces Perry le per­
mitia a una tomar las riendas y 
guiar el caballo desde una casa a 
la otra. Eso era una gran diver­
sión. 

Alicia escuchaba embobada. y 

La Cera M ercolizada 
Absorbe los 

desperfectos del cutis. 

11 Con el simple uso de la Cera Merco­
Zada. la. mujer moderna no necesita • rrder nunca la frescura y el aspecto 

duvenu del cutis. La Cera Mercollzada 
~sprende lltera.lmen te el cutis viejo, 

• nu~ todas sus Imperfecciones. y el cutis 
~ tlenvo Y animado que sale en su lugar 

slsttil esa Primorosa bel,eza y ese 1rre­
un e ~1 encanto sola.mente posibles en 
tl,i fu 5 Juvenil. Y es que pone el cu­
en ar;scr Y Juvenil en realidad , no sólo 
re a ar encla.. El proceso natural de la 
al'os ración de los tejidos. que con los 
hac~ Y ~os trastornos de la salud se 
del t m lento . se acelera por medio 
El ratamlento con la. Cera Mercollzada 
dcs;utts marchito o Imperfecto se v~ 
d rendlendo poco a poco en forma 
~lv~artfculas tan finas que parecen 
La C~ sin causar Inconveniente alguno. 
slgu ra Mercollza.cta. que hoy se co.n ­
es e~ ~n 

I 
tOdas las farma~lns del país. 

IIUltadoun co prOducto que da tales re­
colJ cr,t Se aplica al acostarse. como el 
dose- 1/rn · cornente. y se quita lavé.n­
La Cera cara a. la mafia.na siguiente . 
lleza 

O 
~ercollzada hace surgir la. be­

llluJerets a l~n el cutis de todas las 
arru11a,' · ª·"º •te_ en Polvo reduce laa 
dl110lver ; 0 otro, si!'no5 de vejez. . Basta 
litro de gramos de Saxollte en 1,~ de 
lo como rtrlóacto de hamamel Is y usar-
-. oc n astringente . 

tos mlentr!ls su madre hablaba. 
-¡ Mama !-exclamó il)dignada. 

-¿Por qué no m·e habías contado 
nunca todo eso? 

·L3: señorita Worthington soltó 
1~ risa. En seguida empezó a di­
rigirle a Fla via una serie de pre­
guntas acere~ de ella misma, las 
respuestas a las cuales sí que no 
le costaban ningún esfuerzo de 
memori~. _Ella se habia casado con 
Burt hacia veintitrés años. No 
Burt no había trabajado jamás en 
casa ~e Eli B_erger; Burt no había 
trabaJado mas que con su propio 
padre. Burt y ella contrajeron 
matrimonio al poco tiempo de 
marcharse Perry de Indianola. No, 
Perry no la había escrito nunca. 
A_ decir verd?,d, Perry no escribió 
m una sol~ lmea a nadie del pue­
blo ~espues de su marcha. Jamás 
hab1a regresado a Indianola. 

La señorita Worthington rabia­
ba por hacerle otra clase de pre­
guntas, pero no se atrevió. Final­
mente, empezó a interrogarle 
acerca de su familia, pero como al 
descuido y sin tomar notas. 

-Tengo dos hijas - contestó 
Flavia. - _Esta es Alicia, que tiene 
ca torce anos. La ma vor Gracia 
está casada y vive en 

1

Chicago'. 
Esperamos que dé a luz dentro de 
dos semanas o cosa así. 

-Me atrevería a decir-expresó 
la repórter, poniéndose en pie.­
que estará usted deseando acudir 
a su lado. 

-¿ Que si lo estoy? ¡ Figúrese us­
ted !-suspiró la granj era.-Pero 
con la sequía ésta . . . -y movió las 
manos con un gesto de desespe-
ranza. ' 

En el vestíbulo, la señorita Wor­
thington se de.tuvo admirada ante 
una fotografía de Flavia tomada 
angunos años antes. 

-¡Oh! - prorrumpió. - Qui~ 
ti era llevarme esta fotografía, se­
ñera de Cuyler. ¡Es preciso que 
me la deje usted! Le aseguro que 
tendré mucho cuidado con ella y 
que. se la devolveré lo antes posi­
ble. ¡Qué retrato tan hermoso! El 
parecido es exacto y. . . pues . . . a 
nuestros lectores les interesará 
ver cómo iban las muchachas ves­
tidas cuando Pierre Bouton vivía 
en Ind.ianola. Es . . . vamos. . . es 
una fotografía histórica, señora 
de Cuyler. 

La señora de Cuyler no com­
prendía gran cosa de todo aquello, 
pero · descolgó la fotografía y se la 
entregó a la repórter, después de 
limpiarla con el delantal. 

- -No supe lo que me hacía-le 
explicaba más tarde a su mari­
do.-Me encontraba tan aturdida 
pensando en Perry Button. . . No 
me explico tanto interés por un 
chico qúe hacía viajes en el ca­
rro de una tienda de comestibles 
repartiendo los pedidos. ¿Tan im­
portante es eso que hasta un pe­
riódico se toma el trabajo de en­
viar una repórter y todo para in­
terrogar a la gente? Apostaría que 
también ha ido a Indianola a en­
trevistar a todas las demás per­
sonas que lo conocieron. 

Burt, que estaba limpiándose 
los dientes con una pajita, se en­
cogió de hombros y descolgó el 
sombrero de la percha. 

-Todo el mundo es como Alicia, 
por lo visto,-0pinó. 

-Escucha, Burt,-dijo su espo­
sa con timidez,-no quisiera mo­
lestarte, pero esta mañana he re:­
cibido carta de Gracita y .. . sera 
pronto, probablemente dentro de 
dos semanas, Burt. Quisiera poder 
ir a su lado. 

Burt re volvió hacia ella con · Ja 
vista fija en el suelo. 

-Vamo~ Fla via, no pienses en 
eso---dijo.-En estos tiempos tan 
malos es una locura pensar en 
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CIENCIAS COMERCIALES 
Preparación pr6ctica y complela pora una carrera mer• 

cantil . Administración de Negocios, Contabilidad, Co­

mercio y Transportes, Taqi;igrafía, Mecanografl'a. Todos 

los estudios relativos al comercio. Con la enseñanza 

pr6ctica del inglés. Varios Deportes. 

Estudiantes son admitidos en cualquier 

época del año. Curso del otoño se abre el 

3 de Septiembre. Pida católogo anual en 

inglés y prospecto en español. Diríjase a 

PEIRCE SCHOOL 
OF BUSINESS ADMINJSTRATION 
PHILADELPHIA, PENNSYLVANIA, U. S. A. 

hacer viajes. Allá para noviembre, 
o para Navidad ... si las cosas me­
joran algo . . . tal vez te dejaré ir. 
Pero lo que es ahora ... 

tú hablando mientras tanto de 
marcharte! 

-Pero la hermana de la criada 
podría venir a ayudarla-insistió 
Flavia con desesperación,-y ya es 
hora de que Alicia se quite el ves­
tido de seda y ayude un poco en 
los quehaceres de la casa. Con las 
tres basta y sobra para servir la 
comida a todos los mozos que pue­
dan venir para la faena. ¡ Si a mí 
no me ne~esitas, Burt! 

Su voz era suave y cariñosa, pe­
ro no obstante Flavia sintió que 
le encendía una diminuta chispa 
de rebeldía allá en el fondo de 
su corazón. 

-"En estos tiempos tan ma­
los" ... -repitió irritada.-"Si la si­
tuación fuese otra" ... "Ahora no 
hay que pensar en tal cosa" ... ¿Es 
que no sabes decir otra cosa 
Burt? Hace lo menos diez años 
que estoy oyendo la núsma can­
ción. "¡ Los tiempos están muy 
malos!" ... 

Burt soltó una gran carcajada 
que le sacudió el enorme pecho. 

Burt no con testó · en seguida. 

-i Alicia !---exclamó.-Los chicos 
todavía están hablando de la en­
~alada y el mantecado que les sir­
vió la última vez que te fuiste y 
la dejaste encargada del ramo 
de la alimentación. ¡Ensalada y 
mantecado! Esa chicuela tiene 
menos sentido común que una lie­
bre. 

Púsose el sombrero y se contem­
pló las callosas manos. 

-El trigo se está quemando 
-murmuró,---el maíz se está que-
mando. Hasta la hierba se está 
quemando. Si logramos salvar el 
ganado podremos decir que tene­
mos suerte. La semana que viene 
han de venir veinte mozos para la 
recolecdón del heno. El heno está 
sin novedad hasta ahora, pero no 
se s~ !Je si el ganado llegará a vi­
vir lo bastante para comérselo. ¡ Y 

Flavia bajó la cabeza, vencida. 
-¡Tanto como deseaba ir!-la­

men tó.-Mi pobre Gracia va a te­
ner su primer hijo y yo no estaré 
a su lado para darle ánimos y 
acompañarla en ese trance. ¡ Pa­
rece mentira! 

SICOO 

"N 

Sentóse con aire cansado y es­
cuchó cómo se alejaban los pesa-

o se preocupe 
· por el 

DESAYUNO" 
Kellogg's Coro Flakes re­

suelve el problema-en forma 
tan deliciosa y saludable que 
además apetece a toda la 
familia a cualquier otra hora 
de comer. Kellogg's Com 
Flakes es el alimento ideal 
de grandes y chicos. 

¡ Es un manjar altamente 
nutritivo de peso ligero! 
Siempre tan fresco como 
salido del horno de tostar, 
gracias a su bolso interior 
CERA-CERRADO. No hay que 
cocerlo. Sírvalo con leche 
fría. En todas las tiendas 
de comestibles. 

f/Jl111P 
CORN FLAKES 

FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

CARTELES 



,,, 
pronto sano 
dice el DR. LECLERC 

"La paciente tenia multi­
tud de barros en la cara y 
sobre el pecho .. .. un tra­
tamiento con la leradu.ra 
le derolrió la limpieza al 
cutis.!. He tenido gran 
éxito recetando le1:adura 
fre:sca en· mi práctica mé­
dica". 
( f . ) Dr. HENRI LECLERC. 

EL ·DOCTOR LECLERC, quien 
describe el caso mencionado 

arriba, es un notable conferencis­
ta de la Facultad de Medicina de 
París. Estas son sus palabras: 
"La levadura fresca conduce a 
la acción normal de los intesti­
nos . . . evita la formación de to­
xinas, que constituyen las cau­
sas más frecuentes de las erup­
ciones cutáneas. ¡Es el factor 
princip::il para remediar el estre­
ñimien i..O y para vigorizar el or­
ganismo!" 
Añada 3 pastillas de Levadura Fleisch­
mann a su dieta ordinaria . Si está. to­
mando laxantes, reduzca su dosis gra­
dualmente para que la levadura pueda 
normalizar sus !unciones. Ayuda a ell­
minar los residuos digestivos y llbra al 
cutis de barros y forúnculos . 

¡No Descuide su Cutis! 
Pídanos el folleto gratis sobre desórde­
nes de la piel hoy mismo y empiece en 
seguida este tratamiento Ideal para 

mejorar el estado de 
su cutis. 

Lu pastilla, de uva, 
dura Fleischmann se 
venden en todas las 
tiendas de vívere1 fi. 
nos a ( , eta. ) la 
pastilla. 

Cía. de Levadun Fleiscbmaon, S. A. 
A,a~ 782, De,t,. 2090. Haba. C.t.a. 

dos pasos de su marido. Siempre 
sucedía lo mismo; a la postre, 
:íempre había de salir derrotada. 
Se secó el sudor del rostro y las 
manos con el delantal y refle­
xionó : 

-Es que no le he hablado como 
debía . Quisiera encontrar un me­
dio de convencerlo. ¡Yo he de ir 
a ver a m1 hija ¡ Iré, vaya si iré! 

Dió un gran suspiro, y levan­
tándose de su asiento, se dispuso 
a reanudar eus quehaceres. Ahora 

CARTELES 

que a - comida ya estaba espa­
chada. había que pensar en pre­
parar la cena. Por la noche. acos­
tada. podría pensar con calma y 
quizá se le ocurriría algún medio. 

No se le ocurrió nada aquella 
noche, pero en cambio soño con 
Gracia. La pobre Gracia, medio lo­
ca de angustia y terror, no cesaba 
de llamarla, alargando los orazos, 
suplicándola que acudiera a su la­
do. Y ella. Flavia. poseída también 
de horrible angustia, hacia gran­
dez esfuerzos por llegar hasta su 
hija, pero, sin saber cómo, se per­
día en in terminables campos de 
trigo abrasado y reseco maíz. El 
nolvo la impedía caminar, la ro­
deaba por todas partes, subía y 
subía hasta su boca y la ahogaba, 
pero ella seguía siempre adelante 
y gritaba: "¡Ya voy, hijita, ya es­
toy llegando! ¡No tengas miedo; 
mamá está a tu lado!" 

A la mañana siguiente, mientras 
estaba en la huerta escogiendo to­
mates, volvió a acordarse del sue­
ño al ver pasar al cartero. Con el 
delantal medio lllno de tomates, 
llamó a Alicia, que estaba, como 
siempre. sentada en la hamaca. 
-¡ Corre a ver si ha dejado al­

go !-gritó, y se quedó mirando a 
la chiquilla, mientras ésta bajaba 
ccrriendo por la senda que llega­
ba hasta la carretera. Se endere­
zó y soltó el delantal y los toma­
tes cayeron al suelo sin que ella 
lo notase. Alicia volvía corriendo 
y agitando algo que traía en la 
mano. ¡ Dios mío! ¿ Sería alguna 
mala noticia de Gracita? ... 

-¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mira! 
La madre le arrancó el periódi­

co de la mano y se sentó sobre 
una piedra, sintiéndose aún tem­
blcrosa y agitada por la emoción. 
La!: letras bailaban ante sus ojos. 

-¡Eres tú, mamá! ¡Es tu retra­
to !-exclamó Alicia, mirando por 
encima de su hombro izquierdo. 
-i Cielo san to! - prorrumpió 

Flavia, sujetando el periódico. -
¡ Es verdad, sí, yo soy! 

Era el retrato que le había en­
tregado a la señorita Worthing­
ton el día anterior. Era ella mis­
ma, con su vestido de cuello alto, 
su peinado de moño y tupé, tres 
margaritas en una mano y su 
sombrilla en la otra. Flavia leyó 
los epígrafes encima y debajo del 
retrato. Leyólos despacio, con voz 
cambiada: 

"El soltero más famoso de Hol­
lywood revela el secreto del primer 
amor de su juventud. La señora 
Flavia Dalby De Cuyler <arriba), 
la primera novia de Pierre Bou­
ton ''. 

A Flavia le volvieron a temblar 
las manos. 

-¿ Qué va a decir tu padre? ... 
-quiso saber. 

-¿Lo leo yo, mamá? 
-Sí, sí: leelo tú. El sol me mo-

lesta los ojos. ¡Dios mío! ¿Qué di­
rá tu padre?. . . Ahora sí que n:> 
me va a dejar ir al lado de Gra­
ci ta. Acaba de leer. ¿Qué es lo 
que dice? 

"-En un artículo exclusivo para 
Film Fare--comenzó Alicia con ra­
pidez,-la señorita Bessie True, fa­
mosa escritora de Hollywood, re­
vela el hecho de que Pierre Bou­
ton, el actor más elegante de la 
colonia cinematográfica, perma­
nece fiel a la memoria de su pri­
mer amor. Y en este artículo, 
también exclusivo, el Des Motnes 
Advance está autorizado para pre­
sentar a sus lectores nada menos 
que la persona misma de quien se 
trata, la señora Flavia .Dalby De 
Cuyler, esposa en la actualldad de 
Burt Cuyler, residente en Four 
Corners. La señora de Cuyler es 
hoy madre feliz de dos hijas. Du­
ran te casi veinticinco años, el cé­
lebre actor, estrella del cinema, ha 
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conservado el recuerdo de esta 
mujer como una sagrada rellquia 
en lo más profundo de su cora­
ión". . · 

Alicia se detuvo y abrazó a su 
madre con arrebato. 

-¡Oh, mamá!--exclamó.-¡La 
primera novia de Pierre Bouton ! 

-Sigue, sigue-indicó la madre; 
-acaba de leer eso. 

"-El señor Bouton reveló su se­
creto a la señorita True. El Ad­
va1Zce lo ha confirmado en una 
entrevista concedida por la señora 
de Cuyler". 

-No sabía lo que hacía-gimió 
Flavla.--Creí que aquella mujer 
sólo quería hablar con alguien 
que . hubiese conocido a Perry 
cuando muchacho. Y ahora ... 
¡ Ahora sí que no voy a ver a Gra­
cita ! ... ¡Ahora sí que -no la veo, 
ya lo doy por seguro! 

-Vamos, mamá, no te pongas 
así-dijo. Alicla.-Déjame acabar. 
¡Caramba! Debías sentirte hala­
gada y orgullosa, y todo lo que 
se te ocurre es pensar en lo que 
va a decir papa. Tranquilízate, 
mamá. Mira lo que dice aquí: 

"-Yo estaba enamoradísimo de 
Flavia", le refirió Bouton a la se­

(<.:'ontinzía en la Pág. 66 ) 

ti Hom/,~~ ••. 
(Continuación de la Pág. 31 ) 

la prolongada espera. Así es que. 
al ver la tardanza de Collet, abrió 
la puerta del despacho y asomán­
dose inquirió por el final de la 
conferencia. Collet al verle le in­
terrogó:-¿No es verdad. padre, 
que nuestra orden religiosa me 
impide llevar mis condecoracio­
nes? 

-Es clerto,-respondió el supe­
rior. 

-Pero es demasiada severidad, 
-dijo el recaudador.-Parece que . 
se quiere decir con eso que ese 
traje no es digno de que se He-

ven sobre él las insignias del ho­
~ wr. 

-Nuestra orden es la de la co­
m unidad,-expresó Collet.-Pero 
en fin: volvamos al asunto que 
me ha traído aquí. 

-Os prevengo,-di i 'l sonriente 
el recaudador general,--que no os 
pagaré vuestros quince mil fran­
cos si no venís a recibirlos con 
todas vuestras condecoraciones. 

Sólo necesitaba Collet unas 
palabras de ese género, pronun­
ciadas en presencia del superior. 
Se las agradeció íntimamente, 
pues venían admirablemente para 
los fines sobre los cuales actua­
ba. Se despidió inmediatamente, 
temiendo que dijese otras pala­
bras que fueran a destruir el 
efecto de aquéllas o a quitarles 
algo del inmenso valor que en 
ese momento tenían para él. 

El superior, que las había escu­
chado perfectamente, y que no 

PAPELES HIGIÉNICOS 
REALMENTE 

DISTRIBUIDORES PARA CUBA: 
B. A. SAMPLE 

Avenido de Finloy. (Zonjo) 151, Habano 

NORTHERN PAPER MILLS, GREEN BAY, WIS., E. U. de A. 



Cura los estados de 
Impotencia o Debi­
lidad G e n e r a l en 

ambos sexos. 

SEA FUERTE 

había oído lo anterior de la con­
versación, creyó que el asunto de 
los 15.000 francos era una cues­
tión decidida, y que Collet estaba 
en posesión de una gran fortuna. 
Eran una confirmación de lo que 
había dicho el humilde hermano. 

Durante todo el día, Collet se 
quedó en su h~bitaci~~ p~etex­
tando una ind1sposic1 ·,n hgera, 
pero en realidad para d~jar al su­
perior y a los hermanos hacer 
las conjeturas que desearan acer­
ca de su excepcional situación 
económica. Seguía con esto una 
infalible ley psicológica. Y, en 

. efecto, al día siguiente, se le ofre­
ció el cargo de tesorero de la co­
munidad, que era exactamente 
lo que había procurado desde que 

. decidiera su entrada en la orden, 
como único medio de levantar 
fondos con que escapar y hacer­
se una nueva vida bajo un ele­
gante disfraz cualquiera. 

Pero antes de partir con el di-
. nero de los hermanos, había que 

aumentar aquel tesoro de la co­
munidad, seguramente escaso. No 
había inconveniente en hacerlo 
crecer a costa de la credulidad de 
los demás, y esto fué lo que hizo. 
Considerando el tesoro de la co­
munidad como el suyo propio, 
trabajaría para sí mismo. Y esto 
le dió nuevos y renovados impul­
sos. 

Visitó, primero que a ninguno, 
al coronel de gendarmería, en 
plan de cuestor. Habló largamen­
te con él. Le citó batallas en las 
que debieron pelear juntos, y ha­
lagó su vanidad al extremo de que 
el coronel quedó encantado de 
aquel hermano de tan brillante 
ejecutoria militar. Como era de 
esperarse, el coronel dió una 
ofrenda mucho mayor. en consi­
deración a que la solicitaba un 
antiguo compañero de armas. Co­
llet, alegre por este primer éxito 
de su proyecto, visitó inmediata­
mente la casa del prefecto. De és­
ta pasó a la del alcalde, y así su­
c~sivarnente; y en el curso de los 

1 dias que siguieron, visitó una por 
1 una todas las casas de la gente 

notabl~ P.ara cada una de las cua­
les tema una historia diferente y 

' un medio hábil para hacerles sol-
tar el dinero. No se contentó con 

1 

e! _resu!tado general de la cuesta­
ci~n, sino que llevando su ambi­
cian al último límite y sabiendo 
que le haría falta mucho dinero 
Para salir de nuevo al mundo, 
apo~ado en la noticia de su fan­
tast1ca fortuna, que había hecho 
~onocer ~l recaudador en la ciu-

1 

ad, pldio prestadas distintas su­
ras a las personas más ricas de 
1ª pobla~ión. Eran, decía, para 
1as necesidades del convento. Y él 
as garantizaba con su fortuna 

:rTinal, suficiente a garantizar 
es n dades mucho mayores. De 
rte modo, y según consta en el 

fu~ceso que se_ siguió después, ob-
30 ° de M. Laj us la suma de 
8/ 00 francos; de la · condesa de 
Pl;eys, 20.000; del conde de Les­
rnétsse, 15.000; de M. Dubernard, 
de ca de la comunidad, 5.000; 
3.0o~· de Camban, gran vicario, 

, del abad Laroque, otro 

gran vicario, 1.000. Y así, otros 
muchos. 

En su raid no despreció nada. 
Pequeñas y grandes fortunas fue­
ron atacadas por él "en benefi­
c~o del convento" bajo la garan­
t1a de su fortuna. Lo mismo to­
maba joyas· que dinero, que cual­
quier cosa convertible fácilmente 
en francos. 

Llegó el momento de hacer su 
aporte al tesoro del convento y, al 
ver que no llegaban las sumas pe­
didas por él por medio del recau­
dador, fingió una gran indigna­
ción y alguna inquietud. Era un 
retraso inexplicable este que · su­
frían sus pensiones y rentas. Y, 
en vista de ello, pidió permiso pa­
ra ausentarse e ir a sus posesio­
nes y re·cabar personalmente su 
dinero. Como es natural, se le 
concedió el permiso, ya que ello 
:apresuraría la entrada de tanta 
riqueza en el convento. Pero, pa­
ra hacer las cosas bien, reunió a 
toda la comunidad la víspera de 
su partida, y rindió exactas cuen­
tas. Todos quedaron admirados de 
la riqueza de la caja, y se le fe­
licitó por el inmejorable éxito de 
sus gestiones como tesorero. Co­
llet había exigido que se abriese 
la caja y se con tase el dinero de­
lante de todo el mundo. Después 
de esto, entregó al superior la lla­
ve donde estaban el dinero y los 
valores. La caja estaba en la ha­
bitación de Collet. Por lo que, a 
medianoche, tuvo oportunidad de 
abrirla con una segunda llave 
falsa, que poseía y llevarse con él 
todo el contenido de la misma. Al 
romper el día, salió Collet del 
convento, acompañado de las 
bendiciones del superior y los 
hermanos. Se le deseaba un viaje 
feliz y una pronta vuelta, de cu­
yos deseos no aceptó Collet men­
talmente más que la primera par­
te. De la segunda, sabía que era 
iliútil toda rogativa sobre ella. 

Ya libre de nuevo y en posesi~n 
de una gran riqueza que a~cend1a 
a varios centenares de miles de 
francos, Collet recobró toda su 
audacia. Dió un gran rodeo _por 
todo el país para que se perdiera 
su pista, y sin dejar de arrasar 
todo lo que encontraba por el ca­
mino, fué a parar a La~oche­
Beaucort, (Dordoña l, baJo el 
nombre y con el pasaporte d~ u_n 
ingeniero conde de Gollo. Fue_ di­
rectamente a la casa del comisa­
rio de Policí~ .. pidió alojamiento 
en ella y le alquiló un departa­
mento de la misma. Era el_ colm~ 
de la audacia . Pero _ l<? hizo as1 
porque. siendo la Pohc1a su ene­
migo natural, estando cerca de 
ella podía conocer todos sus pa-

NIÑOS 
DESNUTRIDOS 

Los nirios desnutridos, raquíticos, en­
fermizos están expuestos a contraer en­
fermedades con la mayor facilidad. Si 
usted desea ver gordo a su hijo,- fuerte, 
rohusto. con huesos de acero, déle 
NOYOCALCIOL, el producto moder• 
no a hase de vitaminas A, B y D­
cakio-yodo-arsénico. En pocos días ve­
r;Í cómo el apetito aumenta, recupera 
las fuerzas y energías, está más alegre, 
no le dan los catarros frecuentes. 
NOYOCALCIOL es el calcio que rece­
tan los médicos porque contiene aceite 
de bacalao en forma de vitaminas Y 
calcio. Es lo mejor en los casos de ra­
quitismo, desnutrición, ~elg~dez, falta 
de apetito, escrófulas, lrnfatrsm_o, gan­
glios inflamados, falta ~e calero, etc., 
En farmacias, si no envrando $1.20_ a 
Laboratorio Cuajaní Jordán, San Julio, 
49, Santos Suárez, Habana. 

ZANDE COSMETIC Co., lnc. 
NEW YORK 

J. DANHAUSER 
Neptuno, 112. Habanc, 

EL CREYÓN SIN IGUAL 
DE VENTA EN TODAS LAS SEDERÍAS Y FARMACIAS 

La Naturuleza en suPerléceión 
sos y enterarse por boca dei m1s­
mo comisario de las pesqulsas que 
se habían iniciado para perseguir 
al falso hermano ignorantino, ·1a­
drón de toda una respetable co­
munidad religiosa digna del más 
alto respeto. Así tomaba las ·noti­
cias que concernían a él en la 
misma fuente original. Represen­
taba esto, además, una tomadura 
de pelo en la que se divertía tan­
to a costa de las propias autori­
dades encargadas de prenderle. 
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Inmediatamente trabó una es­
trecha amistad con el comisario. 
Y hablando en una ocasión sobre 
los grandes crímenes de Francia, 
la conversación fué a recaer, na­
turalmente, sobre el famoso Co­
llet, de cuyas extraordinarias 
aventuras se ocupaba todo el 
país en tal momento, dados sus 
repetidos golpes de mano. Collet 
iba a hablar de sí mismo. Dijo al 
comisario: 

-He oído hablar mucho de ese 
malvado. Parece que se trat:a de 
un delincuente en extremo peli­
groso. ¿Le conocés, señor comi­
sario? 

-No personalmente. Pero como 
si le conociera. Tengo su requisi­
toria tan exacta, que si lo viese 
lo reconocería al momento. 

-¡Ah!-dijo Collet.-¿De veras 
que hasta ese punto son eficaces 
vuestros informes? ¿Habéis apren­
dido de memoria la requisitoria? 

-Exactamente,-dijo el comi­
sario.-He tenido necesidad de 
consultarla tantas veces, que he 
terminado por saberla de me­
moria. 

-Bien, bien. Eso es lo que se 
llama cumplir exactamente con 
vuestro deber de policía. Sois un 
verdadero modelo de comisario. 
Pero ¿os acordáis bien? .. . 

--¡Oh, absolutamente! Como si 
le tuviera delante. Debe ser así 
como de vuestra talla, el ojo tan 
brillante como el vuestro, la na­
riz ... 

-Pero, perdón, señor comisario 
de Policía,-dijo Collet gravemen­
te (interrumpiendo este examen 
comparativo que podía ser peli­
groso) ,-es poco conveniente com­
pararme ni aun físicamente con 
semejante miserable. Si tuviese la 
desgracia de parecerme a él, creo 
que me saltaría la tapa de los 
sesos ... 

-Perdonadme, señor conde. No 
he querido ofenderos. Por lo de­
más, si yo equivocase vuestra fi­
sonomía con la de Collet, bastaría 
para reconocer mi error oír vues­
tro lenguaje y ver las maneras 
que os distinguen ... Aunque mu­
chas veces Collet se presenta co­
mo vos ... 

-Debe ser, según creo, muy 
capaz de todo lo que se dice de 
él. Un hombre que ha osado pre­
sentarse de obispo, de general, 
que ha representado tan bien 
esos difíciles papeles ... 

-¡Oh, eso es muy distinto! En 
esa época aún no había estado 
en las galeras. Pero después que 
ha pasado en ella cinco años, ha 
tomado allí modales y resabios 
que son reconocidos por el ojo 
menos perspicaz, por poca cos­
tumbre que se tenga de estas co­
sas. Yo que os hablo os digo que 
reconocería a un galeote entre 
mil personas honradas. 

-Tenéis una gran ventaja.­
dijo Collet con aplomo.-Pero ¿en 
qué reconoceríais a Collet, por 
ejemplo? 

-¿A Collet?,-dijo el comisa­
rio.-Pues a ese pícaro le recono­
cería por su costumbre de arras­
trar la pierna en donde ha esta­
do atado el grillete . Después, en 
sus manos, que deben ser áspe­
ras. En fin: por aquella secreta 
inspiración que nos dice: ¡ este 
hombre es un ladrón! Nosotros 
iremos a su alcance. Si Collet en­
trase aquí en este instante, con 
su traje de obispo o su uniforme 
de general, yo os diría: éste es. 
Y le echaría la mano encima. 

* ¿El comisario estaría expresan-
do un propósito petulante, o en 
realidad estaba advirtiendo ladi­
namente aue ya había reconocido 
al prodigioso bandolero? Eso lo 
veremos en el capítulo final que 
aparecerá en el próximo número 
y donde terminan las aventuras 
de "El hombre que no era él". 
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LESSON X 

PHYSICAL DISORDERS (fisical disórdersJ TRASTORNOS FÍSICOS 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 

1 A patient quaran­

tined 

péishont cuórantind un enfermo en cuaren­

tena 

2 Trying to cure a trát-ing tu kiúar e 

bump bomp 

3 One who is suffering uón,iu is séfering 

from loss of appetite f rom loss ov ápetait 
(1) 

4 A somnambulist 
sleep-walker 

somnámbiulist 

slítp-uóker 

tratan do de curar un 

chichón 
uno que ha. perdido el 

apetito 

un sonámbulo 

< 1 ) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

antidote 
anemia 
asthma 
bladder 
boils 
blackheads 
bowels 
bruise 
blister 
burn 
counteract ( to ) 

coun teracted 

cancer 
contagious 
chicken pox 
ccnstipation 
.cramp 
chronic 
chart 
disease 
dropsy 
diphtheria 
diabetes 
epidemic 
eradicate to 
eradicated 

eventually 
epilepsy 
fatigue 
hemorrhage 
heal to 
healed 
Heal th bureau 
Health department 
inoculation 
insomnia 
infection 
itcl 
kidney 
liver 
laboratory 
ma laria 
mumps 
operating table 
ointment 
salve 

ántidot 
anímia 
ásma 
bláde1 
bóils 
blak-jeds 
báuels 
brus 
blister 
bern 
tu cáunter-akt 
cáunter-ákted 

cánser 
contéiyos (1) 

chíken pox (2) 

constipéishon 
cramp 
crónik 
chart (2) 

disís 
drópsy 
di/zíria 
daiabítis 
epidémik 
tu erádikeit 
erádikeited 

evénchualt (2) 

épilepsy 
Jatíg 
jémorech (2) 

tu jíil 
jíild 
jelz biúro } 
jelz depártment 
inókiuléishon 
insómnia 
in/ékshon 
ich (2) 

kídníi 
líver 
láboratori 
malária 
momps 
ópereiting téibl 

óintment} 
sav 

antídoto 
anemia 
asma 
vejiga 
forúnculos 
espinillas 
intestinos 
contusión 
ampolla 
quemadura 
contrarrestar 
contrarrestó, contra• 

rrestado 
cáncer 
contagioso-a 
varicela o china 
estreñimiento 
calambre 
crénico-a 
tablilla de diagnóstico 
enfermedad 
hidropesía 
difteria 
diabetis 
epidemia 
desarraigar 
desarraigó, desarrai-

gado . 
e ven t ualmen te 
epilep~ia 
fatiga, cansancio 
hemorragia 
sanar 
sanó, sanado 

Sanidad 

inoculación 
insomnio 
infección 
picazón 
riñón 
hígado 
laboratorio 
malaria 
paperas 
mesa de operaciones 

ungüento 

Inglés 
pimples 
poisoning 

poison 
plague 
paralysis 
rash 
restlessness 
sores 
sprain to 
sprained 
swelling 
scratch 
scratch (to) 
scratched 

scar 
serum 
small pox 
stab (to) 
stabbed 

tuberculosis 
consumption 
typhoid fe ver 
tonic 
ulcer 
vaccine 
yellow fe ver 
whooping cough 

O> La y en la 
parecido al de la ch. 

Pronunciación 
pímpels 
póisoning 

Español 

granos o barros f 

intoxicación, envene. 

póiscn 
pléig 
parálisis 
rash 
réstlesness 
sors 
tu spréin 
spréind 
suéling 
scrach 
tu scrach 
scráchd 

scar 
sírom 
smol pox 
tu stab 
stabd 

tiuberkiulósis} 
consómpshon 

namiento 
veneno 
plaga 
parálisis 
salpullido 

(3) inquietud 
· llagas 
luxarse 
luxó, luxado 
hinchazón 

(2) rasguño, arañazo 
( 2) arañar, rascar 

1 
(2) arañó, arañado, rascó, 

rascado 
cicatriz 
suero 
viruelas 
herir con arma blanca 
hirió con arma blanca, 
herido con arma blin..~ 

tuberculosis, tisis 

táifoid fíiver tifus 
tónik tónico 
ólser úlcera 
váksin vacuna 
iélo fíiver fiebre amarilla 
júping cof tos ferina 

pron unciáción figurada tiene un sonido fuert,l 

(2) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(3) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién• 

dolas en alta voz. 
Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1, ~ 

hasta el 4 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las palabras que 

usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeraclon: 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas 111 

figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

AS MANY-AS-TANTOS-COMO 

Las palabras as many-as se emplean en las frases afirmat1 

de comparación. As many precede a un nombre en plural Y as stgue 

a éste. Su traducción es tantos-como con cualquier nombre en plural 

entre ambas. 
Ejemplos: 
He has as many valises as you (ji jas as méni valíses as iú), 

tiene tantas maletas como usted. 
She sees as many books as you (shi síis as méni buks as ití), e]la 

ve tantos libros como usted. 

NOT SO MANY-AS-NO TANTOS-COMO 

En las frases negativas de comparación se emplean las palab 
not so many-as con igual construcción que en el caso anterior. 
traducción es no tantos-como. 

Ejemplos: 
He has not so many valises as you (ji jas not so méni valíSU 

iúJ, él no tiene tantas maletas como usted. 
She does not see so many books as you (shi dos not síi so 

buks as iú), ella no ve tantos libros como usted. 

-------EJERCICIOS--------
19 Estudie primero 11 traduzca después al 

español en -voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta toda3 
las frases, repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo e&criU> con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

CARTELES 

A 

I l. A doctor's office is very cosmopolitan 
indeed. 2. We meet there patients from all 
ranks of society, complaining of all kinds of 
diseases. 

II l. For one who has kidney trouble, 

bowel trouble, heart trouble, stomach ~~ 
liver trouble < 1), dropsy or tuberculf e' 
doctor makes known many ways O ases 
a patient. 2. For the contagious dise11 
any epidemic; chicken pox, sm~ di 
measles, mumps, yellow fever, ma~~~:~ 
theria, typhoid fever, scarlet 



11 00 ng _cougll, a spec1a1 method of treat­
ment has to be f ollowed and the pa tien t i5 
uarantined. 3. With diphtheria and scarlet 

fever inoculations and whooping cough vac­
cine, doctors hope to e ven tually_ eradi~a te 
such diseases by these advances m medica! 

· science. 
Ill 1. For an itch , a rash, sores or pimples, 

the doctor suggests somet_hing effective. 
.2. A blister, a bum, a sy,ellmg, a bump, a 
scratch, a wound, a brmse~ a scar, we can 
cure ourselves at home, with an ointment 
(or salve). 

rv l. Cancer, diabetes and high blood 
pressure (2) require special treatments. 2. 
Many take t~nic~ for los~ of appetite (3), 
anemia, const1pat10n, . fatigue, restlessness, 
insomnia and other d1sorders. 3. Sometimes 
a blood transf usion < 4) is necessary for a 
hemorrhage. 4. For asthrna, asphixia, hay 
fever, running nose 15) and colds, man y good 
remedies are advertised. 5. An antidote is a 
medicine tha t is gi ven to coun teract the 
effects of poison. 

B 

Escriba en Inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. What is one of the things that we 
observe when we go to a doctor's office? 2. 
Whom do we meet in the of fice? 
n l. What is a good remedy for tubercu­

losis? 2. Is scarlet fe ver a con tagious disease? 
3. How do doctors hope to eventually eradi­
cate sorne of the con tagious diseases? 

III l. What is good for a rash? 2. What 
isused for healing a scratch? 

IV l. Do any diseases require special 
treatm·ents? 2. What do sorne people take for 
loss of appetite? 3. Is a blood transfusion 
necessary in sorne cases? 4. What do you take 
for :i cold? 5. When is an antidote given? 

e 

Traducción de las /rases en la Lección IX: 

.. ~ l._ ",Juan. están tocando en la puerta·• . 
S1: senor, es el doctor X a quien avisé por 

.,elefono_ 9e parte rnya esta mañana". 2. 
Acompanele hasta aquí. pues no deseo sa lir 

d~,,esta habitación ". 3. "Bien , señor así lo ha­
re . 4. "Buenas tardes, doctor. Perdóneme qt~e 
no lo haya recibido en la sala pero me sien-

to_ tan mal y el ti~mpo ~stá tan malo y 
hu,?Iedo que he temido sahr de mi cuarto". 
5. Ha hech~ usted muy bien. No tenga pena 
alguna. ¿Que le ocurre?" 6. "Pues desde ayer 
por_ la tarde me sien to un fuerte dolor de 
estomago y un poco de fiebre". 7. "Sírvase 
recostarse en la cama y afloje sus músculos, 
pues deseo examinarle". 

~~. l. ,','¿ Qué sínt:o~as sintió usted prime­
ro• . 2. Ayer com1 sm apetito y poco des­
pue~ 1:1-e sentí un leve dolor de estóman-o 
que fue recrudeciéndose por momentos. T11~2 
q_ue tomar aspirina y algunos cocimientos, 
sm lograr que estos remedios caseros ni la 
bolsa _de agu~ _caliente ni los masajes me 
produJeran allv10 alguno". 3. "Es necesario 
hacer un análisis de sangre". 4. "¿ Cree usted 
que sea escarlatina? Le hago esta pregm:ta 
porque hace pocos días hice una visita a 
un amigo mío que contrajo esa enfermedad" 
?· "_No l~. creo, J?Ues hasta ahc ·..,_ parece uná 
md1gest10n o dispepsia y debe sometersP. a 
un plan de alimentación". 

I~I l. "Primero que nada esta noche de­
bera to_mar un_ purgante de palmacristi o 
ma~nes1a y manana un laxante que le rece­
t'.'1-re, taf!1bié~ tomará unas tabletas de pep­
sma. Cmdara de que sus comidas estén bien 
cocidas, de que no estén fuertemente cor.­
dimentadas y de tomarlas a horas fijas con 
unas cuatro horas de intervalo". 2. "¿Piensa 
usted que la fiebre desaparecerá pronta­
n:iente?" 3. "Creo que sí y le receto con P.se 
fm , pero a pesar de ello aconsejo a usted 
guardar cama por dos o tres días más. Aquí 
ertá la receta" 

IV l. "Doctor, ¿cuándo volverá a verme?' . 
2. "Creo que no será necesaria en seguida 
otra visita , pero si la fiebre no cede o usted 
sien te algún sin toma alarman te me a visa y, 
en caso contrario, volveré dentro de unos 
días para cuya fecha podrá tener usted ya el 
resultado del análisis de sangre. 

Respuestas a las preguntas de la Lecctón 
IX : 

I l. Doctor X knocked at the door . Yes, 
he was expected. 2. No, he doesn 't. 3. He 
ar.swered ··very well. I shall do so". 4. He 
apologized for not having received him in the 
parlor. 5. No, not at ali. 6. He told the doctor 
he has a stomachache and a little fever. 
7. He told the patient to relax . 

II l. Yes. he did . 2. No . hP was not re -
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lieved. 3. Yes, he will. 4. He though t · . as 
he went to visit a frie :1d who contracted 
scarlet fever. 5. He seer:1s to think it is in ­
digestion . 

III l. He recommended castor oíl or mag­
nesia 2 Yes he thinks so. 3. He advised the 
patient ·to remain in bed a few days longer. 

IV l. Yes , he asks when the doctor will 
come again. 2. He doesn 't think so unless 
there are alarming symptoms. 

Después de confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya hecho , el _estu­
diante las escribirá de nuevo, acampanadas 
de sus ¡;reguntas correspondientes . Enton_­
ces en la libreta , bajo las preguntas ya escri­
tas según las instrucciones dadas : 

J<? Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba " LES­
SON X ". 

39 Escriba las contestaciones correspon ­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción , cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima . 

NOTAS 

Kidney trouble ( kídníi tróbel J, padeci­
miento de los riñones . 
Bowel trouble ( báuel tróbel J, padecimiento 
de los in te-stinos. 
Heart trouble (jart tróbel J, padecim.1ento 
del corazón. 
Stomach trouble (stómak tróbel J, padeci­
miento del estómago. 
Liver trouble (líver tróbel J, padecim.1ento 
del hígado. 
Ejemplo : He has kidney trouble, él padece 
de los riúones. 

2 Blood pressure ( blod présher ), presión ar­
terial. 

3 Los~ of appetite rloss ov ápetait) , desgano, 
pérdida de apetito. 

4 Blood transfusion ( blod t~ansfiúshon ), 
transfusión de sangre. 

5 Hay fe ver (jéi fíiver J, es una irritación de 
la nariz y de la garganta que suelen pa­
decer algunas personas en cierta época del 
año. Literalmente : fiebre de heno. 
Running nose r róning nous ), fluxión , cata -
1-ro de la nariz . 
Rhiniti s or nas:1.l catarrh r raináitis or ri ­
nitis, nésal o násal catár J. coriza. 

CARTCLEI 



admiradas 
todos 

Use el Esmalte liquido 
Cutex , y sus uñas relucirán 
con vistoso brillo que dura, 
rá largamente, sin agrietarse 
ni desprenderse. El Cutex 
se aplica fác ilmente. Se 
exriende con uniformidad . 

l ► 
-enan a envió a su cuarto Inmedia­
tamente. sin comer, y a mi me 
echó de mala manera. Juré que me 
casaría con ella a pesar de todo, 
pero poco tiempo después aban­
doné Indianola . . . y no he vuelto 
a verla jamás . . Mi propósito era 
regresar cuando lograra fama Y 
fortuna. pero la atracción • de 
Broadway. el hechizo de Holly­
wood. poco a poco me hicieron ol­
vidar mi determinación. Por fin 
llegó un dh en que me sentí do­
minado pcr el recuerdo de mi an­
tiguo amor. Sentí el irresistible de­
seo de volver a ver los lugares 
donde transcurrió mi niñez. Me 
atrajo de nuevo la nostalgia de los 
felices días pasados . . . pero ya era 
tarde. Supe que Flavia había con­
traído matrimonio con un joven 
granjero y que vivía feliz con él 
en una blanca casita sobre una 
colina. allá en Iowa. no muy le­
jos de los lugares donde transcu­
rrió nuestra niñez". 

P ida Cutex 

• 
Antes de aplicarse el nuevo 
esmalte, quítese er anterior 
con el Quita-esmalte Ole, 
oso C u1ex. No reseca la 
cutícula. ni quiebra las uñas, 
como ocurre con quita, 
esmaltes de acetona. 

do ndeq uiera 
qr~ se ",..:endan 
artículos de 
toca.Jq,. , 

&i 11 ~¡ • . n,,~- . 
li • Ll!IO 
~ POLt S H 

CUT~X 
• Distribuidor en Cuba : 

l. SÁNCHEZ LEAL 
Apart.éldo N <? 2211 , La Habana 

ADMjRACIÓN .-.L 
(Con t inuación de la Pág. 62 ) 

ñorita True. "y ella me amaba 
también". ¡Mamá! "Pero yo no !e 
parec ía buen partido a su padre. 
porque rrú familia era pobre. E~a­
mos dos chiquillos. y nos queria­
mos con locura. No teníamos di­
n·ero. pero decidimos escapar jun­
tos y casamos. Salimos en direc­
ción a Creston en el carro de la 
tienda de comestibles donde yo 
trabajaba. pero Ben, el viejo ca­
ballo, perdió una herradura. Lue­
go se rompió un eje del carro. : . 
&tábamos a bastante distancia 
de Creston y muy lejos de casa. 
Rabiamos salido sin desayunar .. . 
y yo no tenía siqu!era dinero pa­
ra almorzar. Tampoco hubiera po­
dido pagar la licencia matrimo­
nial . . . Decidimos regresar y tu­
vimos que hacer a pie todo el tra­
yecto. Eran diez millas nada m~­
nos, con un calor horroroso y mu­
cho polvo. Cuando llegamos a ca­
sa de Flavia era ya de noche. Su 
padre nos estaba esperando. A 

-¡Vaya. hombre, vaya!-pro­
rrumpió Flavia. 

Alicia volvió la página y comen­
zó a leer la información de la en­
trevista hecha por la señorita 
Worthington. La expresión de sus'"'. 
to en lo~ ojos de Flavia fué reem­
plazada por otra de pretendida in­
di!mación y secreto orgullo. 

. ;_Bella . apacible. con el cabe­
llo blanco como la nieve, de aspee..: 
to todavía juveml. la esposa y ma• 
dre. hospitalaria como lo son to­
dos los nacidos en Iowa. orgullosa 
de sus dos hijas, una de las cua­
les e~tá a punto de hacerla abue­
la : discreta y reticente al hablar 
de aquel antiguo amor ... ¿ Volve­
rán a encontrarse algún día ella 
y Pierre Bouton? .. . ¿Q~é se di­
rán al verse de nuevo frente a 
frente después de tantos años? ... 
¡ Quién sabe! . .. " 

Alicia dobló el papel reverente­
mente. 

-¿Por qué no me contaste nun-
ca eso. mamá ?-preguntó.-¡Tan­
tas veces como te pregunté! ¡Y 
nunca me dijiste una palabra! 

-¿ Y por qué te lo había de de­
cir?-replicó una voz. 

Madre e hija dieron U!1 salto. 
Burt e~taba allí cerca. frotándose 
la azulada barbilla con la mano 
derecha . 

-¡Oh. papá, mira! - exclamó 
Alicia . desplegando el periódico 
ante él. Fla vía la cogió por un 
brazo. pero ya era tarde. 

-Ya sé de qué se trata-ma­
nifestó Burt.-Ya te oí dando gri­
tos desde el buzón hasta aquí. Co­
mo que pensé que te estaban ase­
sinando. Y después has leído tan 
al to que todos los mozos se han 
enterado de todo. 

La esposa tuvo que volver a 
sentarse sobre la piedra, porque 
las piernas se negaban a sostener­
la. Quiso hablar, quiso protestar, 
negar, pero encontró que le era 
absolutamente imposible pronun­
ciar una sola pala,bra. Sus labios 
resecos se negaban a dejar pasar 
el menor sonido. No le quedaba 
otro remedio, por lo tanto, que es­
perar resignada, desplomada so­
bre su improvisado asiento, a que 
Burt descargara su cólera sobre 
ella. 

El cogió el periódico, y después 
de con templar el retrato un ins­
tan te, se lo devolvió a su hija. 

-Recoge esos tomates-ordenó 
-Y llévalos a casa. 

-Sí, papá~ontestó Alicia. 
-Y tu, mujer, entra; no te es-

tés ahí en el sol~ontinuó él. 
Fla via levantó la vista hacia su 

Brinca 
11ln causa el nervioso. SAUCIL cura los ner­
vios. no ea calmante, tónico vegetal. Mal dor­
mir. angw;tla. bola, miedo, etc., se quttan . En 
boticas. Sl. 

CARTELES 

marido mara villadá, Y observó en 
fos ojos de él un destel!o tal de 
admiración que se que~o est_upe­
facta. Parpadeó y volvlo a mirar­
le. Sintióse enton~es ligeramente 
aturdida. ¡No hab1a duda; admi­
ración era lo que expresaban sus 
ojos! ¡Qué hombres! Una no sabe 
nunca cómo van a tomar las co­
sas. Ella esperaba acusaciones, tal 
vez hasta blasfemias ... ¡Pero es­
to! ¡Con esto sí que no contaba! 
Era algo completamente inespe-
rado. . d .1 --Oye, Burt--com_enzo a . ec r. 
Pero cambió de tactlca raplda­
mente y continuó de este modo: 
-Haz el favor de no importunar­
me con preguntas ¿sabes? Porque 
no estoy dispuesta a con testadas 
en este momento. . 

-Estás trastornada-dijo el . .. 
Y sus ojos seguían contemplándo-
la radiantes. · . 

Ella dejó su asiento .Y se diri­
gió a la casa. Le parecia. que es­
taba soñando. No se volvio ni una 
sola vez a mirarle, pero estaba se­
gura de que su marido contlnu~ba 
de pie en el mismo sitio sigule??,­
dola con la vista. Flavia sent1a 
aún su mirada de admiración po­
sada sobre ella. 

El teléfono con su insistente 
campanilleo, '1a sacó de su abs­
tracción . 

-Telegrama para usted, señora 
de Cuyler-dijo una voz.-De Hol­
lywood, California. ¿Lo leo? 

-¡Un momento!-gritó Flavia. 
--Espere usted que busque papel y 
lápiz . . . ¡Alicia, pronto, trae un 
papel y un lápiz! ¡Un telegrama! 
¡ De Hollywood! ¡Corre! . . 

Alicia, sin aliento y ag1tad1sir.1a, 
echó a corer poi' toda la casa bus­
cando lo que se le pedía. Burt, 
mientras tanto, con toda calma, 
sacó un trozo de lápiz y un sobre 
viejo del bolsillo. 

-Adelante-in! ormó su esposa 
a su interlocutor invisible.-Ya 
puede usted leer. 

"-Querida Flavia. Espero verte 
aunque sea por un momento du­
rante mi viaje al Este". 

La de Cuyler escribía febrilmen­
te y sus agarrotados dedos hacían 
extraño~ signos sobre el viejo so­
bre. 

-Muy bien. muy bien-dijo.­
adelante. "Durante mi viaje al Es­
te . Ya está. Siga usted. 

"-Iré el miércoles alrededor del 
mediodía. Saldré de Des Moines 
en automóvil. Afectuosos recuer­
dos.-Pierre Bouton". 

Flavia colgó el auricular y se 
desplomó en la silla más cercana. 

-¡Viene! - profirió. - ¡Ferry 
Button va a venir! ¡El miércoles! 

-Necesito hacerme algún vesti­
do nuevo--declaró Alicia aquella 
noche mientras cenaban.-No qui­
siera que me viera con ninguno 
de los que tengo. 

-Pero si viene a ver a tu ma­
má-contestó su padre,-y no a tí. 
¿Es que te figuras que eres Mary 
Pickford? 

Alicia le hizo una mueca. 
-Para la comida tendremos po­

llo frito--declaró Flavia con cal­
ma,-en salsa. bizcochos calientes, 
puré de patatas, maíz asado, gui­
sante~ con crema, y para postres, 
sandía, plátanos y nueces, paste­
les, mantecado y té helado. Aho­
ra no es como antes. 

-Sí. vamos. Una comida senci-
1la-opinó Burt .. . 

Flavia, Alicia y Gayle, la criada, 
se pusieron a trabajar con verda­
dero frenesí para de.iar la casa 
limpia como el oro. Fla via cortó 

T A Piorrea tiene dos síntomas 
L especialmente desagrada­
bles: encías blandas y sangrantes 
y mal aliento. Quiere decir que la 
piorrea tiene aspectos tan repul­
sivo~ para sus amigos como para 
usted misma. Las encías san­
grantes es un síntoma serio; el 
mal aliento una grave falta 80• 

cial. Use Forhans para evitar y 
curar estas dos aflicciones. Tam0 

Lién para proteger sus encías y 
evitar el aliento fétido tan desa• 
gradaLle, a la vez 
que cooserv a su~ 
dientes limpios y 
resplaodecieo tes. 
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Forlian's , 
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gran cantidad de fl?res Y las Pr 
rn en jarrones y buca~os. Altea 
colocó el retrato de Pierre en el 
marco de Carole Lombard. 

El timbre del teléfono sonaba 
sin cesar. Cuando no eran ami~ 
o simplemente conocidos. era 
gún periodista. Los vecinos no se 
cansaban de hacer visitas. 

Burt no decía nada, pero el des· 
tello de admiración que sus oj! 
reflejaban no cedía en tntenSida · 
Seguía con templando a su es~ 
con el mismo embobamiento, ªt 
que a ratos trataba de disim~ ar~ 
lo. y el miércoles por la manan 
se puso una chaqueta.. • tid0 

Alicia se puso su meJ or ve_s, su; 
de organdí con motitas ; li~P: Jas 
sandalias blancas Y se pinj tan 
uñas de los pies de un ro O se 
intenso como las de las manosidló 
puso los pendientes que le I~ego, 
prestados a su madre . Y nsa· 
frente al espejo, empezo ª e 
yar miradas fascinadoras. tidO de 

Flavia llevaba su ves 
chiffon. · baio 

Una nube de polvo al_la ~ ue 
en la carretera les advirtio ~u­
Pierre Bouton se acercaba. Un uir 
tomóvil grande, guiado d~~f endo 
chófer de librea y con 

GOTAS DIVINAS 1 
NO MÁS CANAS· Devuelven al cllbello sa cÑolo[, ;::'c'f;~ 

No•m:,mcha. haya sido RUBIO. CASTA O 
Se apllca con las manos. Dr. Lorlé. Prado y Virtudes 
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, d 5 caballeros en el asiento de 
~rás se destacó de dicpa nube. 

~tris venían otros a~tos atesta­
dos de hombres y muJeres, al~u­
nos de los cual~s traian_ consigo 
cámaras fotograficas, tnpodes y 
unas cajitas negras. . 

AL DECIR USTED: ORAVI 
El primer auto se detuvo casi 

trente a lo~ es~alones del ~~rtal 
de la casa y Pierre descen~io de 
un salto. Los otros c~rruaJes se 
quedaron un poco f!1ªS leJos en 
la senda que conduc1~ a_ la casa, 
y los fotógrafos y periodistas co­
menzaron a subir por la colina con 
trabajo. . 

Pierre, sin det_enerse siqm~ra a 
sacudirse el polvo que cubna su 
excelente rop~ se dirigió directa­
mente hacia Fla via -:f tomó la ma­
no que ella le tendia, una mano 
colorada, endurecida por los tra­
bajos caseros, con una una rota, 
una quemadura causada por la 
plancha y con manchas de legum­
bres, que por ~ucho que restrega­
ra ya no podna hacer desapare­
cer. Se inclinó y la besó galante-
mente. . 

-Querida Flavia ,_ exc_la_mo,-no 
has cambiado lo mas mm1mo. 

Ella rió alegremente, como una 
muchacha. 

-¡Mentiroso! -contestó- ten­
go una gran alegría en verte, 
Perry. 

Luego presentó a su marido, él 
cual estrechó la mano del actor, y 
a Alicia, que le con templaba cor­
tada. 

-Esta es Alicia, m i Wja menor. 
Alicia miró con coquetería al 

célebre actor, estrella de la panta­
lla, primero que veía de cerca en 
su vida, y él le dió una palmadi t a 
en la cabeza. . 

-Te quedarás a comer-dijo 
Flavia. 

Pierre Bouton pareció, quedar 
desolado. De cerca era igual· que 

:;,- como aparecía en la pant a ll a . pero 
, mejor aún, más natural y siem p re 

tan e legan te. 
-Para mí seria un verd a dero 

placer-contestó,-pero el aero ­
plano parte a las dos, Fla via, y no 
puedo perderlo. 

-Mamá quiso decir a almorzar 
--explicó Alicia. . 

Pierre Bouton sonrió alegre­
mente. 

-¡Pero qué tonto soy!--exclamó 
radiante.-¡Claro que me quedaré 
a comer! En rea lidad está mejor 
dicho comida que almuerzo , ¿sa­
bes, Alicia? Es una satisfacción 
para mí que me hayas invitado, 
Flavia. 

La aludida se volvió hacia el 
grupo de periodistas y fotógrafos. 

-Hay i:itio para todos-mani­
fe~tó.-Espero que ustedes tam­
blen aceptarán acompañarnos . 

iYa !o creo que aceptaron! Pero 
los fotografos explicaron que sería 
md ejor tomar las f otografias antes 

;, e sentarse a la mesa . . . Pusieron 
manos a la obra y tomaron t a n tas 
como quisieron . 

( Foto Blez) . 

le darán el me¡or dentífrico. 

Las excepcionales 
cualidades de 

GRAVI 
le aseguran: sonrisa 
brillante, encías 
protegidas y aliento 
.agradable. 

GRAVI: Es el producto nacional de más alta calidad germicida para mante~ 
ner la dentadura en buen estado de limpieza y evitar las enfer­
medades de la mucosa bucal. 

(fdo.) Dr. RAFAEL BELCOURT, Dentista, 
Belascoaín no. 642, bajos. 

'• El 'Hábito a la Cre,.:a Dental Grav~ ,.~1.,xamen-periódic~ .p~r .... . espe_cialide; .. ; 
. -· · actuarán como barrera · pode·rosa/a .. -lcis .enfermedades buco-dentarias~: < 

' t • • • • • : • • ~, • • • , ~ ,,. ( • • • ~ • • • J ,"•' • l ' " I -• • 

que se ha .traído el almuerzo con­
sigo . .. como las ardillas. El hom­
bre no es lo bastan te demócrata 
para sentarse a la misma mesa 
que nosotros. Además, estoy segu­
ro de que no dejaría solo su auto 
por nada del mundo. Probable­
mente teme que se lo vayan a ro­
bar. Entre paréntesis, permítame 
que me presente. Me llamo Leo 
Rivkin, y soy el apoderado del se­
fwr Bouton y al propio tiempo su 
agente de publicidad . · Deseo ex­
presarle a usted mi más profundo 
reconocimiento por lo que ha he-
cho usted por nosotros. · 

Fla via pensó si se est3.ria refi­
riendo a la comida . . 

-Señores, la comida e~tá lista 
- an unció . 

Ella tomó asiento a la cabecera 
de la larga mesa . teniendo a Pie­
rre a su derecha y a Burt a su 
izquierda. Los fotógrafos y los 
periodistas y los mozos de la 
granja se sentaron cada uno don­
de _pudo. Alicia ayudaba a Gayle a 
servir. 

.. F1a via y Pierre depa rtieron 

acerca de los tiempo~ pasados y 
recordaron los antiguos amigos. 
mientras las damas y los caballe­
ros de la Prensa escuchaban sus 
palabras con avidez. y algunos 
hasta tomaban nota~ con disimu­
lo . Pierre había casi olvidado lo 
que era una comida al estilo de 
Iowa . 

-En realidad-declaró ,-me he 
estado muriendo de ha mbre du­
rante todos estos· años. y hasta 
ahora no me había dado cuenta 
de ello. 

Terminada la comida. los fotó­
grafos tomaron m ás fotografías. 
terminado lo cual . Leo Rivkin se 

· levantó y pronunció un peque110 
disc urso . 

-E~toy muy contento d e todos 
ustedes-manifes tó .-Hacía mu­
cho tiempo que no se nos presen­
taba una ocasión como ésta. Pero 
ahora escuchadme : estos dos an ­
tiguos amigos han estado vein ti ­
cinco años ¿in verse . Sin ducLl 
tendrán muchas cosas que con­
tarse. compa11eros. y el tiempo de 
que disponen es limitadísimo . Opi­
no que debemos dej arios solos un 
rato. ¿Qué tal? 

-¡ Oh. Perry!-exclamó Flavia . 
- Quiero que vengas a ver mi em -
panado . Es mi mayor orgullo . 

Quedóse mirando a Fla via como 
si tuviera intención de da rle un 
beso . 

- ¿Malgasta r? Hombre. n o hay 
nada malgastado. Y a hora díme . 
Ferry , ¿qué te has propuesto a l 
decir todas esas men tiras ace rca 
de mí? 

. ;--¿ Men tiras ? . _S i. e posible 
que se haya desli za do a lg una 
men ti ra . Ya sabes . F l::tvia, que a 
veces la memoria . Te con tar é 
cómo fué . Nos encontrá bamo via ­
jando ·por una polvorien ta c.a rrc ­
tera en Sicilia. Leo y yo, y de 
pronto me puse a reco rd a r a Io ­
wa . Me entró una nos ta lgia t r e ­
menda, una a 11oranza eno r m e por 
mi país natal. y, sin da rme cuen ­
ta . comencé a h a blar y h abla r d e 
Iowa con Leo. y se lo con té todo ... 
le habl é de tí , y d e có m o aquel 
día nos escapamos . y d e cóm o s': 
no~· ro mpi ó el ca n o y 11 0 pud im os 

-Mira a Alici a. cómo se las 
arregla para situarse siempre 
frente a la cámara - murmuró 
F!avia. . 

Uno al lado de la otra fuero n 
·baj a ndo lentamente por el sende ­
ro que conducía hasta la orilla 
del arroyo. Al llegar allí hicieron 
alto y sentáronse en un banco de 
ma.~era situado deba jo de los col ­
gantes racimos . El lugar era delei-

Pierre Bouton se echó ¡3. reir. 

1 -¡Va_ya! Pues me parece que 
os fotografos no tienen ningú n 

P
repa

1
ro que oponer . La chiquilla es 

rec osa. 
d Lfbde Cuyler observó al chófer 
zó 1 rea, que se ha ll a ba a la sa -
m~ Quitándole el polvo al auto­

ovil grande 
bi:-Dígale uÚed que venga tam­
une? a. c?mer-dijo , dirigi éndose a 
ren nd1v1duo de _baja estatura. mo­
ex º•,9~~ parec1a se r el j efe de la 
p ~ecuc1on .-No está bien que el 

• 
0 re se quede ahí en el sol. 

sefu)No se preocupe usted d e él. 
-Lora 

1
de _C~yler-contestó el otro_. 

a qu1le en Des Moines y se 

E en huelga? § 
5 Si se muestra rebelde a § 
§ la presencia de cualquier § 
E ~limento, necesita usted E ª tomar las § 
~ PÍLDORAS E = Indianas VegetalcJ = 
§ DEWRIGHT E ª para hacerlo trabajar ~ 
i como la natu- ... .,.,.,.e~-..,aarr 
i raleza exige. ~~ ~ 
= :le Vienen en un• 
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toso, fresco y fragante. . 
-Esto es un verdadero para1so 

--0bservó Perry. En cuanto a Fla-
via. se veía que no, se hallaba tan 
satisfecha como él. 

-¿Sabes. Perry , que hablas de 
otro modo que antes?-dljo.-Ya 
lo había · notado en ti_¡s películas. 

-Ya lo creo. Veinte años y mu­
chos miles de pesos me ha costa ­
do quitarme el acento de Iowa. Y 
algunas veces no puedo menos de 
pensar si valía la pena malgastar 
todo ese esfuerzo y ese dinero . 

CARTELCI 



-Vaya, no te pongas tontá po. 
que · te ha llamado niña-dijo la 
madre, y añadió, di~igiéndose a 
Burt.-Pues ha estado muy ama­
ble, y tengo la seguridad de que la 
comida f ué de su gusto. En mi 
vida he visto otro hombre que co-
miese tanto. · 

- Y te invitó a ir a HollyWOOd 
-recordó de pronto Alicia. 

La importancia de tal invitación 
se le representó por primera vez 
a la chiquilla. · 
-i Oh, mamá! - suplicó. - ¿Me 

dejarás ir contigo? ¿Me dejarás 
di? ' 

-No molestes a mamá.-refun, 
fuñó Burt,-¿no ves que está can. 
sada? 

Fla via se inclinó para quitarse 
los zapatos. 

-Sí que estoy cansada-con­
fesó. 

Burt la ayudó a despojarse del 
calzado, mientras Alicia le miraba 
con los ojos muy abiertos. Jamás 
había visto a su padre hacer na~ 
da parecido. Se levantó y f ué a 
sentarse cautelosamente en la ha­
maca, observándole con cuidado. 
¿Estaría enfermo? 

_Suprime el dolor• Renueva el bienestar 
-¿Sabes, Flavia, en lo que esta- . 

ba pensando?-preguntó Burt al 
cabo de un rato. Encendió su vie­
ja pipa y fumó un momento, en 
silencio.-Pues estaba pensando 
que no te vendrían mal unos dias 
de descanso. ¿Por qué no haces la 
maleta y te vas a ver a Gracita? 
Te podrías quedar. allá hasta q~e 
la chica haya sahdo de su cui­
dado. 

seguir .. . en fin. todos mis recuer­
des salieron en tropel. ¡ Qué calor 
hacia aquel día! ¿Verdad? Tú te 
por aste muy bien, Fla vía. Una 
caminata tan larga y ni siquiera 
t e quejaste una sola vez. Eras una 
chiquilla encantadora . con tu ves­
tido azul y tu sombrero de paja 
de Italia adornado con margari­
tas. Leo a su vez le contó la his­
toria a Bes~ie True. Ya sabes có­
mo son los agentes de publicidad, 
Flavia. Y con una historia como 
ésa . figúrate. Bessie True es esa 
escritora tan conocida de las re­
vistas de cine. y ponerse a dis­
cutir con ella hubiera sido lo mis­
mo que pretender hacer galopar al 
viej o Ben. ¿Te acuerdas del viejo 
Ben , Flavia? 

- i Vaya si me acuerdo! 
Publicar la historia fué idea de 

Leo; pero venir a verte f ué idea 
mía . Tan:bién eso es propaganda. 
pero es verdad. Ya comprendes 
esto , Flavia . ¿no es cierto? 

-Claro que sí. Y · me alegro 
mucho de que hayas venido .. : 
¡ Pero no fui yo quien se escapo 
contigo, Perry, y ern demasiado lo 
sabes ! 

P ierre Bouton la con templó con 
extrañeza . 

- ¿ Que no fuiste tú? . .. 
-Demasiado sabes que fué Myr-

tie Haskins. Myrtie misma ·mf' lo 

contó todo. 
- ¡Myrtie Ha ~kins !-repitió él 

en voz baja.- Myrtie Haskins era . 
es ve rdad . Y todos estos años yo ... 

Inmóvil. con las palmas de las 
manos apoyadas en el asiento. re­
pT ó una y o~ra v_ez _e! nombre . 
como si su sonido s1gn1f1cara algo 
rngrado para él, algo perd~do pa­
ra s · empre . a go que hab1a . des­
aoarec · do ya pero que hab1a de 
viv ·r e ernamente en ~11 alma. 

- Y ella . ¿dónde está? - pre­
g n ó. 

-Ha muer to-con testó Fla vía. 
arrancando un racimo de uvas Y 
!ro á do as suavemente con la 
p a de os dedos . 

TESOROS Y MINAS 
Oro. minas. yacimiento , y toda cla­

se de r io :Jc za oculta en la tierra. 
a~a o ~¡; ros. puede ser localizada 

c0n ap.::i ratos mo<lerno, de radio. 
P ida informes a : Publicaciones 
Ctilidad . Apt. 159. Vigo. España. 

CARTELES 

-Las dos teníamos sombreros 
de paja de Italia, Myrtie y yo 
- continuó . - Las dos teníamos 
vestidos azules y sombreros de pa­
ja de Italia adornados con mar­
garitas . Y siempre andábamos 
i un tas las dos. Tú te acordabas de 
las margaritas, Perry ... y te hi­
ciste un lío. 

El resoiró profundamente y lue­
go sonrió. 

-Margaritas que adornaban un 
sombrero .. -dije-margaritas que 
adornaban una tumba ... ¿Ella no 
llegó a casarse nunca? 

Fla via sacudió la cabeza. 
-Nunca. 
Los rayos del sol, atravesando 

oblicuamente por entre los mora­
dos racimos y las verdes hojas, re­
fleiaban extraños y movibles di­
~eño" en el rostro del actor. 

Potencia 
-Después de millones de cabe­

zas rubi::l.s y ejércitos de abrigos 
de armiño. después de montones 
y montones de orquídeas. toda vía 
recuerdo con emoción una mucha­
cha que llevaba un sombrero 
ademado con sencillas margari­
tas . .. aunque no he visto su cara 
desde hace más de un cuarto de 
~iglo . y ni siquiera podía verla con 
la memoria . . . Cuando tú la nom­
bra ~te. entonces b recordé dé 
~ronto . Entonces si la vi clara­
mente . 

El le cogió la mano y la retuvo 
entre las suvas un momento. 
mientras continuaban hablando 
en voz baia . A poco se levantaron 
v se díriE!ieron len t-:i mente h acia 
ia casa. Y ahora Flavia parecía 
es ta r tan inquiPt.a y desasosegada 
que él se extrañó. 

- ¿Supornzo que no irás ahor1. 
a declarar la verdad?- preguntó 
ella al fin . Y antes de que él tu­
viera tiempo de responder. pro­
siguió :-Yo no le he dicho a na­
die que se trataba en realidad de 
Myrtie y no de mí . Claro ·es que 
yo tengo mis razones para procf! ­
der así . pero tú . . . pero tú . .. 

-··Las margaritas no lo dirán" 
-recitó él. recordando una vieja 
canción-y yo tampoco puedo de­
cirlo. Fla vía . Si lo hiciera, mi 

agente de publicidad me despedí-

ría. Tu secreto está seguro con­
migo. 

-Gracias--contestó ella. 
Al despedirse, Pierre estrechó 

fuertemente la mano de Burt, dió 
una palmadita a Alicia y besó de 
nuevo la mano de Fla via. 

-He tenido un verdadero pla­
cer, Flavia,-gritó luego desde el 
automóvil.-Ha Eido algo encan­
tador ... y un poco triste. Espero 
que vendrás pronto a Hollywood. 
Quiero que conozcas aquello. 

-Tendré muchísimo gusto-res­
pondió Fla via. 
-i Vale usted más que yo, Cuy­

ler!-gritó el actor.-¡Le envidio a 
usted! 

El automóvil dió marcha atrás, 
giró y comenzó a bajar la cuesta. 
Alicia no pudo resistir el impulso 
de saltar al estribo ·para decirle 

al débil. ctecaido. flojo. neuras ténico. 

falto d e memoria. d a RIKACAL. tónico 

que no excita . En boticas Sl . 

de nuevo adiós a su ídolo. El au­
tomóvil se detuvo por complacerla. 

--Adiós. Alicia-dijo Pierre son-: 
riendo.-Eres una niña muy boni­
ta. Eres casi tan guapa como tu 
mamá hace veinticinco años . 

Agitó el brazo. saludó con el 
sombrero y marchó, y los perio­
distas marcharon también . A po­
co rato. todo lo que quedaba de 
él y de ellos era una nube de pol­
vo que ~e iba alejando allá abajo, 
por la carretera. 

Burt. Fla vía y Alicia estuvieron 
largo rato sentados en el primer 
escalón del portal contemplando 
cómo aquella nube de polvo se 
perdía en el horizonte . 08.yle atis­
baba por entre las cortin8.s ele la 
ventana de b sab. 
-i Hum! - exclamó Alicb por 

fin rompiendo el silencio. - ¡ Con­
que e::: e es Pierre Bouton ! ¡ El y su 
piscina de mármol. y sus jaulas de 
oro. y sus ccurts de tenis, y sus 
bu/ fets ! 

Fla via no se sorprendió. Espe­
raba que Burt le dijera algo pa­
recido. y lo esperaba desde que _ob­
servó aquel destello de admira­
ción en los ojos de él cuando la 
miraba . No se rnrprendió,' pero se 
sintió conmovida. 

Eurt era hombre difícil de m~­
nejar pero aun los hombres mas 
intratables son como chiquillos 
cuando admiran a una mujer. Y 
lo que ha de hacer una mujer es 
a¡:;rovecharse de ello. 

-Tom es un buen muchacho 
-contestó-y es probable que _to-
me una enfermera para Gracita. 
Pero con enfermera o sin enfer­
mera. no hay nada como una ma­
dre . 

Ahora. pensó. nunca n:ie atreye-
ria a decirle que no fui ':fº· smo 
Myrtie ... aunque me volv1e~e tan 
tonta como para querer dec1~~elo. 

Burt se levantó y se despoJo de 
la chaqueta. . 

-Hace calor-declaro. 
-Mucho calor, Burt. 
El .:onrió. . en 
-Vamos a ver. ¿como t~ ya s-

tu matrimonio con este vieJo e 
pantap:ijaros de gra1~jero? 

0
_ 

Fla via estiró las p1~rna~ Y mde 
vió los dedos de los pies. hbres 
la prisión de los zapatos. .f stó 

-No tengo queja - mani e 
con resoluci ón . e no 

En ton ces Burt hiz~ algo _qu se 
había hecho en vemte anos. de 
apoderó de un a de las man~s la 
su esposa. la m.an_o que ten~~n­
quemad ura. una una rota y Pe· 
chas indelebles de legumb~_es~ co• 
ro no la lle vó hasta sus ~a 1~~cho. 
mo Pierre Bouton _ habia rápi· 
No . Lo que hizo fue_ darle un en· 
do y vigoroso apret~n .. Y lueJ~que· 
tró en la casa a deJal la e 
ta en la percha . 

Todos los años, un número considerable de jóvenes cu• 

banos van a los Estados Unidos de América para con• 
tinuar sus estudios. CAN OLER CO.LLEGE ofrece en su 

HIGH SCHOOL una preparación adecuada para ing~esa~ 
en los "Colleges" y Universidades de los Estados Unidc,s. 
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' V 
Salud y 

ROBUSTEZ 
encuentran en la Leche 
l\lalteada de Horlick lo~ 
niños enfermos y <l e~ nu­
tridos, las niadres lactan­
tes, los convalecie ntes y 
los ancianos . 

La Leche Malteada de 

BORLICK 
de pura leche y e,tractos 
nutritiYos de trigo y cd,a­
da. se a simila rápidarrn.·11 te 
v hasta las pe r~o na ~ más 
delicada~ la digie re n fácil­
mente. fortificún<lola ~ , ,¡_ 
gorizándolas . E~ por é~to 
que los médicos la rece tan. 

Marian .Marsh ... 
(Continuación de la Pág. 56 ) 

~inará la caída formidable de otro 
1dolo. 

Los intereses, pues, están en el 
tapete. El Destino tiene entre sus 
manos no solamente el porvenir 
de Marian Marsh sino el de van 
Sternberg y la Dietrich. Y el pú­
blico espera con ese apasiona­
miento inherente a todos los pú­
blicos y muy esp~cialmente a los 

tu condena a muerte para la 
Constituyente. ¿Entiendes? 

Demir-Kaia dijo que sí, que 
bueno. Y realizó las cosas con la 
minuciosidad del que desea sal­
var su pellejo. Desde luego, al po­
co tiempo de estar funcionando 
aquella cocina gratuita, en todo 
·e1 país "no se hablaba de otra 
cosa". La encrucijada de los Sie­
te Caminos estaba situada entre 
Vento y Capdevila, es decir: entre 
Esmirna y Dchdda, y gran canti­
dad de "botelleros" pasaban por 
los Siete Caminos aunque no fue­
ra su ruta, para aprovecharse de 
la "botella". Los mendigos. desde 
luego, después que se atracaban 
de las cosas que Demir-Kaia les 
brindaba, pedían unos palillos de 
dientes y el periódico de la maña­
llª• Y se largaban con la alforja 
,.ena, con el pretexto de que era 
Para los muchachos". En esto 

pas3rron veinte años, que es casi 
la ,vida de un jugador de golf. Y 
tomo_ aquello era también una 
especie de clínica, curaban a los 
enfermos y asistían a los heridos 
Y
1 

les daban una entrada para el 
c ne. ¡Deliclrn::n ! 

d ¿Ya dijimos que habian pasa­
a1º Veinte años? ¿Sí? Bueno : pues 
Kacabo de los veinte años Demir-

ia no había visto aún florecer 

que tienen interés especial en las 
cosas de Cinelandia 

Los críticos se encogen de hom­
bros con un gesto que tiene mu­
c~o de ironía, escepticismo y ci­
nismo. 

{.!nos dicen, y nosotros abunda­
mos en la misma opinión, que 
Martan Marsh no puede substi­
tuir a Marlene Dietrich porque 
los tipos -Y temperamentos son 
diametralmente opuestos. Con to­
da su feminidad y belleza, la 
Marsh nada tiene de común con 
Marlene. Pero Marian, en cam­
bio, posee tanta belleza como 
aquélla y mucha más juventud. 

Y como nosotros hemos visto 
las metamorfosis que se operan en 
Hollywood y los prodigios que se 
realizan en los departamentos del 
maquillaje, no dudamos que la 
nueva película de von Sternberg 
nos presente a una Marian Marsh 
adulterada, una nueva edición de 
la Dietrich o una caricatura de 
la alemana. 

De todos modos nos alegraría­
mos de que, sin perjuicio del pres­
tigio artístico de la última , Ma­
rían triunfara de nuevo, por­
que también la pequeña ''Trilby'.' 
de hace cuatro años tiene dere­
cho a triunfar y goza de nuestras 
simpatías. . 

Mientras tanto nos perdemos 
en un mar humanísimo de con­
jeturas. 

¿ Qué pensará 'de todo esto 
Marlene que ha mantenido su ce­
tro como actriz única, junto a la 
Garbo , durante tanto tiempo? . .. 
¿Qué sentimientos agitan a Ma­
rian Marsh, convertida en ele­
mento anónimo después de tan 
breve tiempo de figura estelar, 
ante la posibilidad de volvt::r por 
sus fueros y establecerse nuev~­
mente en la cúspide de esa gloria 

1'11'rlt1•1'.1tla 
la varita. Y eso que eran veinte 
años justos, "ni un minuto más 
ni un minuto menos". En cuanto 
a los ímpetus de Demir-Kaia, se 
habían ido apagando, como la luz 
de sus ojos, turbios ya, bien por­
que no acostumbrara a lavárselos 
o por la edad. ya !1º eran aque­
llas pupilas de agu1la. Su cuerp_o, 
antes erecto y fuerte, se hab1a 
ido encorvando. Y sus cabellos se 
habían tornado blancos. En_ re~­
lidad, estaba hecho una miser~a 
física. "Hecho tierra" , como dec1a 
él. ¡ y Alá, que ni se acordaba de 
su asunto! 

Un día escuchó el galopar. de 
un caballo. Fué hasta el cammo, 
por si era el án~el de la otra vez. 
Pero no era el angel. Era un su­
jeto de mal carácter, segu~amer:i­
te, porque cuand? ~emir-Kaia 
caía sobre él, y lo invitaba a ~n­
trar a su casa y refrescar, b_nn­
dándole una limonada o un Jugo 
de piña, además de un tab~co, el 
otro, con tono áspero, le dIJ O : • 

-¡Quítateme de delante,_ vie­
jo imbécil! ¡Lárgate ~e ~qm! 

y después de estas md1rectas le 
escupió al rostro, lo cual revela 
claramente que el jinet~ era un 
mal educado y que tema malas 

ficticia, pero deslumbrante que se 
llama gloria cinesca? 

¿ Qué perversas represalias in­
ducen a von Sternberg, ante su 
fracaso como director de la Die­
trich, tomando entre sus manos 
a Marian para colocarle entre las 
manos juveniles. el cetro de su 
antigua protegida? 

Hollywood es una caja de sor­
presas. En su seno ocurren mu­
chas cosas que aun a nosotros, 
acostumbrados a ellas, nos pa­
recen milagrosas .. . Nada nos 
sorprende y sin embargo, para­
dójicamente, todo nos deja en es-
tado de estupefacción. . 

Es la misión de la colonia del 
cinema: unos surgen un día de 
entre los anónimos y figuras res­
plandecientes y admiradas que­
dan sumergidas en el olvido más 
pavoroso. 

Y esta misma circunstancia y 
modalidad de Hollywood que po­
día infundir temores en los que 
alimentan ambiciones de llegar al 
estrellato, es el incentivo más po­
deroso que los hace luchar para 
alcanzar la gloria de un día, el 
resplandor de un instante, el 
aplauso frívolo de un público que 
puede exaltarse ante la aparición 
de un nuevo ídolo, para encoger­
se de hombros un mes más tarde 
y buscar con . avideces valores 
nuevos que le distraigan sus 
ocios. 

Por el momento los nombres de 
Marlene Dietrich, Marian Marsh 
y el director alemán Joseph von 
Sternberg ocupan completamen­
te la atención popular, como sí 
fueran hermosos brutos en una 
pista, que lucharan para ganar 
la carrera definitiva. 

Hay postores y fuertes su~as 
en la justa .. . Hay dos muJe­
res bellas y jóvenes que se yer-

(Continuación de la Pág. 38 ) 

pulgas. Cuando el viaiero se dis­
ponía a seguir viaje, alzó el látigo 
y pegó con él en la cara a Demir­
Kaia. · 

Pero éste , que conservaba su es­
píritu fiero y nunca había con­
sentido que le trataran de aquel 
:nodo, se inclinó, tomó una pie­
dra, la lanzó sobre el jinete, le 
tocó en la cabeza y lo derribó del 
caballo. Es decir, que "se puso fa­
tal" . Pero, horrorizado al reaccio­
nar, y pensando que a lo mejor 
Alá lo estaba mirando y se iba a 
poner muy bravo, exclamó : 

-¡Ah , hermano mío! ¡Te he 
matado! 

El hombre estaba casi moribun­
do . Pero escuchando las palabras 
de Demir-Kaia, dijo, a su vez : 

-No seas pretencioso . Tú no 
puedes matar a nadie . La mano 
vengadora de Alá es la que me ha 
matado. ¡Si lo sabré yo, que en­
tiendo de estas cosas! Verás: yo 
soy un sinvergüenza. El pachá de 
nuestra comarca es un tipo abo­
minable, injusto, cruel. terrible . 
y mis amigos y compañeros ha­
bían organizado una conspiració_n 
contra él para acabar con su ti­
ranía. Yo. en cuanto lo supe , me 

Pecas 

LA" Crema Bella Aurora" de Stillman 
para las Peca ,; blanquea . su cu!ls 

mientras que Ud. du e rme, deJa la piel 
i,;uave y hlanca la te z fre sca Y trans­
parente, y la c~ra rejuvenecida c~n la 
hrlleza del color natural. , J:=1 primer 
pote demues tra su poder magaco. 

CREM~ 

BELLA AURORA 
Quita A Blanquea 

la~ Pecas 'C el cutis 
De ,·enta en toda buena farmacia. 

Slill r. wn Co. Fabricantes, Aurora, (lll., ) E. U. A. 
R e pre,; entante: LIBilADO LAKE 

Pi ~· Margal! , Obi s po) N 40. H aba na . Cúba 

guen retadoras en su lucha para 
conquistar a este público que es, 
después de todo. el verdadero 
amo, el q-ue tiene la última pala­
bra, el supremo Nerón que. desde 
su punto de observación , ba.i a el 
pulgar para hundir 3. l g-ladiador 
o lo levanta negligente para h 2 -
cerlo el héroe- de la jornada. 

Marl ene Dietrich. . Ma ri an 
Marsh . ¿Por qui én te decides, 
lector? 

dispuse a delatarlos . vendiendo 
bien la confidencia . Y a hora iba 
a la J efa tura de Policí a con ese 
propósito . Tu piedra m e h a dete ­
nido en el camino, providencia l­
mente. Esto quiere decir qu e es 
Alá el que me ha matado . 

Demir-Kaia se dijo que esto. a 
lo mejor, era verdad . Pero apena­
do por aquello se metió en su ca­
sa y se puso a medita r sobre el 
asunto . En verdad, tod a su bri­
llante historia de veinte años de 
arrepentimiento se le había ve­
nido abajo . Y ahora, ¿qué diría 
Alá? 

Estuvo así un rato . Al cabo . fu é 
hasta una ventan a qu e da ba a l 
jardín y miró di straídamente. De 
pronto se fijó en la ast illa cla­
vada en la tierra y vió con el 
asombro con sigui ente que ésta 
había fl orecid o como una "varita 
de San José" cualquiera . ¡ Eso sí 
que era un milagro! 

Demir-Ka ia se puso a pensar 
cómo ha bía podido producirse es­
te milag ro _ Y pensan do . pensa n­
do. llegó a la con clusión de que 
Alá le había perdonado nada m e­
nos que la mu erte de nove ntinu r ­
ve inocent es. en gracia a la mu er­
t~ de un drspr C'r iablc "apapi ­
p10" . 



EL CONCURSO UE ''EL TESORO DE LA JUVENTUD'' 

---

ílOY publico dos interesantes trabajitos sobre EL TESORO DE LA JUVENTUD. 

ue me h an en\•iado ríos hijitos inteligentes. para el concurso. 

Sigue un gran entusiasmo en mi querido pueblecito infantil por este gran 

n' rso qt e ha organizado la casa ZI~1MERMANN . 

Lean s n.ños las bases que han salido en los números de CARTELES pasados. 

n f echa de jul io 28 y agosto 4. Todo está. en las bases muy bien explicado. El 

premio. como 5aben. es interesan tísimo. Se trata de LA COLECC:ION MODERNA 

DE CONOCIMIENTOS UNIVERSALES . Consta de 13 volúmenes con preciosas lá­

minas. Para optar a este premio . solamente tie nen que hacer una composiclón--<ies­

P és de haber repasado bien las 14 ~ecciones de EL TESORO DE LA JUVENTUD-­

con n máximum de 200 pala bras. expresando cuál de las 14 secciones es la q~ 

más es nteresa y explicando a su manera la razón de esa prefe rencia . 

Es md1spensable en\·iar el cupón y especificar muy claramente si poseen EL 

TESORO DE L..A. JUVENTUD : nombre. dirección y edad. 

Juse Jn ;;iJrn P umpido. Emilio Hartasánchez ./los . 

Clen!uegos. a gosto 2 de 1935 . LOS GRANDES REINOS DE LA 

Car ñosa Madreclta .-Haba n a . NATURALEZA 

V endo as tentadoras ofertas que por He repasa do los tomos de EL TESORO 

med a c ión de la sección que usted tiene DE LA JUVENTUD, que me los prestó mi 

a u cargo hace la Casa Zlmmerma nn, profesora. la señorita Victoria Groso . Des­

q ero hacer m i debut en su sección op- pués de verlos detenidamente, he com-

ando por querer conseguir el antedl- prendido que de todo lo que existe en 

cho prem o . el mundo en que vivimos, no hay nada 

Según mi opin ión . EL TESORO DE LA q ue me ca utive tanto como los terribles 

JUVENTUD es ,a obra má.s completa 

q e hasta aho ra se ha escrito en prove­

cho cte Juven tud y de los niños . Ade­

m as . t ene las catorce secciones intere-

n tb mas: pero a mi Juicio la más ex-

P cita en manar datos que sirvan de 

nstrucc1ón para los que la lean es EL 

LIBRO DE LOS PORQUES. p ues este 

es un capitulo en que de todo lo que 

rata y por muchas veces que uno lo 

haya le ído. siempre encuentra algo nue-

vo que a prender . 
Yo c reo que una de las cosas mejores 

q e m i papé. ha hecho . que redunde en 

beneflc10 m io y de mis hermanas, en 

cuanto a nuestra ,I nstrucción. es com­

prar una obra tan completa en conoci­

m.t en tos , úWes todos, co~o EL TESORO 

DE LA JUVENTUD. pues la re!eTida obra 

es !ns ructlva para los nlflos. los Jóvenes 

y os v eJos. 
A nq e t..ainblén hallo todos SUi de­

má.ó ca p tu os mu y útiles e !nstructl\'06. 
Jo, é Irizarr i Pu mpido . 

NOMBRE ... . . .. .......... -

EDAD 

.. . . . ....... ..... ..... .. . 

CIUDAD . . .. .. . . - . · · · · · · · · · 

<+PTE1 [ 1 

Seiiores de la Selva . El reino animal ha 

sido siempre para mi muy Interesante, 

ya que mi dedicación en el !uturo ha 

de ser la de un gran naturalista. La 

vida de los Irracionales me es grande­

mente distraída. por v~r sus Instintos, 

sobre todo cómo cuidan de sus peque­

ñuelos. por fieros que sean. 

En el dibujo que envio se ve al león, 

la leona y los cachorros, tal como 1>1 

fueran una !am111a cariñosa . . ¡Qué deseos 

tengo de ser ya un hombre y aprender 

a disecar animales para poner en Cuba 

un museo que sea una gloria en el pre­

sente y un recuerdo en el !uturo! 

Ya que 80Y pobre, sólo EL .TESORO DE 

LA JUVENTUD ganado con mis esfuerzos, 

me dará poco a pooo los conocimiento& 

neceEarios para realizar la obre. que ten­

go en mi mente. 
Emilio Hartasánchez Ros. 

CONTESTANDO A LOS NiflOS 

S nlfws premiados en el conc.;uno 
el dibujo para colorear del número 
e CARTELES de !echa 1 de sep­

tiembre han sido los siguientes : Dolores 
P . R ios; Hortf'nsia Harrts H., Miguel 
Bengoche'a, Matanzas ; Manuellta Al!onso 
Cruces. ' 

Los nlfios que viven en La Habana pue­
den pasar por esta redacción el sábado 
próximo en horas laborables, y los que 
viven en el Interior ya recibirán su pre­
mio por correo. 

M • CARIDAD TEJE/RO; DIOSCORA 
MARTINEZ. Palma Soriano ; ANTONIO 

• SMITH JUAN OSCAR BARREIRO ; ]rf•.• 
LUISA KATO; JULIA GUERRA ; ELOÍSA 
NIEVES ARIAS ; TANO PARDO; EMMA 
.ARANGO .-Tengan paciencia y no termi­
nen con la poquitita que le queda a 
su Madrecita . Tanta paciencia que tenía 
su Madrecita y ahora, les confieso sin 
mentirles. oue ya casi toda está. e¡ctln­
gulda. Ustedes con sus pucheritos de In­
conformidad la están terminando. Menos 
mal que me queda mucha. pero mucha 
miel e:;pirltual, que es con lo que logro 
calmarlos a todos un poquito. 

Env íenme sus trabajitos como siempre 
y les prometo que si están bien saldrán. 
No importa que sea tarde . Recuerden que 
los quiero a todos por Igual. 

RAFAEL TtLLEZ BERTOT. - En ctl­
clembre discutiremos la cuestión de los 
puntos y los premios. Sigue recopilando 
puntos hasta esa fecha. 

M . RUTZ, Caibarién.-Ya que criticas 
los cuentos ¿por qué no haces unos cuan­
tos. geniales, para que entonces sean In­
teresantes estas páginas? Los espero. 

BLANCA TORRES .-M! nena, no estés 
inconforme si no has visto tus trabaji­
tos publica dos . Habrá sido porque real­
mente no están bien. En ese caso. en­
vlame otros. y prueba una vez más, sin 

tnÓ~~~~~;ti _ GONZÁLEZ.-Dlme si re-
cibiste la cámara fotográ!lca. Aprecio 
mucho tu colaboración . 

ANA M.ELBA FUENTES . - Envíame el 
dibujo más claro. 

NtLIC.A BELLO P., Guarímao.-Reclbl­
rá.s pronto tu cámara . No me ha gusta­
do nada tu cartita. Está demasiado se­
vera para enviársela a una Madrecita 
que te quiere tanto. Yo si que estoy bra­
va contigo. Vamos a ver ahora qué ha-

ce1~~} :ei:Jk9;;"i~~~ trabajos los re-
cibo bien . Me gustan. Ten paciencia si se 
demoran en salir. 

LORENZO DEL PORTTLLO.-Te felici­
to porque a los seis afios escribir en má­
quina ya es bastante adelanto. Te envio 
un besito muy grande. Te lo mereces. 

MARTICA MONTERO .-¡Anjá.! ¿Eres 
también golosa de los besitos de miel? 
Bueno, pues para tí tengo hoy el segun­
do semanal, bien repleto de miel espi­
ritual. 

LO QUE IGNORAN LOS NIÑ'OS 
o 

EL RÍO DE LOS NIBELUNGOS 

No hay río en el mundo tan ri­
co en tradición como el Rin. En 
sus orillas y en sus aguas nació 
la más antigua leyenda de Alema­
nia: los nibelungos. 

Muchos escritores han confesa­
do su impotencia para describir 
adecuadamente el maravilloso río. 
Los habitantes de sus grandes éiu­
dades modernas, de sus :pintores­
c,as aldeas y caseríos estan siem­
pre alegres, satisfechos de la vida. 
Lo benigno de su clima, los fasci­
nadores castillos de lejanas épocas 
que miran desde sus alturas el 
serpentea<:10 curso del río, han he­
cho del Rm la meta de los turis­
tas de todos los rincones del globo. 

Basta con remontar el río hasta 
Colonia y ver su catedral para dar 
por bien empleado el viaje. El fa­
moso templo es el modelo más 
perfecto de la arquitectura gótica 
del mundo. 

Luego vemos Dusseldorf, donde 
predomina el alegre espíritu del 

. arte; la roca de Lorelei, que ins­
piró a Heine su can to inmortal; 
Coblenza, la romana; Maguncia, 
la ciudad dorada, patria de Gu­
tenberg; Cleves, donde Sigf rido 
tenia su castillo y donde aun se 
ve el de los cisnes de Lohengrin. 
No lejos se halla el gran taller de 
Alemania, la Westfalia romana· 
después Frankf ort, Mannheim', 
Sberger o Worms, todas históricas 
e importantes; Heidelberg, con sus 
bulliciosos estudiantes, a las puer­
tas de la Selva Negra, y, si se­
~uimm:, Baden, Wurtemburgo y el 
lago Constanza, notables todas en 
el mundo de la poesía, centros fa­
mows adonde el viajero que se 
sienta ansioso de belleza puede 
llegar sin temor de desencanto. 

ROMPECABEZAS 

Los primeros cinco hijitos que me en­
víen solucionado este pasatiempo, ten• 
drá. cada uno de premio una cámara 
fotográfica. Nada má.s se trata de bus­
car a tres hermanitos que se le han 
perdido a ese "gnomo" curioso que es• 
tá. subido al árbol. 

EL RÍO.-UNA LEOCION GEOGRAFICA 

i--~ 
POR RENÉ DEL CIELO~ 

_..fiJ Dedicado a mi •••· 

6 LITOS ~ P:::::::::.:,: 
René? 

-Si quieres que te diga la ver• 

:,d~er?:c~e t~~~f'fi!lºJtji~e ~o~~: 
-Pero, René, es que maflana tengo UD 

tema de geogra!ia y quería saber sl iú 
salias para que hicieras el !avor 

ex~~~~m~~~Útos sabe que amo · el 
tudlo acudió, como de costumbre, a que 
expllcara este lñ.~resante tema. Pero JO 
en, seguida tuve ~a magnifica idea 
le dije: 

Q.carlltos, prepárate que nos v&m01p1téái 
ÍU¿Pero . es que no me vas a ex 

la Iección?-me preguntó algo decel'J' 
clonado. 

-Quiero que comprendas mejor la 111
• 

clón y te voy a llevar al río pan · 
pllcarte mejor los datos.-Carlltos DD 
do contener su alegria y dindome 
fuerte abrazo me dijo : , 

-Tú eres el mejor amigo. d 
Nos dlrljimos al río Almendaresrrt!n~ 

un bote, ya en el centro de la co mi dll' 1 

~mpecé a dar mi expllcaclón a 

ci~t·es ~ómo navegamos rio a 
Bueno, entonces rlo es ·una corrten:e, 
agua dulce (en una Ubretlca P 
taba los datos) . El río corre ápol ~~ 
na! que se lle.ma "cauce o v ' 
es, la parte "central por donde 
el rlo" . .. árgelÍ• 

Las orillas se denominan m opll 
riberas"; las orillas son los Jugares 1 
to!' por donde crecen las plantas, 
corriente deposita lo que arrastra 
vés de su curso. se 

El 1 ugar donde vierte sus agur el 
ma desembocadura, esto es, d~lda 
y el río unen sus aguas Y r ito recl 
el bote navegaba mi am gu ll 
con satisfacción mi modesta eXP dl.rse 

Divisamos a lo lejos· el sol hun 

el .,mar. Á e rutos 
< •. ~¡Qué l Indo !-exclam,., a u¡ 

.L Ya ves : si el mundo e~ra~a. n 
tamos < la Tierra) fuese cua hora 10 
veríamos al sol tal como ª urio&O, 
H:nc!amos.- Y Garlitos, muY e rne 
ró al sol y después me miró, i un b . 

-He pasado una ta:,~e com · ~~- · 
niño . 1(- ~11 • zatc>D 

Y las estrellas radiantes e~rigiJJlOS 

~~!~~~ase~a!1s ~i:~~~é; d~f5agradable 

seo por el . rlo . 
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DIBUJO CON ERRORES 

En rl grabado hay nueve errores. Búsquenlos los niños y tendrán de premio ocho 

Esta linda mariposa se presta pa­
ra que las nenas bordadoras la 
empleen para un trabajito de cos­
tura ya sea para la muñeca gran­
de o un regalito para abuelita que 
está ya vieja pero que le gustan 
los colores lindos. Para el mejor 
trabajito bordado que reciba ten­
drá su Madrecita como premio una 
cámara fotográfica . y además cin­
ro puntos más para la repartición 
de premios en el mes de diciem-

bre. 

PASATIEMPO FACIL 

¿Qué número pueden formar mis 
niños con estos seis palitos? Para 
los que acierten habrá tres puntos. 

Esto" cuatro nl11os están jugando 
con un caballo de ca rtón . pero el 
dueño del caba llo dice :-'vamos n 
entreverar los hilos y de uno de 
ello~ ataremos el juguete . El ca­
ballo será df'I que tiene el hilo .­
Siguiendo rada hilo sahnin para 

qrnén r s el caballo . 

puntos. 

¿PARA QUIEN ES EL CABALLO ~ 

1L.WJ. ENTRE TANTO . ... EL VER.DADEJaé) 
, ~ • BoMBtTA d60Z77LeS • SUFRÍA UN,(I¡" 

ll'IE5PERA"DA SORPRESA . .. 
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